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    Vecina excéntrica y amiga leal, Elissa Dean era justo lo que Kingston Roper necesitaba para salir de un lío de faldas. Las intenciones de su cuñada no eran nada fraternales, y King tuvo que preparar una farsa para desanimarla. La dulce y provocativa Elissa sería la ideal para ayudarle o salir de aquel lío. Todo fue bien hasta que vio a Elissa en su cama. Entonces, sintió que la sangre le hervía y que el deseo se apoderaba de él. Pero eso le planteaba una serie de interrogantes: ¿deseaba a una mujer a la que no podía tocar? ¿Iba a tocar a una mujer a la que no se atrevía a amar?
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  Capítulo 1


  Elissa se sentía extraña en la gran cama de matrimonio, lo que por otra parte no era nada raro, teniendo en cuenta que no era la suya. Esa cama pertenecía a Kingston Roper, y de no haber sido por la amistad que los unía, ella nunca hubiera accedido a hacerle ese «pequeño favor». Su propia cama estaba en su casa de la playa, en la jamaicana Bahía de Montego, a sólo unos metros de la gran villa de King.


  Durante los últimos dos años, Elissa había pasado de ser simplemente una vecina molesta a convertirse en la única amiga de King. Y «amiga» era la palabra exacta; porque desde luego no eran amantes. Elissa Gloriana Dean, a pesar de todas sus excentricidades y aspecto desinhibido, era bastante inocente. Sus padres misioneros le habían dado una educación rígida y puritana, y ni siquiera su éxito en el sofisticado mundo de la moda le había servido para liberarse en un sentido físico.


  Esa misma mañana, al llegar a la isla, no había encontrado a King en casa. De mala gana, se había puesto a trabajar en la nueva colección que preparaba, y hacía tan sólo una hora que él la había llamado por teléfono con aquella extraña petición; luego, cuando accedió a ayudarle, colgó sin dar explicación alguna. Elissa no podía imaginarse por qué quería que la encontrasen en su cama. Él no parecía estar saliendo con nadie. Pero quizá simplemente estuviera tratando de quitarse de encima a alguna pelmaza demostrándole que ya estaba ocupado. Aunque esa táctica no era propia de King; él solía decir lo que pensaba, y nunca se andaba con rodeos, ni siquiera con las personas que quería. Pero todas aquellas suposiciones no la iban a sacar de dudas. No le quedaba otro remedio que esperar a oír lo que King tendría que decir..


  Se estiró voluptuosamente en la cama disfrutando del frío contacto de las sábanas de satén contra su piel. Se había puesto un erótico camisón de seda abierto hasta las caderas por ambas partes y escotado hasta el ombligo. Elissa admitía que esa atrevida prenda formaba parte de su yo oculto. Exteriormente podía ser bastante reprimida, pero en su cabeza jugaba con la idea de ser una mujer mundana y provocativa.


  Sólo con King podía destapar sin riesgos a esa otra mujer que llevaba dentro, por que él nunca se le había acercado físicamente; con King podía coquetear a sus anchas. Aunque era amable con la mayoría de los hombres, siempre tenía cuidado de no provocarles. En el momento en que uno empezaba a confundir su amabilidad con algo menos inocente, ella se retiraba a su concha y destruía la fantasía. Una cosa era pretender ser sexy y otra muy distinta llevarlo hasta sus últimas consecuencias. Había tenido una experiencia bastante desagradable en su adolescencia que la había hecho una mujer extremadamente desconfiada en ese terreno.


  Kingston Roper de vez en cuando podía ser un completo enigma, como en ese momento. Sabía que era un ocupado hombre de negocios, dedicado al petróleo y al gas además de tener otros intereses diversos. Había heredado la compañía familiar en un estado ruinoso y utilizando su habilidad para los negocios había hecho una fortuna. Desde luego, a su éxito había contribuido su hermanastro, aunque de una manera bastante involuntario. El padrastro de King había repartido sus negocios entre los dos, y entre ellos se había creado una rivalidad que al final había resultado beneficiosa.


  Aunque Elissa y King charlaban con frecuencia, lo cierto era que casi no hablaban de su vida privada, y consecuentemente, ella no sabía nada de su familia; o muy poco. Su hermanastro Bobby estaba casado y King había dicho algo sobre una visita de él y de su esposa. Pero durante esos días Elissa había tenido que volver a los Estados Unidos para supervisar la presentación de su última colección, y no los había visto.


  Sonrió otra vez pensando en el éxito que había tenido ésa colección, y que le iba a permitir pasar una larga temporada en Jamaica. En realidad, no había sido fácil.; el mercado tardó mucho tiempo en aceptar su estilo, pero al fin las ventas se estaban disparando y sus problemas económicos habían desaparecido. La pequeña casita había sido un gran consuelo durante los dos últimos años; la había comprado durante unas vacaciones a precio de ganga y siempre que necesitaba descanso o inspiración dejaba la casa familiar en Miami y se refugiaba en la soleada Jamaica.


  Cuando llegaba a su retiro en Jamaica se relajaba visitando a King, que últimamente casi parecía tener allí su residencia permanente. Pero el King de hacía dos años tenía poco que ver con el actual. Cuando le conoció era un hombre huraño y retraído que sólo pensaba en sus negocios. Pero gradualmente se había ido ablandando y tomando confianza, y ahora eran verdaderos amigos. Elissa sonrió y aguzó el oído para escuchar los ruidos que venían de la habitación contigua. Luego, al comprender que se trataba sólo de Warchief murmurando incoherencias en su jaula, se relajó.


  El gran loro del Amazonas era propiedad de Elissa, pero nunca se lo había llevado a los Estados Unidos. Warchief pertenecía a su isla tropical y Elissa le quería demasiado para sacarle de su ambiente. King también sentía especial debilidad por el loro, y siempre se lo quedaba cuando Elissa estaba ausente.


  Con cierto orgullo, recordó que había sido Warchief el que los había puesto en contacto. Elissa había dejado su cuenta temblando para comprar el gran pájaro verde a su anterior dueño, que se había trasladado a un piso. Warchief definitivamente no era un pájaro de apartamento. Se pasaba el día entero vociferando y cuando estaba de buen humor le daba por hacer su perfecta imitación del grito de guerra de los indios.


  Por aquel entonces, Elissa no sabía una palabra sobre pájaros y menos sobre los loros del Amazonas. Había llevado a Warchief a su casa, y en pocos minutos cuando intentó tapar la jaula descubrió por qué su anterior propietario estaba entusiasmado por la venta.


  Cuando el loro empezó a imitar el sonido de una sirena de la policía Elissa se mordió los labios. ¿O era realmente la policía? ¿No sería que el vecino de la gran casa blanca se había hartado y llamado a la policía?


  En ese momento, un autoritario golpe en la puerta principal, la había sobresaltado.


  - ¡Calla, Warchief! - le había rogado al loro, consiguiendo sólo que éste redoblara sus gritos golpeando las barras de la jaula como un poseso.


  Pero no fue la policía. Fue mucho peor. Era el hombre frío y duro que vivía en la mansión cerca de la playa. El individuo que parecía tan inexpugnable como una pared de piedra. Parecía furioso y Elissa se preguntó si conseguiría hacerle creer que no estaba en casa.


  - ¡Abra la puerta o lo hará la policía! - rugió una voz profunda.


  Con un suspiro resignado Elissa le abrió. Él era un hombre alto y delgado, de aspecto peligroso; empezando por su oscuro pelo rizado y su camisa desabrochada, hasta los pantalones cortos que descubrían sus largas y musculosas piernas. Tenía un tórax que hubiera despertado pasiones en una mujer más liberada que Elissa. Era ancho y cubierto de una espesa mata de vello oscuro que se rizaba por debajo de la línea de su estrecha cintura. Su rostro parecía tallado en piedra: duro y masculino, con la nariz recta y los ojos profundos y oscuros. Olía a colonia de hombre, probablemente cara a juzgar por el rólex que llevaba en la muñeca.


  - ¿Sí? - dijo con una sonrisa insegura.


  - ¿Qué demonios está pasando aquí? preguntó él secamente.


  Ella parpadeó.


  - Le pido perdón.


  - He oído gritos - dijo él mirándola fijamente con sus ojos negros como el azabache.


  - Sí, bueno, eran gritos, pero...


  - Compré mi casa precisamente por su entorno tranquilo y silencioso - la interrumpió sin miramientos -. Me gustan la paz y la tranquilidad, y he venido desde Oklahoma para conseguirla. No me gustan las fiestas salvajes en absoluto.


  - Oh, a mí tampoco - dijo Elissa seriamente.


  En ese momento Warchief lanzó un alarido que hizo vibrar los cristales de las ventanas.


  - ¿Por qué grita esa mujer? ¿Qué clase de gente tiene con usted, señorita?


  El hombre de Oklahoma la dirigió una helada mirada antes de entrar en la casa y empezar a buscar la fuente del grito.


  Elissa suspiró y se recostó contra el quicio de la puerta mientras él entraba en el dormitorio y luego en la cocina, siempre murmurando algo sobre asesinatos sangrientos y la falta de consideración de los vecinos en esa parte de la isla.


  Warchief empezó a reírse en una absurda parodia de la voz de un hombre y luego volvió a gritar.


  El hombre había vuelto, con el ceño fruncido y las manos en las caderas. Y entonces su mirada encontró la jaula cubierta.


  - ¡Ayudaaaaa! - gimió Warchief en ese momento provocando la sorpresa del extraño.


  - La fiesta salvaje - le informó Elissa con calma -, está ahí dentro. Y «salvaje» es la palabra apropiada para lo que hay en esa jaula.


  - ¡Socorro! - gritó el loro -. ¡Sálvenme!


  El hombre quitó la cubierta oscura y Warchief inmediatamente fijó su atención en él.


  - ¡Hola! - zumbó saltando desde la percha hasta la puerta de la jaula -. Soy un buen chico. ¿Quién eres tú?


  El intruso parpadeó.


  - Es un loro - murmuró para sí boquiabierto.


  - Soy un buen chico - dijo Warchief empezando a reírse desaforadamente.


  Como para demostrarlo, se puso cabeza abajo y ladeó la cabeza sin dejar de mirar al hombre.


  - ¡Qué lindo! - soltó de pronto.


  «Lindo» no era exactamente la palabra que Elissa hubiera empleado, pero tenía que reconocer que ese maldito loro tenía buen gusto. Se tapó la boca con la mano para no soltar una carcajada.


  Warchief extendió las plumas de la cola y, erizando la cresta, lanzó otro de sus silbidos. El hombre de Oklahoma levantó una ceja.


  - ¿Cómo le gustaría? - preguntó mirando a Elissa -. ¿Frito o asado?


  - ¡No puede hacer eso! - gimió ella de broma -. ¡Sólo es un bebé! En ese momento, el loro imitó el pitido de una locomotora.


  - ¡Calla! - gritó el hombre tapándose los oídos.


  Elissa ahogó una risita.


  - Es terrible, ¿no le parece? - preguntó risueña -. Ahora comprendo por qué su dueño quería deshacerse de él antes de mudarse a un apartamento.


  El extraño miró la pila de revistas de pájaros que había sobre una mesita.


  - ¿Y bien? ¿Ya sabe lo que tiene que hacer cuando se pone a gritar?


  - Desde luego - repuso Elissa irónicamente.- Hay que tapar la jaula. Siempre funciona. Los expertos garantizan que todas las veces doblará el volumen de sus gritos.


  Él miró la portada de una revista.


  - Este número es de hace tres años. Elissa se encogió de hombros.


  - Yo no tengo la culpa de que las revistas de pájaros no estén de moda en la isla. El propietario me las dio junto con la jaula.


  Los ojos del hombre le dijeron muy claramente lo que pensaba de las revistas, de la jaula y del pájaro. Y de ella también.


  - Grita un poco - se defendió ella incómoda bajo su mirada -. Pero en el fondo es un buen pájaro. Incluso deja que le acaricien - añadió, no muy convencida.


  - ¿Le importaría demostrármelo?


  - No creo que sea necesario.


  Pero al ver la mirada de su vecino, Elissa no tuvo más remedio que acercarse y extender una mano. El loro volvió a reírse y la golpeó ligeramente con el pico. Elissa retiró la mano apresuradamente.


  - Bueno, a veces se deja acariciar - corrigió.


  - ¿Le importaría intentarlo otra vez? - preguntó él con los brazos cruzados sobre el ancho pecho.


  Ella se puso las manos a la espalda.


  - No, gracias. Tengo en gran estima mis diez dedos - murmuró. - No lo dudo. Pero, ¿para qué demonios quiere un loro? - preguntó él sinceramente intrigado.


  - Estaba sola - dijo Elissa con franqueza.


  - ¿ Y por qué no se busca un amante? - preguntó él bruscamente.


  Ella le miró y en sus ojos vio un brillo travieso.


  - Eso no es problema suyo - respondió secamente, escondiendo la intranquilidad que le habían producido sus palabras.


  - Bueno, bueno - dijo él sonriendo.


  En ese momento Warchief, sintiéndose relegado a un segundo plano, volvió a la carga con renovado ímpetu. El escándalo fue impresionante.


  - ¡Por Dios, chico! - exclamó el hombre.


  - A lo mejor es una chica - comentó Elissa -. Parece que le gusta usted mucho.


  El hombre miró al loro.


  - No me gusta cómo me mira.


  - El propietario me aseguró que no pica - dijo Elissa vacilando.


  - Veremos.


  El hombre metió la mano en la jaula y Warchief se acercó a investigar.


  No era un pájaro con malas intenciones; simplemente le gustaba probar su fuerza. Pero el hombre de Oklahoma tenía unos dedos recios. Dejó a Warchief picotear durante un rato y luego le apretó el pico.


  - ¡No! - le dijo firmemente.


  Entonces cogió la cubierta y tapó la jaula. Para sorpresa de Elissa, el loro guardó silencio.


  - A los animales hay que dejarles claro quién es el amo - le dijo a Elissa -. Nunca retire la mano si empieza a picotearía; pero no le deje hacerlo fuerte.


  - Sabe usted mucho de pájaros.


  - Tuve una cacatúa. Se la regalé a un amigo porque no suelo estar mucho en casa.


  - Es usted de Oklahoma, ¿no fue eso lo que dijo? - preguntó Elissa con curiosidad.


  - Sí.


  - Yo soy de Florida. Diseño moda para una cadena de boutique. Podría hacerle un traje de verano - añadió examinándole con ojo crítico.


  El hombre la miró de hito en hito.


  - Primero el loro y ahora esto. No sé lo que es peor señorita si usted o la mujer que vivía aquí antes.


  - ¿La mujer a la que le compré la casa? - preguntó Elissa haciendo memoria -. ¿Qué pasaba con ella?


  - Le gustaba tomar el sol desnuda cuando yo nadaba - murmuró él tristemente.


  Elissa sonrió al acordarse de la mujer. Rondaba la cincuentena y era lo más parecido a un balón que había visto nunca.


  - No tiene gracia - dijo él.


  - Sí la tiene - rió Elissa.


  Pero él seguía sin sonreír. A pesar de sus breves comentarios del principio, no parecía ser un hombre con mucho sentido del humor.


  - Todavía he de trabajar tres horas más antes de poder irme a dormir - dijo él secamente dándose la vuelta -. De ahora en adelante, cubra al loro con la manta cuando empiece a armar jaleo. Lo entenderá tarde o temprano. Y no le tenga despierto hasta tarde. No es bueno para él. Los pájaros necesitan dormir doce horas por lo menos.


  - Sí, señor. Gracias, señor. ¿Algo más, señor? - preguntó Elissa impertinentemente mientras le acompañaba hacia la puerta.


  Él se detuvo y le dirigió una mirada penetrante.


  - ¿Cuántos años tiene usted, jovencita? ¿Ha salido ya de la guardería?


  - En realidad ya he pedido plaza para el asilo de ancianos - replicó Elissa sonriendo -. Voy a cumplir los veintiséis. Apuesto que unos veinte menos que usted, ¿no?


  Él parecía desconcertado, como si nunca nadie hubiera osado hablarle en aquel tono.


  - Tengo treinta y nueve - dijo mecánicamente.


  - Pues yo le echaría unos cuarenta y cinco - dijo Elissa estudiando su rostro duro y con ciertas arrugas -. También apostaría a que nunca se toma vacaciones y cuenta el dinero todas las noches. Tiene usted toda la pinta.


  Las cejas del hombre se alzaron de nuevo.


  - ¿Rico y amargado quizá? - continuó Elissa.


  - Soy rico pero no estoy amargado.


  - Sí lo está. Simplemente no se da cuenta. Pero no se preocupe. Ahora que me ha conocido le salvaré de sí mismo. Será un hombre nuevo sin darse cuenta.


  - Me gusto tal y como soy - dijo él concisamente . Así que déjeme en paz. No quiero ser remodelado por nadie, y menos por una modista repipi.


  - Soy diseñadora.


  - No me engañe señorita; no tiene edad suficiente.


  El hombre le dio unos golpecitos en la cabeza, el primer indicio de buen humor que Elissa le descubría.


  - Vete a la cama, criatura.


  - Tenga cuidado de no tropezar con sus largas barbas, abuelo - le contestó Elissa mientras el hombre avanzaba hacia la puerta.


  No se volvió, ni añadió una sola palabra de despedida. Simplemente continuó andando.


  Y ése había sido el comienzo de una gran amistad. En los meses siguientes, Elissa había averiguado algunas cosas sobre su taciturno vecino, pero sobre todo había aprendido a conocerle. Su nombre completo era Kingston, pero nadie le llamaba King. Excepto Elissa. Pasaba la mayor parte de su tiempo dedicado a los negocios. Aunque viajaba con mucha frecuencia en los últimos tiempos tenía su hogar en Jamaica, y sólo las personas que realmente le necesitaban sabían cómo ponerse en contacto con él allí. Era muy celoso de su intimidad y evitaba las fiestas de sociedad habituales en el círculo de americanos que vivían en la Bahía de Montego. Pasaba su poco tiempo libre paseando por la playa y aparentemente disfrutaba de su soledad. Durante años había llevado esa clase de vida y estaba a gusto. Pero tal y como ella había dicho, Elissa le había salvado de sí mismo.


  Aunque ella no solía fiarse de la mayoría de los hombres, instintivamente había confiado en King. Él parecía no tener el más mínimo interés por ella como mujer, y cuando las semanas pasaron sin que él intentara acercamiento alguno en ese sentido, Elissa empezó a sentirse completamente segura a su lado. Eso le permitía dar rienda suelta a su fantasía de parecer la mujer sofisticada y mundana que le hubiera gustado ser. Era una ilusión, desde luego, pero a King no parecía importarle su a veces descarado coqueteo. La trataba como a una jovencita traviesa, tomándole el pelo unas veces y consintiéndola otras. Y eso le agradaba a Elissa. Hacía tiempo que sabía que no encajaba en el mundo moderno. Ella no podía acostarse con un hombre simplemente porque estuviera de moda. Y como quiera que la mayoría de los hombres que había conocido habían esperado ese detalle por su parte, ella simplemente no los frecuentaba. Había habido un hombre importante para ella cuando tenía veinte años. Una auténtica joya, hasta que se le presentó a sus padres. Nunca más le volvió a ver.


  Sin entrar en su concepto religioso de la vida, sus padres no eran muy corrientes por otros motivos. Su padre coleccionaba lagartos y su madre era un miembro destacado y activo en el departamento del Sheriff. Eran gente rara. Estupendos pero raros. Hacía tiempo que había dejado de esperar comprensión por parte de sus amigos hacia sus padres; no podía imaginar uno solo que entendiera realmente a su familia. Así que era una buena cosa que hubiera decidido morir virgen.


  Afortunadamente, King no tenía en mente nada que pusiera en peligro su decisión, y por eso era el compañero perfecto y en cierta medida una defensa contra los hombres mientras ella estuviera en la isla. Un refugio seguro. Y no sólo eso, sino que él necesitaba ayuda para no convertirse en un ermitaño. ¿Y quién mejor que Elissa para despertarle de su letargo?


  Al principio se había conformado con dejarle pequeños mensajes, como por ejemplo: «Demasiada soledad conduce al aislamiento», o «Tanto sol no es bueno para su salud». Elissa colocaba las notas en la puerta de su mansión, en el parabrisas de su coche, e incluso bajo la roca donde le gustaba sentarse y mirar la puesta de sol. Poco a poco, fue cambiando de táctica, haciéndose cada vez más osada. Le cocinaba platos y le dejaba flores en la puerta.


  Cierta vez, él fue a verla para decirle que dejara de atosigarle... y la encontró esperándole con una comida especial. Esa fue la última gota que colmó el vaso, y finalmente él dejó de pretender que la ignoraba. Después de aquello, King iba a comer al menos una vez a la semana, y de cuando en cuando paseaban juntos por la playa.


  El único enigma en él era su falta de vida amorosa. Era un hombre tremendamente atractivo y físicamente casi perfecto. A su edad, Elissa hubiera esperado que estuviese casado. Pero no lo estaba y era obvio que nunca lo había estado. Tenía citas ocasionales, pero Elissa nunca le había visto traer a una mujer a su casa para pasar la noche. Incluso en su inocencia, Elissa sabía que era muy raro que un hombre como él pasara tanto tiempo solo. Pensaba en ello a menudo, y una vez reunió el coraje suficiente para preguntarle sobre ello abiertamente. Pero la expresión de King se había endurecido y había cambiado de tema. Ella no le había vuelto a preguntar.


  Elissa volvió a estirarse perezosamente en la cama y miró el reloj. King debía estar a punto de llegar. Ella lo único que tenía que hacer era tumbarse y parecer que se acababa de despertar. No sabía por qué King quería dar esa impresión, ni a quién, pero una vez la había salvado de un marinero insistente, y ahora tenía que devolverle el favor.


  Elissa oyó la puerta de entrada y voces que subían desde el vestíbulo. Reconoció la de King y durante un instante fugaz se imaginó que ella le estaba esperando como si fuera su amante. El pensamiento no la asustó en absoluto; de hecho, su cuerpo empezó a reaccionar de forma rara y se asombró de sí misma.


  Entonces, la puerta de la habitación se abrió y King apareció acompañado de la rubia más bonita que Elissa había visto jamás.


  La joven tenía una mirada de deseo desesperado y la expresión de King no era muy diferente.


  ¿Quién sería esa mujer? ¿Y por qué quería King deshacerse de ella cuando se veía tan claramente atraído por la joven? Elissa estaba tan confundida que casi olvidó jugar su papel.


  - Hola, cariño - dijo Elissa con voz de sueño.


  Se estiró bajo las sábanas y bostezó delicadamente.


  - Me he vuelto a quedar dormida - añadió con intención, y esperó la reacción de la rubia.


  Capítulo 2


  La reacción fue casi instantánea.


  - ¡Oh!


  La mujer vaciló y se quedó petrificada en el umbral. Miraba a Elissa con los ojos como platos, tratando a todas luces de encontrar las palabras adecuadas.


  - Perdone, no sabía...


  - No esperaba que estuvieras aún aquí, Elissa - dijo King con una sonrisa forzada.


  Elissa jugó su papel a la perfección, cerrando los ojos con sueño.


  - Lo siento si me he quedado más tiempo de lo conveniente.


  - No seas absurda - replicó King -. No tenías que marcharte si no querías. Bess, ¿te importaría? - preguntó dirigiéndose a la rubia -. Hay un cuarto de baño para los huéspedes abajo.


  - Yo... iré abajo, desde luego.


  La joven parecía totalmente descontrolada.


  - Perdóneme - susurró con un hilo de voz.


  Se dio la vuelta y abandonó la habitación casi corriendo.


  King cerró la puerta y abandonó la espalda contra ella, con el rostro inexpresivo y mirando a Elissa como si no la viera. Estaba realmente pálido.


  Elissa saltó de la cama olvidando su atuendo.


  - De acuerdo. ¿Por qué no me lo explicas? Te prometo que seré una tumba y parece que necesitas desesperadamente contárselo a alguien.


  King apretó la mandíbula con fuerza. La miró fijamente y Elissa pudo ver que hacía esfuerzos por controlarse.


  - Esa es Bess - dijo por fin -. La mujer de mi hermano. Después de una pausa continuó sin entonación alguna.


  - Él vendrá dentro de una hora aproximadamente; todavía está en una reunión.


  Elissa recordó aquella ocasión en que King había mencionado a Bobby y a Bess, y también recordó que rara vez hablaba de ellos. Ahora tuvo un ligero presentimiento del porqué. Mirando a King captó en sus ojos una profunda decepción.


  - ¿Cuál de los dos está detrás del otro? - preguntó sonriendo ante la sorpresa de King. - Creía que el plan era ahuyentarla a ella.


  - No digas tonterías - murmuró King -. Lo que ocurre no es tan sencillo.


  - ¿Por qué no me lo cuentas? - repitió Elissa suavemente.


  King la miró pensativo como si considerara la posibilidad. Luego tomó aliento antes de empezar.


  - Llegaron hace casi un mes porque Bobby tenía que supervisar la construcción de un complejo turístico. Ha estado muy ocupado con las negociaciones y por fin está formalizando los últimos trámites - explicó.


  - Continúa - le instó Elissa al ver que se interrumpía.


  - Bess ha estado muy sola todo este tiempo, y en vez de volverse a Oklahoma, yo la he estado entreteniendo.


  Volvió a interrumpirse y luego continuó algo vacilante.


  - Pero hace un par de noches el entretenimiento dio paso a algo más serio. Entonces la única posibilidad que vi de salir de terreno peligroso fue decirle que tenía relaciones contigo. Fue tu carta avisándome de que venías la que me dio la idea. Sabía que estarías aquí esta noche, así que preparé esta farsa para Bess. Lo que pretendía era que ella te encontrase en una situación comprometida e inequívoca, ¿comprendes?


  - Entonces mejor hubiera sido que me encontrase desnuda - dijo Elissa alegremente tratando de animarle un poco -. Imagínate: yo tal y como vine al mundo entre tus sábanas de satén. Eso la hubiera impresionado seguro.


  Por extraño que fuese, esa imagen aceleró el pulso de King. De pronto se dio cuenta de que nunca antes había pensado en Elissa como en una mujer. Era tan joven, tan ingenua, tan confiada... Para él era como una hermana menor. Pero ahora, al mirarla con detalle, se dio cuenta con un escalofrío de que estaba realmente atractiva con aquel camisón y que sus pensamientos no eran en absoluto los de un hermano. Con un esfuerzo, volvió a la realidad y alzando los brazos, cogió a Elissa por los hombros. Lo cual fue un error, porque sus hombros estaban desnudos.


  Elissa se sobresaltó. No estaba habituada en absoluto a que King la tocase, y se sorprendió ante el placer que le producía sentir sus fuertes manos sobre su piel desnuda.


  - Seguro que sí - murmuró King siguiendo con la broma -. Pero cambiando de tema, ¿por qué no nos acompañas a tomar una copa mientras llega Bobby?


  Elissa sonrió ante el tono casi desesperado de King.


  - De acuerdo. ¿Para qué están los amigos si no? - dijo de buen humor.


  En su interior, se preguntó cuánto le importaba en realidad Bess a King, y si el único motivo de toda la farsa era deshacerse de su cuñada. Quizá él también necesitaba ponerse una barrera contra sus propios instintos. Era difícil de saber; King no solía ser muy expresivo. Incluso a veces Elissa se preguntaba si realmente le conocía. Frunció el entrecejo y buscó sus ojos oscuros.


  - King, ¿está enamorada de ti?


  - Creo que ni ella misma lo sabe, Elissa - respondió King, con un tono bajo y tenso -. Está sola y aburrida y quizá también un poco asustada. Bobby la deja sola demasiado tiempo. No estoy seguro de si está realmente interesada en mí o si sólo me está utilizando para llamar la atención de Bobby.


  En realidad, King tenía miedo de que Bess empezara a sentir algo por él porque ya tenía bastantes problemas simplemente para resistirse a sus encantos. Pero eso no podía admitirlo delante de Elissa.


  A Elissa no le pasó desapercibida la mirada pensativa de King. Apretó los labios.


  - ¿Nunca has tenido nada que ver con ella, quizá antes de lo de Bobby? - empezó con cautela.


  Él sacudió la cabeza.


  - Ella tenía sólo dieciocho años cuando se casaron. Como Bobby, en realidad - dijo encogiéndose de hombros -. Yo la llevaba once años, y además Bobby la vio primero.


  King rió y luego de repente se puso serio.


  - Al principio estaban muy unidos; era cuando Bobby luchaba para hacerse un sitio en el mundo de los negocios. Pero ahora, después de años viviendo a todo tren y con la crisis del petróleo, el dinero ha empezado a faltar.


  Frunció el ceño y la miró severamente.


  - Es muy sencillo. Bobby trabaja como un desesperado porque teme que Bess no le quiera si no le da el tipo de vida al que está acostumbrada. Y ella piensa que ya no la quiere porque dedica la mayor parte del tiempo al trabajo.


  - Vaya una papeleta - dijo Elissa.


  - No hace falta que lo jures. Y adivina quién está en medio. Durante todos los años de su matrimonio, jamás les ha faltado nada. Bess solía amenazarle en broma con abandonarle si alguna vez se arruinaba; decía que no quería volver a ser pobre otra vez. Yo no creo que lo dijera en serio, pero Bobby se toma las cosas demasiado al pie de la letra y además no hablan todo lo que deberían. De cualquier forma, yo le facilité unos proyectos aquí en Jamaica y por eso han venido. Bobby ha estado ocupado día y noche y en las últimas semanas Bess se ha vuelto hacia mí; por aburrimiento, estoy seguro. Al principio sospeché que quería utilizarme para dar celos a Bobby, pero ahora el asunto se está complicando.


  Se encogió de hombros y sonrió sin ganas.


  - Bess siempre ha sido una persona muy especial para mí, y yo soy humano; no sé si me entiendes. Pero no quiero herir a nadie bajo ningún concepto. Ahí es donde entras tú.


  - Deduzco que voy a meterme entre los dos, ¿no es así?


  - Exacto. Por cierto, recuerda que has pasado los últimos meses en los Estados Unidos porque tuvimos una pelea. Pero ahora hemos hecho las paces y estamos más enamorados que nunca.


  - Qué divertido - dijo Elissa riendo -. Ahora le hablarás a Bess sobre mis padres misioneros y con qué facilidad me llevaste a la vida del pecado.


  Él gimió.


  - No, por el amor de Dios; ni siquiera menciones a tus padres delante de ella. O al menos no le digas lo que hacen.


  - Espero que no me pida detalles ni me haga preguntas embarazosas.


  - Trataré de no dejarte a solas con ella. Tienes que salvarme - añadió dramáticamente, aunque tras la broma se adivinaba un fondo de seriedad -. Bobby y yo somos ahora más amigos que nunca. No puedo interponerme entre él y lo único que realmente valora en la vida.


  - Muy bien. Te ayudaré. Pero tengo que volver a los Estados Unidos dentro de tres semanas, así que espero que se convenza pronto.


  - Ellos se marcharán un día de estos; es probable que mañana. Eso espero, por lo menos. Porque si no, no creo que pueda soportarlo. Es una suerte que estés aquí.


  - Sí, has tenido suerte. En principio no iba a volver hasta dentro de quince días.


  - Seguro que no hubiera podido aguantarlo hasta entonces.


  - Bueno, no te preocupes más. Te salvaré - le dijo Elissa.


  Entonces frunció el ceño y se apartó de él, escapando del turbador contacto de sus manos.


  - Ahora veamos, ¿dónde he dejado mi capa de Superwoman?


  King rió de buena gana.


  - No te hace falta - dijo -. Cógeme de la mano.


  Elissa pensó que King debía temer mucho a su cuñada para no querer enfrentarse a ella sin refuerzos.


  - ¡Ánimo! - le dijo alegremente -. Sé kárate, y si ella hace un solo movimiento, uno sólo, para desnudarte, defenderé tu honor con mi propia vida.


  Él rió. Al principio su nueva vecina le había parecido una mujer realmente excéntrica. En realidad todavía se lo parecía, pero también podía ser una verdadera joya. Y ahora le estaba sacando de un apuro.


  - Eres una chica estupenda - le dijo.


  Ella hizo una mueca.


  - Muchas gracias. Tú también me gustas.


  Se dio la vuelta, cogió sus ropas de encima de una silla y se dirigió al cuarto de baño.


  - ¿No te puedes vestir delante de mí? - le preguntó King inesperadamente.


  - No - confesó ella con una risita algo nerviosa -. No soy tan liberal como parezco. Yo... yo nunca me he desnudado delante de un hombre en toda mi vida, exceptuando al médico de la familia.


  La confesión pareció sorprender a King.


  - ¿Nunca? - preguntó.


  - Nunca - repitió Elissa sabiendo perfectamente lo que estaba revelándole.


  Él frunció el ceño. Siempre había sospechado por su reserva física que alguien le había herido en el amor de alguna manera, pero pensar que era virgen le desconcertaba.


  - ¿Por qué? - preguntó con su franqueza característica -. ¿Te ha pasado algo?


  - Mi padre es pastor protestante, ¿recuerdas? Mi madre y él eran misioneros en Brasil cuando yo era niña. Imagínate el ambiente en el que crecí.


  King estaba averiguando más cosas sobre ella en esos minutos que en los dos años anteriores. La estudió atentamente, fijándose en su cuerpo tan seductor bajo aquel camisón. Sus senos eran altos y firmes, la cintura estrecha, las caderas redondas y sus piernas largas y bien torneadas. Era una mujer realmente bonita. Pero ahora se daba cuenta de que su aire bromista y provocativo era a veces fingido. En realidad, siempre la había visto retroceder cuando los hombres se le acercaban. La miró pensativo.


  - Nunca lo hubiera imaginado - murmuró.


  - ¿Qué? - preguntó Elissa.


  - Bueno, siempre pensé que eras una mujer sofisticada - musitó pensando en sus flirteos ocasionales -. En realidad no actúas como si fueras virgen. Y sin embargo...


  - ¿Y cómo tiene que actuar una virgen? - le interrumpió Elissa -. ¿Tiene que tirarse al cráter de un volcán encendido en ofrenda a los dioses?


  King no tuvo más remedio que reírse, y pensó que con Elissa se reía más de lo que lo había hecho en toda su vida. Al ser medio indio, su infancia no había sido fácil, siempre luchando entre dos mundos. La mayoría, de la gente no sabía que Bobby y él no eran hijos del mismo padre. El de Bobby se dedicaba al negocio de petróleo en Texas, y a su muerte había testado en favor de los dos muchachos por igual. El padre de King era un indio apache y sus intentos por integrarse en la vida social de su mujer habían sido un fracaso total. Los matrimonios entre ricos y pobres podían ser un buen tema para las novelas, pero en la vida real no eran un asunto fácil. Un buen día el padre de King salió de una de las fiestas de su madre y nunca más se supo de él. King no le había vuelto a ver. Su madre se casó en segundas nupcias y cuando Bobby llegó a formar parte de la familia quedó poco cariño para el hijo mayor. King tuvo que aprender a luchar solo muy pronto, y desde entonces se había pasado la vida haciéndolo. En cierto modo, todavía no había dejado de luchar.


  - Casi nunca te veo reír - dijo Elissa sujetando la ropa contra su pecho.


  - Pues lo hago a menudo. Contigo - dijo King -. Venga, vístete. Te esperaré aquí.


  A Elissa le sorprendió una extraña expresión en su rostro. Allí había algo más que la lógica preocupación por el problema de su cuñada.


  Se puso una de sus creaciones, un ceñido mono negro con cinturón rojo y escote de pico. Luego se cepilló el pelo suelto sobre los hombros. Probablemente nunca se hubiera puesto aquella ropa delante de otra persona que no fuera King. Otra de sus fantasías, pensó sonriéndose en el espejo. Se dio cuenta de que el lápiz de labios estaba en el bolso y volvió a la habitación a buscarlo.


  - ¡Vaya! - murmuró hurgando en el bolso delante de King -. Ahora no tengo lápiz de labios.


  Levantó los ojos y se encontró con la mirada de King.


  - Lo siento, pero yo no uso de eso - dijo él secamente -. ¿Realmente lo necesitas?


  - Tu preciosa cuñada seguro que se da cuenta si no me acicalo todo lo que se merece - bromeó Elissa.


  Él se acercó lentamente, deslizando su mirada con inusual descaro sobre el cuerpo de Elissa.


  - Si te hubieras pintado los labios - murmuró -, probablemente ya te hubiera quitado la pintura con un beso.


  Elissa sintió que el corazón se le subía a la garganta al ver la extraña luz que había aparecido en sus ojos oscuros. King bajó la mirada a sus senos y de repente Elissa deseó que su escote fuera un poco menos pronunciado. Él no parecía haberse fijado en su cuerpo cuando llevaba el camisón, pero ahora no perdía detalle.


  - No deberíamos hacer esperar a tu cuñada.


  Por primera vez, él la estaba poniendo nerviosa. Mirándole con desconfianza, trató de rodearle para salir. Como siempre cuando un hombre se le acercaba demasiado, trató de huir.


  Inesperadamente, él alargó un brazo y cogiéndola por la cintura la atrajo hacia sí. Aquella proximidad era nueva y le daba un poco de miedo.


  - ¿Qué haces? - le preguntó nerviosa.


  - Trato de enojarte un poco - murmuró King -. Estás demasiado tranquila para salir ahí y convencer a Bess de que somos amantes.


  - De acuerdo, ¿vale así entonces? - dijo Elissa alborotándose el pelo con la mano y poniendo cara de pocos amigos.


  - No es suficiente.


  Los ojos de King se posaron en sus suaves labios, y por primera vez desde que la conocía, se preguntó cómo sería besarlos.


  Elissa sintió que los dedos de King se crispaban un poco sobre su cintura.


  - Tranquilo, King - le advirtió sin acritud -. No estoy en el menú, ¿recuerdas?


  - ¿Me tienes miedo? - le preguntó en un tono que Elissa nunca le había oído antes.


  Era un tono profundo y sensual; como la mirada en sus ojos oscuros y ligeramente burlones.


  - Esto no entraba en el plan - replicó Elissa -. No dejaré que me utilices. No voy a sustituir a tu cuñada, King.


  La expresión de King se endureció.


  - No recuerdo habértelo pedido - repuso soltándola.


  - Bueno. Todo irá bien si queda claro que sólo es una actuación - dijo Elissa suavemente, aunque las piernas aún le temblaban a causa de la inesperada cercanía del cuerpo de King.


  La situación se había hecho demasiado íntima, y rápidamente trató de cambiar de tema.


  - ¿Se parece Bobby a ti? - preguntó -. No le he visto nunca, ya lo sabes. Cuando yo venía siempre se acababan de marchar a Oklahoma.


  - No mucho - respondió King después de unos segundos. Pero ya lo verás por ti misma dentro de poco.


  Con un suspiro, King se metió las manos en los bolsillos.


  - Odio encontrarme en esta situación - dijo mirando hacia la puerta.


  - ¿Es que tu hermano no le presta atención en absoluto? - preguntó Elissa con cautela.


  - Él es muy competitivo. No le gusta ir detrás de mí. Con la caída de los precios del crudo, los dos tuvimos problemas, pero yo tuve más éxito que él, y ahora tiene que alcanzarme o morir. Por desgracia, a Bess le ha tocado ser la víctima.


  - ¿Tienen hijos?


  - Bobby quiere esperar hasta que tengan una seguridad económica completa.


  - ¿Ahora no la tienen?


  - Viven bien, pero se han acostumbrado a pedir créditos por enormes sumas de dinero. Bess tiene joyas y coches deportivos, pero mañana podrían desvanecerse como el humo. Bobby tiene miedo y con razón. Este proyecto de Jamaica le sacará de apuros o le arruinará, y él lo sabe.


  Elissa no dijo nada, pero en el fondo sentía pena por Bess.


  - Hablar sobre ello no va a solucionar este problema - dijo King después de un instante -. ¿No te importa hacer esta representación para mí? - añadió.


  - En absoluto. Siempre he querido probar mis facultades como actriz - dijo Elissa poniéndose el dorso de la mano sobre los ojos y echando la cabeza hacia atrás en un gesto dramático.


  - Eres una auténtica caja de sorpresas - murmuró King mirándola fijamente. Me sorprende que ningún hombre decidido te haya seducido nunca.


  Ella se encogió de hombros.


  - A la mayoría de los hombres no le gusta seducir a la hija de un pastor - dijo animadamente-. Una vez me metí en líos por desafiar a mis padres. Pero con el paso del tiempo he logrado superar esa experiencia.


  - ¿Seguro? Entonces, ¿por qué eres todavía virgen?


  - Porque no es tan fácil borrar veinticinco años de educación en una sola noche - contestó Elissa -. Aunque si alguna vez dejase que un hombre me sedujese, me gustaría que fuese como tú - añadió sin pensar lo que decía.


  El corazón de King se paró durante un instante. No se le ocurría nada que decir mientras la idea se abría paso en su mente y hacía reaccionar su cuerpo.


  Elissa carraspeó, avergonzada de su propio atrevimiento, aunque el rostro de King era inescrutable.


  - Perdona. Me temo que he dicho una inconveniencia. Sólo quería decir que tú eres un hombre especial. Sé que nunca harías daño a una mujer por alimentar tu propio ego.


  La cogió de la mano diciéndose a sí mismo que era simplemente un gesto de amistad.


  - Será mejor que salgamos.


  Al sentir el cálido contacto de su mano, Elissa levantó los ojos y encontró su mirada. Fue como si una corriente eléctrica pasara a través de su cuerpo. Era una mirada turbadora. Desconcertante. Elissa contuvo el aliento.


  - Sí - dijo confundida y sin poder apartar los ojos de su boca.


  King le acarició el largo cabello sin dejar de mirarla. Ella se dio cuenta de que estaba temblando. Entonces él bajó los ojos y se sorprendió al ver los pezones de Elissa duros contra el tejido; obviamente no llevaba sujetador debajo. De repente le asaltó la urgencia de poner sus palmas sobre aquellos senos redondeados. Hizo un esfuerzo por controlar sus desbocados pensamientos.


  - Preferiría que no me mirases así - dijo Elissa con esa aplastante sinceridad que siempre le sorprendía -. Me... me pones nerviosa.


  - ¿Cuando miro tus senos quieres decir? - le preguntó King.


  Elissa tomó aliento. King nunca le había hablado así antes. Él deseó haberse mordido la lengua. ¿Qué demonios le pasaba? Esa mujer era Elissa: eran amigos desde hacía tiempo. Era Bess la que le buscaba. Suspiró, preguntándose cómo nunca se había fijado en Elissa, en su exquisito cuerpo y su precioso rostro.


  - No quería decir eso - se disculpó torpemente.


  Soltándole la mano, se dio la vuelta con brusquedad y encendió otro cigarrillo.


  - Esta endiablada situación me está afectando más de lo que creía. Vamos. Acabemos de una vez.


  Elissa le siguió con la cabeza todavía dándole vueltas. ¿Habría estado bebiendo? ¿Sería esa la explicación de su extraño comportamiento? Quizá el deseo por Bess le había ofuscado. Tenía que ser eso. King la había mirado a ella pero había visto a Bess. No había nada de qué preocuparse.


  - ¿Estás segura? - le preguntó King antes de abrir la puerta.


  - Desde luego - le tranquilizó Elissa.


  - Bueno, veamos qué pasa - dijo tendiéndola la mano de nuevo.


  Cuando entraron, Bess estaba sentada en el borde de una silla mirando hacia la puerta. Por un instante, Elissa creyó ver auténtica hostilidad en sus ojos azules, pero luego Bess esbozó la mejor de sus sonrisas.


  - No sabía que King tuviera una... una novia - dijo, dudando a propósito sobre la palabra a emplear -. Él me dijo que os habíais peleado y tú te habías vuelto a Florida. Pero parece que habéis hecho las paces.


  - Oh, sí, y de una forma realmente maravillosa, ¿verdad, cariño? - dijo Elissa mirando a King amorosamente.


  - Sí - dijo él riendo pero sin atreverse a mirar a Bess.


  - ¿En qué parte de Florida vives? - continuó la joven.


  - En Miami la mayor parte del año - respondió Elissa soltándose de la mano de King.- Así que tú estás casada con el hermano de King, ¿no? - añadió con una sonrisa.


  Bess miró la copa que se había servido.


  - Sí. Soy la mujer de Bobby.


  - ¿Quieres tomar algo? - le preguntó King a Elissa, interrumpiendo la conversación.


  - Sí, gracias - aceptó Elissa.


  Le había comprendido perfectamente. King trataba de decirle que no hablara demasiado.


  - ¿Tienes algún animal, Bess? - preguntó cambiando de tema.


  La otra mujer sacudió la cabeza.


  - Ni animales ni niños.


  Lo dijo con un tono extrañamente triste. Luego soltó una risa forzada, casi patética.


  - Nada de nada. Sólo Bobby y yo... cuando Bobby está en casa.


  - Son malos tiempos, Bess - le recordó King -. Si no hiciera lo que está haciendo tendrías que olvidarte de tus diamantes.


  - No me casé con él por los diamantes, pero eso es algo que él no sabe - replicó Bess.


  Alzó la cabeza y buscó los ojos de King con una expresión nostálgica pintada en el rostro.


  - ¿Te acuerdas de los viejos tiempos? Bobby y yo íbamos al parque de atracciones y pasábamos horas disfrutando como niños. A veces tú tenías la tarde libre y venías con nosotros, y tomábamos helados y algodón dulce...


  - No es aconsejable mirar al pasado - dijo King tendiéndole un vodka con naranja a Elissa.


  - Tampoco lo es mirar al futuro - replicó Bess tristemente. Todo lo que hago estos días es quedarme sentada en el hotel... o en casa, completamente sola.


  - ¿,No tienes un trabajo o algo que te mantenga ocupada? - preguntó Elissa sin pensar.


  Al ver la expresión de Bess, supo que no había sido una pregunta muy conveniente.


  - Lo siento; ha sonado como una crítica, pero de veras que no lo es - añadió apresuradamente -. Quiero decir que si tuvieras algún proyecto, o hobby te sería más llevadero estar sola.


  - No sé hacer nada - dijo Bess tristemente -. Me casé en cuanto acabé el instituto, así que no he aprendido a hacer nada... aparte de ser una esposa.


  A Elissa no le pasó desapercibido el sarcasmo que encerraban sus últimas palabras.


  - Todos sabemos hacer algo - dijo amablemente -. Pintar, escribir, tocar algún instrumento, trabajos manuales...


  - Antes solía tocar el piano - replicó Bess mirándose las manos -. No lo hacía mal. Pero Bobby se quejaba del tiempo que pasaba practicando y que no se lo dedicaba a él.


  Soltó una risita amarga.


  - ¿No es gracioso?


  - Siempre he deseado saber tocar el piano - dijo Elissa con entusiasmo mirando la cara solemne de King y deseando aliviar la tensión que estaban creando las palabras de Bess.


  - Tú eres diseñadora, ¿no? - preguntó la otra mujer mirando aprobadoramente el mono de Elissa -. ¿Es diseño tuyo?


  - Sí. ¿Te gusta? Esto no se lo he enseñado a mis padres. Seguro que...


  Se detuvo en seco al oír un discreto carraspeo de King.


  - Seguro que les gustaría mucho - concluyó débilmente.


  - Desde luego que sí. Estarían muy orgullosos de ti - dijo King rápidamente.


  - ¿A qué se dedican tus padres? - preguntó Bess cortésmente mientras se llevaba la copa a los labios.


  Elissa se mordió el labio inferior.


  - Ellos... ellos se dedican a la historia antigua - dijo con convencimiento.


  ¿Acaso no era la Biblia parte de la historia humana?


  - Muy interesante.


  Bess apuró su bebida y miró la hora en su reloj de diamantes.


  - Bobby se retrasa - murmuró -. Otra reunión que se alarga. O eso es lo que él dice - añadió de mal humor -. Es una pena que yo no sea un maletín; estos días estaría colmada de atenciones.


  - Son malos tiempos, Bess. Ultimar los contratos puede llevar mucho tiempo - le recordó King -. Jamaica necesita desesperadamente inversión extranjera, y el hotel que Bobby proyecta construir creará muchos puestos de trabajo y ayudará a la economía. Pero tiene que ser bien construido. Estas cosas llevan tiempo.


  - Lleva meses con este asunto - murmuró Bess desanimada.


  - Pronto se terminará, y estaréis de vuelta en Oklahoma.


  - Sí, supongo que sí. Es una buena perspectiva. En vez de mirar las paredes del hotel miraré las mías para variar...


  Sus ojos buscaron los de King.


  - Ya no vienes a vernos, Kingston. Te pasas la mayor parte del tiempo aquí.


  King removió los hielos de su whisky y se metió la mano libre en el bolsillo.


  - Me gusta Jamaica - dijo mirando deliberadamente a Elissa -. Mucho.


  Bess suspiró ruidosamente y le tendió su copa.


  - Ponme otra, por favor.


  - Creo que ya has tomado suficiente, Bess - repuso King.


  Cogió la copa y la dejó a un lado mirando a Bess, que simplemente cruzó las manos sobre su regazo y puso cara de desilusión.


  Elissa trataba de encontrar una forma para animar la conversación cuando se oyó el motor de un coche acercándose por el camino de arena. Sonó un claxon y luego el ruido de la puerta del coche.


  - Es Bobby - dijo Bess sin entusiasmo.


  King avanzó hacia la puerta para recibirle, y Elissa sorprendió a Bess mirándole con tristeza.


  - ¿Cómo es tu marido? - preguntó desviando su atención de King.


  - ¿Bobby? Es... es un hombre de negocios, no se parece a Kingston, a pesar de tener la misma madre. El padre de Kingston era indio - añadió.


  - Sí, ya lo sé - dijo Elissa sonriéndole -. Tú eres muy bonita.


  - Y tú muy franca.


  - Así me ahorro tener que inventar mentiras. ¿Cómo os conocisteis Bobby y tú? - añadió curiosa.


  Bess rió suavemente.


  - Bobby era la estrella del equipo y yo la jefa de las animadoras.


  - King me ha dicho que lleváis ya diez años casados, y que no habéis tenido hijos. ¿No te gustan los niños?


  Bess suspiró y se miró los zapatos.


  - ¿Cuándo tendría tiempo Bobby para ellos? Siempre está en la oficina, o colgado al teléfono. Nunca me imaginé que iba a ser así. Pensé.... pero de todas formas, ¿quién quiere tener hijos? - murmuró evitando los ojos de Elissa.


  Se recostó cómodamente sobre el respaldo.


  - Los niños acaban acaparando toda tu vida. Me gustaría volver a tocar el piano otra vez. Pero mis ensayos molestarían a Bobby cuando trabaja en casa.


  - Es una pena - dijo Elissa sintiéndolo realmente -. Yo creo que una mujer necesita realizarse como persona tanto como un hombre.


  - La verdad es que me has hundido al preguntarme si hacía algo. Nunca me he planteado que pudiera hacer algo por mí misma...


  Elissa oyó que se acercaban voces masculinas; por fin, King y Bobby aparecían. Lo cierto era que le estaba costando llevar esa situación. No debería molestarle que King estuviera en peligro de enamorarse de esa mujer confundida y amargada, pero la molestaba. Y mucho.


  - ¿Cuánto tiempo lleváis Kingston y tú ... juntos? - preguntó Bess, tratando de parecer despreocupada pero sin poder eliminar de su voz algo como miedo.


  - Bueno...


  Para Elissa fue un verdadero alivio que en ese momento apareciera King acompañado de un hombre más bajo.


  - Por fin has llegado - dijo Bess mientras el hombre más joven entraba delante de King.


  Le miró y luego apartó los ojos.


  - ¿Has conseguido lo que fuiste a buscar? - soltó a continuación.


  La pregunta sonó inocente, pero Elissa notó algo en la voz de la rubia, algo como una acusación velada. Quizá se preguntaba si los «negocios» de Bobby eran realmente negocios.


  - Desde luego - respondió su marido.


  Dirigió a Bess una mirada larga, entre inquisitivo y vagamente defensiva.


  No se parecía a King en absoluto. Tenía el pelo rubio oscuro y los ojos azules. Era apuesto, delgado y bien formado. Pero parecía cansado y preocupado, y en su cara había profundas arrugas.


  - Tu marido ha firmado los contratos - anunció King sonriendo -. Y por debajo de los presupuestos previstos. Ya puedes decir que eres una mujer rica, Bess.


  - Qué bien - dijo ella sin entusiasmo.


  - Tú debes ser Elissa - dijo Bobby -. Kingston me ha hablado tanto de ti en estos dos últimos años que me siento como si te conociera de toda la vida. Dime, ¿cómo demonios le aguantas?


  - Oh, no es tan difícil - dijo Elissa mirando a King por encima del hombro, y extrañamente complacida por saber que hablaba de ella a su familia -. Tengo un látigo de siete cabezas muy útil en el armario.


  - Entonces te tiene a raya, ¿no King? - le preguntó Bobby a su hermano guiñándole un ojo.


  - Me temo que sí - dijo él con cara de resignación.


  - Kingston seguro que no es tan malo - interrumpió Bess sonriéndole . Ha impedido que yo vegetase en esta isla durante estas dos últimas semanas. No sé qué hubiera hecho sin él.


  Bobby se rió y no pudo ver la mirada llena de intenciones que su mujer le dirigió a King.


  Capítulo 3


  Bobby miró a su mujer con curiosidad durante un instante, antes de fijar su atención en Elissa.


  - Me alegra mucho que hayas venido - le dijo -. King ha estado insoportable estos últimos días.


  King frunció el ceño, pero no dijo nada.


  - Así que me echabas de menos - le dijo Elissa a King abriendo y cerrando sus largas pestañas -. ¡Qué conmovedor!


  - Por supuesto que te echaba de menos - dijo él lacónicamente -. Bobby, ¿qué quieres tomar?


  - Nada - intervino Bess -. Me gustaría volver al hotel ahora. Estoy cansada.


  - Pues prueba a asistir a una reunión durante cuatro horas seguidas, y verás lo relajada que te deja - ironizó Bobby.- Mira Bess, nos marcharemos mañana y no volveré a ver a Kingston en muchas semanas. Quiero esbozarle un nuevo proyecto.


  - Puedes hacerlo por teléfono - dijo Bess exasperada, poniéndose de pie.


  Con los zapatos de tacón era casi tan alta como su marido.


  - Dios sabe que tienes tiempo para hablar con todo el mundo menos conmigo. Quizás debería pedirte una cita.


  - No lo entiendes, Bess - dijo su marido suspirando resignado -. No importa, cariño. Nos vamos.


  Dirigió a King y Elissa una mirada de disculpa.


  - Gracias por la invitación, aunque no haya tomado nada. Te llamaré mañana por la mañana, hermano.


  - Muy bien - replicó King.


  - Podríamos ir a dar una vuelta - sugirió Bess a su marido cuando éste se le acercó.


  - ¿Una vuelta? ¿Estás loca? ¡Aún tengo que acabar el trabajo! ¿Y no estabas cansada?


  Bess pareció que iba a decir algo, pero luego cambió de opinión.


  - Si, por supuesto - dijo avanzando hacia la puerta -. Buenas noches, Kingston, Elissa - dijo sin darse la vuelta.


  Entonces salió sola a la suave brisa del atardecer caribeño.


  - No sé qué demonios le pasa - se disculpó Bobby -. Está peor desde que vinimos a Jamaica. Pero yo no puedo dejar mi trabajo, ¿no creéis? No tengo tiempo para entretenerla; el mercado del petróleo ya no es lo que era y tengo que buscar otras formas de ganar dinero. ¡Lo hago por ella! últimamente se aburre de todo.


  - ¿Qué te parecería si la dejo con vosotros una semana mientras yo vuelvo a Oklahoma y me incorporo de nuevo a la oficina? - le preguntó a King inocentemente.


  Elissa, de pie en la puerta al lado de King, pudo sentir cómo su cuerpo se tensaba.


  - Elissa y yo vamos a pasar unos días con su familia en Florida - respondió King de forma inesperada, tocando ligeramente el codo de Elissa -. Pero si Bess quiere quedarse en casa...


  - No, no quiero que se quede aquí sola. Sólo era una idea. ¿Así que tus padres viven en Florida? - preguntó a Elissa.


  - Sí, en Miami - replicó ella.


  Estaba desconcertada. Seguro que King simplemente trataba de salir del paso, pero el mero pensamiento de llevarle a su casa la ponía nerviosa. Sus padres no aprobaban sus costumbres y seguro que no iban a ver bien sus relaciones con un hombre como King. Pensarían que era un playboy. ¡King con sus padres! Aquella idea era absurda. Pero entonces se recordó a sí misma que sólo estaba tratando de ganar tiempo. No hablaba en serio.


  - ¿A qué se dedican? - indagó Bobby.


  - Mi padre es un pas...


  Se interrumpió justo a tiempo, incluso antes de que King volviese a darle en el codo.


  - Es un especialista en historia antigua - se corrigió mirando a King -. Y mi madre es ama de casa.


  Bobby asintió.


  - ¿Tienes hermanos?


  - No. Soy hija única.


  - Mejor será que te vayas - interrumpió King, como si no le gustase el interés que su hermano mostraba por Elissa -. Bess se llevará el coche si no te apuras.


  - Es cierto. En fin, buenas noches.


  - Buenas noches - se despidió King.


  Bobby se marchó y pronto se oyó el ruido del motor alejándose por el camino.


  - No parece que sean la pareja ideal, ¿no? - preguntó Elissa mirando cómo las luces traseras desaparecían entre las palmeras.


  - Antes lo eran - replicó King -. Cuando no les iba tan bien estaban siempre juntos, disfrutando de las pequeñas cosas: yendo de compras, o de paseo. Luego, cuando empezó a llegar el dinero, Bess era como un niño en una tienda de caramelos. Tenía que comprar toda clase de artículos caros. Y Bobby quería que ella tuviese de todo. Empezó a trabajar más y más para dárselo, y cada vez estaba más tiempo fuera de casa. Cuando el precio del petróleo cayó, se metió en una cooperativa de construcción de reciente creación.


  Se detuvo como si recordara algo, y luego continuó pensativo.


  - Bobby siempre se ha sentido obligado a competir conmigo. Y en los últimos años con mayor intensidad. Eso da como resultado que Bess se pasa el tiempo sola, y ella no es la clase de mujer que se queda sentada en casa. Ni siquiera es hogareña. No me parece acertado que Bobby y ella no hayan querido tener hijos.


  Se dio la vuelta y no pudo ver la dura mirada de Elissa. ¿Es que él no veía que Bess estaba escondiendo lo que era en realidad? Elissa estaba segura de que la otra mujer quería tener niños, y muchos. King se sirvió otro whisky.


  - ¿Quieres otra copa tú? - le preguntó a Elissa.


  Ella asintió.


  - Sí, gracias. ¿Y por qué quiere Bobby competir contigo?


  - Supongo que es su forma de ser. Ese comportamiento no es raro en los hermanos menores. Ahora tiene veintiocho años, y creo que quiere superarme financieramente antes de llegar a mi edad.


  Rellenó la copa de Elissa y luego abrió las cristaleras que daban a la playa. Permaneció allí de pie, alto e inabordable, con la brisa alborotando su oscuro cabello mientras miraba la impresionante puesta de sol sobre el océano.


  - Nunca le gustó que su padre me incluyese en la herencia - añadió -. Su padre y yo nos llevábamos muy bien, al menos en el aspecto de los negocios, y pienso que Bobby se sentía en cierto modo amenazado por eso.


  Bebieron en silencio durante unos minutos, y Elissa se maravilló de la sensación de libertad que el alcohol le proporcionaba. Estaba de un humor excelente, casi imprudente. En su cuerpo ardían nuevas tentaciones. Dejó la copa vacía sobre una mesa y le pareció que su brazo se movía muy despacio. King también estaba acabando su bebida. ¿Era ya la tercera? No había llevado la cuenta, pero se preguntó si continuaría estando sobrio.


  - ¿Tienes más familia? - le preguntó, reuniéndose con él en la puerta.


  - El padre de Bobby murió hace años y nuestra madre está en una residencia - dijo King simplemente -. Tiene la enfermedad de Alzheimer. La visitamos, pero no nos conoce.


  - Debe ser terrible para vosotros. Y para ella.


  - Sí - dijo King tragando saliva -. De mi padre no sé nada. Se hartó de los amigos ricos de mi madre y nos abandonó cuando yo era un niño.


  Se interrumpió y miró absorto su bebida.


  - Era de Nuevo México, pero trabajaba en Oklahoma. Allí se conocieron mi madre y él. Ella era rubia y tenía los ojos azules como Bobby, y adoraba la buena vida. El dinero lo era todo para ella. Mi padre tenía unos gustos más simples.


  - No debería haberte preguntado - dijo Elissa en voz baja.


  En cierta forma la asustaba que King estuviera compartiendo sus más íntimos secretos con ella. O estaba muy afectado por Bess o el alcohol había empezado a hacer sus efectos.


  Elissa clavó sus ojos allí donde él se había abierto la camisa. Contra la tela blanca, su piel parecía más oscura que nunca.


  Como si hubiera sentido aquella mirada ensimismada, King se dio la vuelta hacia ella y sus ojos se encontraron con los de Elissa.


  Con deliberada lentitud, apagó el cigarrillo que acababa de encender, y acercándose a ella la atrajo hacia sí, de tal forma que sus cuerpos quedaron en contacto.


  - Cualquier acercamiento te molesta, ¿no? - le preguntó King suavemente, sintiendo la tensión de Elissa -. Pero dijiste que yo era diferente, ¿por qué no te ejercitas conmigo?


  - ¡No puedo! - exclamó Elissa.


  Él la tenía arrinconada contra la cristalera, de forma que cualquier intento de huida era imposible. Pero de todos modos, descubrió con sorpresa que de haber podido soltarse no lo hubiera hecho. Aquel vodka tenía unos efectos sorprendentes.


  - Shhhhh - susurró King en su sien -. No tengas miedo. No te voy a hacer daño.


  Sonrió levemente. Las bebidas habían obrado el milagro; King por fin se sentía relajado y ligeramente confuso, lo cual era un descanso en comparación con la tensión que había soportado durante las últimas horas. No podía tener a Bess, pensaba en ese momento, pero Elissa era preciosa. Tímida y virginal, una mezcla tentadora para un hombre. ¿Qué había de malo en proporcionarle un poco de experiencia?


  - ¿Por qué estás haciendo esto? - le preguntó Elissa en un tono demasiado alto.


  Trató de apartarse de King, pero cuando sus dedos encontraron la piel dura y cálida, abandonó sus propósitos. Se dio cuenta de que no iba a resistirse. El vodka había anulado su voluntad y la proximidad de King tenía un efecto devastador en su cuerpo.


  - Porque necesito algo para olvidarme de mis.. problemas. Así que vas a ser mi distracción - dijo él.


  - No quiero ser tu distracción - protestó Elissa débilmente.


  - Yo fui la tuya al principio - la recordó King. La culpa no es mía.


  - Eso fue diferente. Eras tan retraído... - dijo ella a la defensiva.


  King estaba demasiado cerca. Podía oler su varonil aroma, aún más intoxicante que el vodka. Bajo los dedos sentía su pecho desnudo, y entre lo que veía y lo que olía, en su cuerpo se desató un verdadero torbellino de sensaciones.


  - ¿Yo era retraído? - preguntó King con una sonrisa divertida.


  - Estabas completamente solo - dijo Elissa sin mirarle -. Me dabas pena, y yo también estaba sola, y... bueno, pensé que estaría bien tener un amigo.


  - Tenías a Warchief - apuntó King sonriendo. - Hablando de Warchief..


  Miró a su alrededor. El loro estaba inmóvil en la jaula con los ojos cerrados.


  - Es extraño; se ha dormido sin la manta.


  - No es tan extraño que esté durmiendo - continuó Elissa tratando de explotar el tema -. Cuando tú no estás cerca suele dormirse en cuanto oscurece.


  King no parecía interesado en absoluto en seguir hablando del loro. Fijó su atención en el mono de Elissa. Se movió ligeramente frotando su pecho contra ella, que gimió ante la súbita punzada de placer que aquello le produjo.


  Luego se ruborizó hasta la raíz de sus cabellos.


  - ¡King!


  - ¿Asombrada? - le preguntó él mirándola divertido.


  Dentro de Elissa, la curiosidad por aquella nueva intimidad desplazó momentáneamente al nerviosismo.


  Entonces King empezó a acariciarle la espalda trazando grandes círculos que tenían un efecto casi hipnótico. Elissa sólo oía el ruido de las olas rompiendo en la playa y su propia respiración agitada. No se atrevía a mirar a King y apoyó la cabeza en su hombro. Él también respiraba con fuerza, y Elissa podía sentir el acelerado latir de su corazón.


  - Elissa - murmuró King roncamente.


  Podía oler el whisky en su aliento, pero incluso eso era extrañamente excitante. De pronto King la abrazó con tanta fuerza que sintió sus potentes costillas clavarse en su cuerpo. Se dejó caer contra él, con la cara escondida en su cuello, aspirando el exquisito aroma de su piel. La cabeza le daba vueltas y su cuerpo ansiaba algo que nunca había conocido antes. King mordisqueó el lóbulo de su oreja.


  Elissa se aferró a él con fuerza y cerró los ojos, tratando de olvidar el verdadero significado de lo que estaba ocurriendo.


  - Eres como de seda - susurró King acariciando sus senos -. ¿Te duelen?


  - Sí - gimió Elissa sin pensar -. ¡Oh, King!


  La curiosidad era más fuerte que la precaución, más que el miedo que siempre la había atenazado ante el contacto con un hombre, y se abandonó en brazos del puro goce sensual.


  - Puedo hacer desaparecer ese dolor - continuó King con voz ronca.


  Sus labios llegaron a la garganta de Elissa y siguieron hacia abajo, en la dirección del escote. Ella no pudo contener un gritito de placer y arqueó la espalda para facilitar la operación.


  Pero eso hizo que King se diese cuenta de lo que estaba haciendo. Levantó la cabeza bruscamente y tomó aliento.


  - Dios mío - dijo en voz baja.


  Él no había esperado aquello. No había esperado desear a Elissa de esa forma. No se había dado cuenta hasta entonces, jamás había soñado que... Sintió la tensión de su propio cuerpo y súbitamente soltó a Elissa dándose la vuelta para que ella no viera lo que estaba despertando en él.


  - Lo siento. No esperaba que esto ocurriese.


  Se estaba disculpando, pensó Elissa; pero, ¿por qué? ¿Por desearla?


  - No... no me importa - dijo sinceramente.


  No le importaba que la desease. Era una sensación maravillosa. Él la miró a los ojos.


  - ¿Por qué no?


  - No lo sé - dijo mientras sus ojos se desviaban al pecho de King. - Todavía... todavía te deseo - susurró con timidez.


  - ¿Has sentido esto con alguna otra persona? - le preguntó King.


  De pronto descubrió que era muy importante para él saberlo.


  - No - confesó ella en voz baja.


  King no sabía qué hacer. ¿Debería mandarla a su casa o debía cogerla en brazos y llevarla a su cama para enseñarle lo maravillosamente que podían pasarlo juntos? King maldijo entre dientes. ¿Cómo dos copas podían hacerle caer tan bajo?


  Elissa vio la indecisión en sus ojos y supo exactamente cuál era la razón. Se ruborizó.


  - Yo... yo no puedo acostarme contigo - farfulló -. Me... me ha gustado lo que me has hecho, pero no puedo hacerlo. Ni siquiera contigo.


  King la miró largamente.


  - Puedo hacer que lo desees - dijo con una voz extraña.


  - ¿Y después? - preguntó Elissa.


  King exhaló el aire con fuerza.


  - Dios mío, ¿qué estoy diciendo?


  - Has pasado un mal día - dijo Elissa tratando de quitar hierro a las palabras que se habían cruzado entre ellos.


  King se había sentido frustrado, eso era todo, y como ella estaba a mano, se había olvidado de quién era en realidad.


  - Me gustaría que las cosas fueran diferentes - añadió en voz baja.


  - A mí también. Créeme. A mí también.


  - Mejor me marcho - dijo Elissa.


  - Te acompaño.


  - No. No hace falta. Puedes verme desde la puerta - dijo ella rápidamente, demasiado rápidamente.


  - No lo puedo remediar - dijo King leyendo el miedo en la cara de Elissa y sonriendo a pesar de todo cuando ella se ruborizó -. El cuerpo de un hombre siempre le traiciona. Pero confío en que no te aproveches de eso - añadió con un humor seco.


  Elissa le miró y luego esbozó una sonrisa.


  - No seas tonto.


  - Bueno, soy vulnerable - dijo King abriendo la puerta y dejando paso a Elissa -. Después de todo, un hombre ha de cuidar su honor. Puede que algún día me case y ella quiera ser la primera.


  - Estoy segura que será por lo menos la decimoquinta - dijo Elissa riendo.


  Ahora que lo peor había pasado, le era otra vez fácil hablar con King incluso de los asuntos más íntimos.


  - No tantas - murmuró él mientras caminaban entre las fragantes palmeras.


  - Bueno, no me dirás que lo de antes lo has aprendido en los libros - observó Elissa.


  - No - contestó sonriendo.


  Se detuvo y levantó la barbilla de Elissa.


  - Dios mío; ha sido delicioso.


  Ella contuvo el aliento. Entonces él desvió la mirada, y casi con violencia la tomó del brazo guiándola por el camino de la playa.


  - Debo estar borracho. Tendrás que olvidar muchas cosas de esta noche. No he sido yo.


  Incluso hablar le resultaba difícil. Necesitaba urgentemente una ducha fría, pero por alguna razón que no acertaba a comprender, no quería que Elissa adivinase sus sentimientos. Tenía que estar borracho. ¿Cómo podía siquiera imaginarse algo entre ellos? Ella con sus prejuicios y él con sus confusos sentimientos respecto a Bess. ¿Deseaba a Elissa por no poder tener a Bess? ¿O siempre la había deseado, negándose a reconocerlo debido al carácter esquivo de Elissa?


  - Estás muy callado - dijo Elissa cuando llegaron a su casa.


  - Estoy sorprendido de mi propio comportamiento - respondió él secamente.


  - Ha sido el alcohol - dijo Elissa sin mirarle.


  - Sí. Ha debido ser el alcohol. Olvidaremos que ha ocurrido.


  - Será lo mejor - dijo Elissa disimulando su nerviosismo.


  - No hables tan a la ligera; no va a ser tan fácil - saltó King inexplicablemente irritado.


  En ese momento supo que iba a decir muchas cosas que no debía. Pero no podía controlarse; lo que había ocurrido le había sacado de sus casillas.


  - ¿Sabes lo mucho que deseo poseerte? ¿Lo sabes? - le preguntó ásperamente -. Por eso mejor aléjate de mí hasta que logre tranquilizarme. Porque todo lo que he hecho ha sido por Bess, recuérdalo; sólo por Bess.


  Era mentira, pero ya había suficientes personas heridas por el reciente interés de Bess hacia él, y no quería que Elissa también saliese perjudicada. Cualquier cosa, cualquiera, que la mantuviese alejada del problema sería bueno para ella. No iba a permitir que comprometiese su inocencia por sus propios problemas. De manera que tenía que ser cruel para ser honesto con ella, aunque Elissa no se diera cuenta ahora. Pero algún día se lo agradecería.


  Ella apretó los dientes. No le habían sorprendido sus palabras porque sospechaba sus sentimientos hacia Bess. Pero, ¿tenía que ser tan brutal?


  - Entonces, te daré las buenas noches.


  - Dámelas y entra en casa - dijo King metiéndose las manos en los bolsillos.


  - Tienes un carácter muy extraño - murmuró Elissa abriendo la puerta -. Gracias por todo. Lo he pasado muy bien.


  - ¿Cuándo te echaste en mis brazos, quieres decir? - preguntó King, con una sonrisa extraña y fría.


  - Yo había bebido - dijo secamente -. Y tú también.


  - Entonces no volveré a cometer el mismo error de nuevo - repuso King -. Es obvio que no sabes beber.


  Él mismo no sabía por qué estaba aguijoneándola de aquella forma. ¿Por qué no la dejaba entrar en casa de una vez, donde estaría a salvo de él?


  - ¿Qué estás diciendo? - saltó Elissa como una fiera -. ¡Tú empezaste!


  - Tampoco opusiste mucha resistencia - apuntó King.


  Elissa apretó los puños.


  - La próxima vez que necesites ayuda en tus líos amorosos, búscate a otra. ¡No voy a sacaros las castañas del fuego ni a ti ni a tu cuñada!


  - No grites - gruñó King.


  - Grito si me da la gana. ¡Y devuélveme mi pájaro!


  A Elissa le temblaba la barbilla y estaba al borde de las lágrimas. La rabia y la impotencia le nublaban el cerebro.


  - ¡Te odio!


  Él sacó las manos de los bolsillos y acercándose, sujetó la cabeza de Elissa con firmeza.


  - ¿De veras, Elissa?


  Pero aquello era lo que él quería, ¿o no? Alejarla de él había sido el propósito de todas aquellas duras palabras. ¿Por qué no se largaba de una vez y dejaba de tentar al diablo? Pero ya era demasiado tarde; al tenerla cerca de nuevo, una oleada de pasión le invadió.


  - En lugar de una ducha fría... - murmuró sin aliento inclinándose hacia ella.


  La besó salvajemente, sin pararse a pensar en el daño que podía hacerle. Elissa gimió.


  - Elissa...


  Se detuvo bruscamente y maldijo entre dientes. Había vuelto a perder el control. ¡Maldito whisky! ¿Qué estaba haciendo? Casi con violencia, se separó de Elissa.


  - ¿Era eso lo que querías? - soltó para herirla, para hacerla pagar su propio descontrol -. Ahora que lo sabes, entra dentro. Tendrás que aprender el resto con otro.. No me dedico a iniciar a vírgenes.


  Elissa tragó saliva. Aquello no tenía sentido; no comprendía nada.


  King apretó los puños y un estremecimiento recorrió su cuerpo. Demasiado alcohol.


  - ¿Quién te lo ha pedido? - preguntó Elissa, pronunciando con dificultad.


  Le odiaba. ¡Cómo le odiaba! Con manos temblorosas abrió la puerta, entró, y cerró de un portazo. Fuera, oyó a King maldecir.


  Se dejó caer contra la pared suspirando. No podía pensar con claridad; lo único que sabía era que las cosas se habían venido abajo. King nunca la había besado antes, y tampoco habían discutido nunca. Sintió un nudo en la garganta al comprender que había perdido un buen amigo y ni siquiera sabía por qué.


  Oyó los pasos de King alejarse, y luego sólo quedó el sonido del viento. Se pasó la lengua por los labios y no pudo evitar que un escalofrío recorriera su cuerpo.


  Todo parecía como un sueño. Por alguna razón King se había salido de sus casillas, y ella también. Pero nada tenía sentido. Si King estuviera enamorado de Bess no sería capaz de sentir esa pasión por otra mujer. ¿O sí? Elissa maldijo su poco conocimiento de los hombres y de su comportamiento.


  Elissa suspiró, recordando su abandono en los brazos de King. Estaba segura de que la bebida había influido.


  Cuando se metió en la cama, volvió a sentir los labios de King sobre los suyos. Se ruborizó al recordar la excitación de King. ¡Y él la acusaba de habérsele arrojado en los brazos! Era increíble el daño que le habían hecho aquellas palabras. Desde luego, siempre había sabido que podía llegar a ser un hombre violento, pero nunca hubiera imaginado que con ella también. ¡Hombres!


  Bueno, el provocativo camisón de Elissa aún estaba sobre su cama; esperaba que le diera pesadillas. Se dio la vuelta y cerró los ojos rogando para conciliar el sueño. «Puedes esperar sentado a que yo te haga otro favor, King Roper», pensó con furia.


  Capítulo 4


  En sus agitados y confusos sueños, Elissa sentía las manos de King acariciándola, despertando en ella nuevas sensaciones. Podía ver su cara transformada por la pasión, sentir la ondulación de su cuerpo cuando sus caderas empezaban a moverse rítmicamente...


  Se sentó en la cama, empapada de sudor y temblando. Sus propias reacciones la sorprendían. ¿Acaso todos los años que había estado reprimiendo su sensualidad iban a cobrarse ahora su tributo? La pasada noche había sentido el deseo por primera vez en su vida.


  Debía ser el vodka, se repetía con obstinación tratando de dar una explicación lógica a sus desbocados emociones. Después de todo, no podía olvidar que King la había acusado de arrojársele en los brazos.


  - Es cierto - murmuró entrando en el cuarto de estar con vistas a la playa -. Es cierto. Le forcé a abrazarme y besarme...


  Tragó saliva, ignorando la instantánea reacción de su cuerpo ante el recuerdo de los hechos de la noche anterior. ¡Aquello era indignante! ¿Dónde estaba su orgullo?


  Se preparó una taza de café y abrió un paquete de cereales. Comió sin ganas mientras garabateaba sobre una libreta algunas ideas para sus nuevos modelos. Pero nada le satisfacía. Después de unos minutos, abandonó el trabajo y salió de la casa. La eterna brisa marina le alborotó el pelo y durante unos minutos se dejó adormecer por el relajante ruido del mar.


  Jamaica era para ella la cuna de los sueños. Leyendas de piratas y personajes fascinantes formaban parte de la historia de la isla. Miró a una lejana colina, en cuya cima se alzaba una fortaleza llamada Rose Hall. Si se hacía caso a la leyenda, su antigua moradora, Anna Palmer, a quien los habitantes de la isla llamaban «La Bruja Blanca de Rose Hall», había asesinado allí a sus tres maridos y a varios amantes, además de practicar vudú y comerciar con esclavos.


  Hacía tiempo, después de una visita al castillo, Elissa había tenido pesadillas durante días. Recordaba especialmente una noche: se había despertado gritando, y a los pocos instantes oyó unos golpes en la puerta. En el umbral estaba King en pijama, tal y como había salido corriendo al oír los gritos. Se había reído de ella y la había consolado como a una niña. Incluso entonces, sentado en el borde de su cama y abrazándola, King no parecía haberla visto como a una mujer. No había habido nada sexual en sus cariñosos abrazos. Ahora, después de la pasada noche, le era imposible pensar en él de una forma inocente.


  Caminó por la playa y vio que el coche de King no estaba. Se preguntó dónde habría ido. Pero diciéndose que no era de su incumbencia, se retiró el pelo de la cara y fijó su atención en un gran trasatlántico que navegaba por el horizonte.


  Con la taza de café en las manos, se sentó en la arena caliente y miró las altas palmeras, que se balanceaban ligeramente con la brisa del mar. Allí se sentía como en el cielo.


  Cerró los ojos y de inmediato se le apareció la imagen de King y ella misma a la luz de la luna, haciendo el amor apasionadamente, las olas rompiendo a su lado...


  Abrió los ojos y se levantó tan deprisa que casi se tiró el café encima. Aturdida por sus díscolos pensamientos, volvió a meterse en la casa y fue directamente a trabajar.


  Aquel fue el día más largo que podía recordar desde hacía tiempo. Al atardecer oyó a Warchief imitar una sirena de bomberos en la casa vecina, y le echó de menos. Se sentía terriblemente sola, y deseó tenerle en su salón murmurando frases sin sentido e incluso gritando como un loco.


  Suspiró y se retiró de la ventana. Echaba de menos a su loro. Pero más iba a extrañar a King. Después de la pasada noche, estaba segura de que ya no podrían volver a empezar. Todavía le parecía sorprendente que él hubiera querido acostarse con ella, pero se alegraba de haberse resistido, aunque todavía se le acelerara el pulso al pensar en lo ocurrido.


  Acababa de oscurecer y estaba recogiendo los platos de la cena cuando oyó el coche. Se asomó y pudo ver a King entrando en su casa en compañía de Bess y Bobby. Elissa frunció el ceño. ¿No habían dicho que se marchaban esa misma mañana?


  Unos minutos más tarde sonó el teléfono.


  - Estoy en casa - dijo la voz de King con un tono cariñoso evidentemente fingido -. Vente a tomar una copa. Bess y Bobby van a pasar la noche conmigo.


  Elissa trató de buscar algún pretexto para no ir.


  - Tengo que trabajar, y fregar los platos, y tender la ropa, y...


  - Te veré dentro de cinco minutos - la interrumpió King, ignorando sus excusas.


  Luego, sin añadir una palabra, colgó.


  Elissa miró el teléfono como atontada. Quería llamar y decirle lo que podía hacer con su autoritaria actitud, pero una vez empezada aquella estúpida farsa se sentía obligada a continuarla.


  Se puso un corto vestido negro de tirantes y zapatos de tacón. Luego, de mala gana, recorrió el camino que la separaba de la casa de King.


  Cuando llegó, Warchief estalló en una cascada de gritos de bienvenida.


  - Calla, calla, pequeño - dijo Elissa saludando con la cabeza a Bobby y a la cabizbaja Bess.


  Se acercó a Warchief y le acarició la cabeza con cariño. El animal agachó el pico dócilmente y cerró los ojos.


  - Hola bonita - dijo en voz baja.


  - Yo también te he echado de menos - murmuró Elissa restregando la nariz contra la cabeza de Warchief.


  - Yo no me atrevería a poner mi nariz tan cerca - dijo Bess.


  - Sabia decisión - intervino King -. Es completamente imprevisible. No deja a nadie acercársela tanto. Sólo a Elissa.


  - Ahora a dormir - susurró Elissa dejando de rascar al loro y dándole una cariñosa palmadita en la cabeza.


  Se entretuvo tapando la jaula, sintiéndose tan incómoda delante de King como nunca se había sentido en los dos años que llevaba con él. Ni siquiera se atrevía a mirarle a la cara.


  - Esperaba encontrarte aquí - dijo Bess dirigiéndose a Elissa.


  Vestía un conjunto amarillo que iba de maravilla con su melena rubia.


  - He tenido que trabajar - replicó Elissa.


  - Ella prefiere trabajar en su casa; allí no la distrae nadie - dijo King mirándola fijamente.


  Bobby aún no había dicho una palabra. Estaba inclinado sobre unos documentos extendidos encima de la mesita, aparentemente olvidado del mundo.


  Bess le miró con fastidio, y luego se volvió hacia King y Elissa.


  - ¿Qué os pasa a vosotros dos? Casi no os dirigís la palabra - observó mirando a King.


  King se aclaró la garganta y miró a Elissa con dureza.


  - Muy hábil por tu parte, Bess. En realidad Elissa y yo hemos tenido una pequeña riña, pero nada importante.


  - Sí - empezó Elissa mirando a King -. Simplemente perdí el control y me arrojé en...


  De repente Elissa sintió una mano sobre su muñeca y se vio arrastrada a un dormitorio.


  - ¡Qué demonios ... ! - fue lo único que acertó a articular.


  King cerró la puerta tras ellos, pálido como un muerto. Se apoyó contra la puerta, viendo a Elissa retroceder hacia la ventana.


  - Basta ya - gruñó King -. ¿Es que te has vuelto loca?


  - ¿Yo? ¿Cómo te has atrevido a llamarme? - preguntó Elissa con ojos llameantes.


  - No debería haber dicho aquello anoche - empezó King despacio -. Lo siento. No puedo explicarte por qué lo hice.


  - Estabas bebido y yo también.


  - ¿Con dos copas?


  - No estoy acostumbrada al alcohol - se defendió Elissa -. Y si no me equivoco, tú tampoco bebes mucho.


  - Bobby ha retrasado el vuelo hasta mañana - dijo King después de unos instantes -. Se le ha ocurrido que podríamos ir los cuatro juntos a Florida.


  - Imposible - protestó Elissa -. Warchief..


  - He encontrado a alguien que le cuidará - repuso King. No puedo quedarme o Bess encontrará cualquier excusa para quedarse también. Bobby, como ya has visto, está absorbido por su trabajo. No se da cuenta de lo que está pasando.


  - Qué pena me das - dijo Elissa fríamente, dándole la espalda.


  - ¿Crees acaso que puedo evitarlo? - preguntó King.


  - No - suspiró Elissa mirando por la ventana -. Y tampoco creo que ella pueda.


  King se le acercó por detrás y la cogió de los hombros. Ella tembló al contacto. Sentía el aliento cálido y no muy regular de King muy cerca de ella.


  - Podemos volar hasta Miami y allí te llevaré a casa de tus padres. Eso solucionará dos cosas: no tendremos que estar juntos y me quitaré a Bess de encima.


  Gracias a Dios no planeaba quedarse. ¿Pero qué dirían sus padres de esa visita inesperada? Se preguntarían por qué había acortado sus vacaciones y quién era King. Aquella situación era absurda. Pero, a pesar de todo, seguía queriendo ayudarle, y pensó que su trabajo no se resentiría por aquel viaje. Sus padres no tenían por qué ver a King, y nunca sabrían que había algo anormal en su visita.


  - De acuerdo - dijo por fin -. Iré.


  - Buena chica.


  Elissa se dio la vuelta y le miró a los ojos.


  - Sí; lo soy - le dijo tranquilamente -. Recuérdalo la próxima vez que trates de seducirme.


  - Tú y yo somos una mezcla explosiva, ¿no crees que es ése el problema? - preguntó King con una voz profunda.


  - Hasta anoche nunca había entendido por qué las mujeres no podían impedir a los hombres que les hicieran el amor - confesó en voz baja -. Es muy difícil parar.


  - Bueno, una mujer puede provocar a un hombre hasta que él desea desesperadamente poseerla.


  - Yo provoco algunas veces - admitió Elissa despacio, buscando sus oscuros ojos - ; pero en realidad no lo hago en serio.


  Bajó la mirada a su garganta antes de continuar.


  - Siempre he querido ser como Bess. Sofisticada, mundana, y muy sexy. Pero cuando un hombre se me acerca, me echo a temblar. Toda la basura de mi educación se hace patente y echo a correr. Pero eso no significa que me guste jugar con los hombres. Es... es como una fantasía.


  - Creo que siempre lo he sabido, Elissa - dijo él obligándola a mirarle -. Y sé que no me estabas provocando. Por lo menos, no deliberadamente - añadió sonriendo -. Aunque el resultado fue el mismo.


  Elissa se ruborizó hasta la raíz del cabello.


  - Lo que trato de decirte - continuó King acariciándole una mejilla -, es que me sentía frustrado y no podía hacer nada para remediarlo. Acabé diciendo muchas cosas que no sentía.


  - Yo también - murmuró Elissa -. Yo... yo te deseaba.


  - Ni la mitad que yo - dijo él con voz ronca retirándole el pelo de la cara -. Me he pasado la noche en vela imaginándote desnuda, sobre la arena, en mis brazos.


  - Eso es exactamente lo que...


  Elissa se interrumpió, horrorizada de lo que estaba admitiendo.


  - No tienes por qué avergonzarte - dijo King -. Eres una mujer. Y yo un hombre. Bebimos un poco, nos peleamos; eso es todo.


  - King, tú... tú, ¿no tratarás de seducirme?


  Desde la noche anterior no confiaba en sí misma. Había aprendido que en los brazos de King no podía esperar que su voluntad se impusiese sobre sus instintos.


  - ¿Podría? - preguntó él con una seductora sonrisa.


  - Sí - admitió Elissa desviando la mirada.


  A King le sorprendió su propia reacción. Fue instantánea y abrumadora, y tuvo que tomar aliento mientras sentía su cuerpo excitarse por momentos. Vio a Elissa avergonzarse al descubrir lo que le estaba ocurriendo.


  - Esto es absurdo - murmuró inseguro.


  - ¿King? - susurró Elissa sintiendo que su propio cuerpo vibraba al conocer el efecto que su respuesta había tenido sobre King.


  - Oh, qué demonios - jadeó él inclinándose sobre Elissa.


  Dándose por vencido en su lucha interior, besó a Elissa con pasión. Luego, cogiéndola en brazos, la dejó sobre la gran cama de matrimonio que presidía el dormitorio. Se tendió junto a ella y trazó un camino de besos desde su sien a la garganta.


  - ¿Puedo? - murmuró tocando los tirantes de su vestido.


  Elissa entreabrió los labios. Quería protestar, pero era su cuerpo el que mandaba, y la sangre le hervía en las venas. Deseaba sus ojos, su boca, quería que...


  - Sí - murmuró sin aliento.


  Los hábiles dedos de King encontraron los lazos del vestido y los desató muy despacio.


  - Cuando te miro a los ojos veo lo que quieres - le dijo King en voz baja.


  - ¿Y qué quiero? - preguntó Elissa con una voz que no reconoció como suya.


  - A mí - contestó King bajándole el vestido hasta la cintura -. Mi cuerpo.


  Le acarició los senos suavemente, dibujando sus contornos y tocando los excitados pezones haciendo que Elissa se estremeciese de placer.


  King no podía ni siquiera articular palabra; todo su cuerpo era presa de una especial tensión.


  - Ahora - susurró King bajando una mano -. Ahora, Elissa, ahora...


  Al sentir el contacto extraño en la zona más delicada de su cuerpo, Elissa gritó. King la besó y ahogó el grito mientras su mano seguía acariciándola.


  Elissa gemía de placer y King levantó la cabeza. Vio la radio a la cabecera de la cama y con una mano temblorosa la encendió. Inmediatamente, empezó a sonar un fuerte ritmo de reggae.


  - Ahora - murmuró -, puedes hacer todo el ruido que quieras.


  Elissa abrió los labios para decir algo, pero él se lo impidió besándola. Curiosamente mientras introducía la rodilla entre sus piernas.


  El cuerpo de Elissa estaba ardiendo por él; nunca en su vida había sentido nada parecido. El deseo que la poseía era casi doloroso, y necesitaba ser parte de él.


  Sus gemidos se hicieron más agudos cuando King bajó la boca hacia su vientre. Se movía desesperadamente entre sus brazos, sintiendo su fuerza, sus manos, el ardor de su cálida boca.


  King se detuvo respirando con fuerza, para quitarse la camisa, y Elissa gimió de nuevo al verle así; su silueta recortándose sobre ella, el pecho cubierto de vello oscuro, los bronceados músculos tensos, la cara transfigurada por la pasión. Elissa le vio temblar y aquello aumentó su deseo.


  - Te deseo - murmuró Elissa.


  King colocó las manos en sus caderas y la oprimió contra él; un fuego abrasó la parte inferior del cuerpo de Elissa. Tembló como poseída por la fiebre y gimió de puro dolor.


  Las manos de King se detuvieron y levantó la cabeza. Tragó saliva respirando agitadamente.


  - Elissa... puedo dejarte embarazada.


  Ella casi no podía respirar. Los ojos de King eran el mundo. Le amaba y nunca lo había sabido. Él era más que su amigo. Lo era todo. Y tener, un hijo suyo... el pensamiento era demasiado bonito para expresarle con palabras.


  Le miró sin pudor, apreciando sus líneas poderosas, adorando cada centímetro de su cuerpo con dulce abandono. Movió las caderas sensualmente debajo de él y King gimió.


  - No, cariño - susurró él amortiguando los impacientes movimientos de Elissa -. No hagas eso. Tenemos que parar mientras podamos.


  - ¿Por qué? - preguntó ella aturdida.


  - No podemos hacer el amor con Bess y Bobby sentados en la otra habitación. No he debido dejar que las cosas llegaran tan lejos. La besó ligeramente y luego se sentó sin dejar de acariciar sus senos.


  - Dios mío, eres preciosa - murmuró.


  Elissa también se sentó, atontada por la confusa secuencia de sucesos y sensaciones que acababa de vivir. La franca mirada de King la incomodó y trató de subirse el vestido, pero él se lo impidió.


  - Todavía no - murmuró.


  Pasó un brazo por detrás de su espalda y obligándola a arquearse, empezó a besar uno de sus pezones.


  Ella tembló y se mordió los labios para no gritar. Pasó un largo rato antes de que King levantase la cabeza.


  - Me gustaría hacerte el amor en la playa, como he soñado.


  Ella se sonrojó ante la imagen que la había perseguido durante todo el día.


  - Estás muy blanca - dijo King -. Tengo que enseñarte el delicioso placer del nudismo.


  - Tú lo haces - dijo Elissa sin pensar.


  Él levantó la cabeza sonriendo extrañamente.


  - Sí. Tú me has visto varias veces por la noche, desde la ventana de tu cocina. ¿No?


  Elissa no apartó la mirada.


  - Tenía curiosidad - confesó -. Una vez había luna llena, y saliste del agua muy cerca de mi casa... Nunca había creído que un hombre pudiera ser hermoso. No creí que me vieras.


  - Te veía. Pero no me importa que me mires.


  King se puso de pie y ayudó a Elissa a hacer lo mismo. Luego, le ató las hombreras del vestido. Cuando alcanzó su camisa para ponérsela, Elissa se lo impidió. King la miró sorprendido, pero enseguida esbozó una sonrisa.


  - Hazlo.


  - ¿No te importa? - le preguntó Elissa acariciándole el pecho con manos que nunca habían conocido el cuerpo de un hombre.


  - ¿Importarme? En absoluto. ¡Ven aquí! Te enseñaré cómo.


  Elissa no sabía que hubiera una forma correcta de tocar a un hombre, pero con la ayuda de King, que la mostraba lo que le excitaba más, sentía crecer poco a poco su confianza. Y con ella, una nueva sensación de poder femenino. Elissa no protestó, ni siquiera cuando él guió sus manos y la dejó tocarle de una forma que ella nunca había soñado.


  Finalmente, King gimió y puso los brazos de Elissa alrededor de su cintura.


  - A veces olvido lo inocente que eres - le susurró al oído -. Me haces olvidarlo. Todo desaparece cuando te tengo en mis brazos.


  Entonces la besó dulcemente y ella comprendió. Borraba su deseo por Bess, eso era lo que King quería decir.


  «Pero yo te amo», quería gritar Elissa. «Te quiero y quiero mucho más de ti aparte de esto». En dos años de amistad nunca se le había ocurrido pensar en lo necesario que King se le había hecho, en lo posesiva que se había vuelto con respecto a él. Se daba cuenta de que podría acostarse con él y entregarse por completo, a pesar de todos sus prejuicios y educación. ¿Era aquello lujuria? ¿O simplemente amor?


  - No te peines - le dijo King cuando la vio buscar algo en el bolso.


  - ¿Por qué no? Debo estar hecha un desastre.


  - Porque quiero que Bess te vea así - dijo King con brusquedad -. Quiero que sepa que hemos estado haciendo el amor.


  - Eso es cruel - murmuró Elissa.


  - Tengo que serlo, ¿no lo ves? Por Dios Elissa, él es mi hermano.


  - Ya lo sé. No te preocupes.


  Elissa le tocó las cejas fruncidas y le sonrió amablemente.


  - Algún día... - dijo King mirándola fijamente.


  - A mí también me gustaría - dijo Elissa comprendiendo. Hacer el amor es mucho más hermoso de lo que había imaginado.


  - Me alegra que pienses así, y que no creas que es simplemente una satisfacción de algo físico - dijo King -. Idealmente, es un acto de amor. Contigo - añadió casi con timidez -, me siento como si lo fuera. No comprendo...


  Elissa suspiró y apagó la radio; ruborizándose al recordar por qué la habían puesto. Miró a King y le encontró observándola.


  - No tienes que avergonzarte - dijo él leyendo una vez más sus pensamientos -. Me has hecho sentir muy orgulloso. Si no hubiera sido por nuestros invitados, no me habría importado que tirases la casa con tus gritos.


  - Es un poco violento. Ellos verán...


  - Sí - la cortó King. Mejor así.


  Elissa no podía contestar a eso. Abrió la puerta y salió delante de él.


  Bess no estaba allí. Bobby les miró con una sonrisa maliciosa.


  - Bess ha ido a pasear por la playa - les informó. Supongo que ya habéis hecho las paces.


  Elissa se puso colorada. King rió y le pasó un brazo por la cintura.


  - No era nada que no tuviese solución. Perdonad si os ha molestado.


  Bobby se encogió de hombros.


  - A mí no. Pero creo que Bess está especialmente sensible - dijo dejando el bolígrafo sobre la mesa -. Nosotros antes solíamos hacer cosas parecidas, pero ahora ella se ha alejado algo de mí. Espero que sea pasajero.


  - Deberías tratar de estar más tiempo con ella, ahora que vas a poder hacerlo - sugirió King con cautela.


  - Supongo que sí. Creo que voy a salir a buscarla.


  - Haremos un café - dijo King entrando con Elissa en la cocina.


  - Se siente herida - dijo Elissa llenando la cafetera.


  - Lo sé.


  Su tono era duro mientras miraba por la ventana. Bess estaba en la playa de pie frente al mar.


  - Y tú también - dijo Elissa acercándose a él -. Lo siento. Me siento como si te hubiera fallado.


  - ¿Por qué? - le preguntó King sonriéndole.


  - No he podido entregarme.


  - ¿Cómo que no?


  King se rió y la cogió de la cintura.


  - Fui yo quien se echó atrás. No tú. Ni siquiera cuando mencioné el embarazo.


  Ella bajó los ojos.


  - No tengo tanto miedo a eso.


  - ¿No?


  King la observó pensativo. En efecto, no parecía tenerlo. Y le sorprendió descubrir que él tampoco. ¿Debería tenerlo?


  Se dio la vuelta y miró de nuevo a través de la ventana.


  Capítulo 5


  - ¿Estás seguro de que Bess no quiere tener niños? - preguntó Elissa de pronto, interrumpiendo sus pensamientos.


  Él se dio la vuelta.


  - Dice que no.


  Con las manos en los bolsillos se apoyó contra la encimera.


  - Supongo que no quiere atarse. Su madre tuvo siete hijos - explicó -. Bess estaba en el medio y tuvo que ocuparse de los pequeños. Lo pasó mal, y también, sus hermanos. Su padre bebía y los maltrataba a todos. Ya ves que los niños no siempre son garantía de un matrimonio feliz. He visto parejas felices separarse precisamente por los hijos...


  Las últimas palabras fueron pronunciadas casi con despecho.


  - ¿Es cierto eso? - preguntó Elissa.


  King frunció las cejas.


  - Mi madre solía decir que había sido feliz con mi padre hasta que yo llegué para estropear las cosas.


  - Eso es algo horrible para decir a tu propio hijo - murmuró Elissa mientras ponía las tazas en una bandeja.


  - Mi madre no podía vivir sin las fiestas de sociedad. No le gustaban demasiado los niños. Si mi padrastro no hubiera insistido, Bobby no habría nacido. Es curioso cómo cambian las cosas. Era una mujer bonita e inteligente, y ahora es la caricatura de sí misma.


  - ¿La visitas muy a menudo?


  - Tanto como puedo. Aunque no me reconoce.


  Elissa le observó y pensó en la infancia tan difícil que había tenido. Sintió una súbita punzada de ternura por el niño que había sido.


  - Tampoco fue tan horrible - dijo King después de un minuto, leyendo en la cara de Elissa -. Además, era un reto demostrar a la gente de lo que era capaz. ¿Nunca has oído que la venganza ha producido un montón de hombres célebres?


  - Supongo que sí. ¿Es por eso por lo que nunca te has casado? ¿Por tu infancia difícil? - insistió Elissa.


  - Te intriga que no me haya casado, ¿verdad?


  - Sólo preguntaba.


  - Si alguna vez me caso, será contigo - dijo de pronto.


  Elissa derramó el café sobre la mesa. Dejó la cafetera a un lado con dedos temblorosos y limpió la mancha con un trapo.


  - No te burles de mí.


  - Lo digo en serio - dijo él acercándose -. No hay muchas probabilidades de que me case, tal y como van las cosas. Pero, creo que podría vivir contigo. Eres inteligente, divertida, y tu cuerpo me enloquece.


  King la miró lascivamente y Elissa rompió a reír. Por supuesto, estaba bromeando. A pesar del tiempo que llevaba con él, a veces todavía le era difícil averiguar cuándo hablaba en serio y cuándo no.


  - El tuyo a mí también, pero yo no soy de esa clase de mujeres - dijo Elissa haciéndose la remilgada.


  - Eso no te impide espiar a los hombres cuando se bañan desnudos por la noche - dijo él.


  - Bueno, si te vas a poner así, ¡tendré que buscarme a otro hombre desnudo para mirarle! - bromeó Elissa.


  - ¿Qué es lo que oigo? - preguntó Bobby desde la puerta riendo. Detrás de él estaba Bess.


  Elissa se ruborizó.


  - ¿Has visto lo que has hecho? Tu hermano pensará que soy una obsesa.


  - ¿Y no lo eres? - dijo King.


  Elissa le tendió la bandeja.


  - Toma, y me gustaría que se te cayera encima - le dijo con una dulce sonrisa.


  - Viciosa - murmuró King siguiendo con la broma -. Bess, ábreme la puerta, ¿quieres?


  Bess y King intercambiaron una mirada que hizo que Elissa deseara volatilizarse en ese mismo instante. Afortunadamente, Bobby había salido y no la vio. King podía desear su cuerpo, pero lo que vio en sus ojos cuando miraba a Bess era algo por lo que habría dado media vida. Era una mezcla de deseo y ternura que nunca había sentido por ella, y que dudaba que sintiera alguna vez.


  Bess se sentó en el sofá a beber su café, y de cuando en cuando miraba a Elissa fijamente, probablemente imaginándose lo que habría pasado entre ella y King hacía unos minutos.


  - Espero que no estemos molestando al pasar la noche aquí - dijo Bess -. Pero el hotel estaba lleno y además vosotros estáis más cerca del aeropuerto.


  - No es molestia en absoluto - replicó King. Esta noche Elissa tiene que hacer el equipaje y recoger su casa. ¿No, Elissa?


  - Sí. Y será mejor que me vaya ahora a trabajar, si es que nos vamos por la mañana. ¿A qué hora sale el avión? - preguntó levantándose.


  - Tienes que estar preparada a las ocho en punto - dijo King levantándose también -. Te acompaño a casa - añadió con una sonrisa llena de intenciones -. No me esperéis levantados - dijo dirigiéndose a Bobby y a su mujer.


  - Yo quiero acostarme pronto - dijo Bess fríamente -. Estoy muy cansada.


  - Ojalá yo pudiera hacer lo mismo - murmuró Bobby sobre sus papeles -. A este paso, no acabaré hasta el amanecer. Supongo que no necesitarás ayuda para el equipaje - añadió dirigiéndose a su mujer.


  Su esposa abrió los ojos desmesuradamente.


  - ¿Yo? ¿Ayudarme tú a mí? En absoluto - dijo con acritud.


  - Bien - contestó Bobby ignorando el tono de Bess.


  Pareció que iba a añadir algo, pero luego se encogió de hombros y volvió a su trabajo.


  - Hasta mañana, Elissa.


  - Buenas noches - se despidió Elissa cogiendo a King de la mano y saliendo de la casa.


  Él encendió un cigarrillo y en el camino no dijo una sola palabra. Hacía una noche cálida y agradable a pesar de que había empezado a chispear. Cuando llegaron a la puerta, King tiró el cigarrillo.


  - Perdona por este viaje, pero no se me ocurría otra forma de hacerlo.


  - No te preocupes. Aprovecharé mi estancia en Florida para ponerme en contacto con unas personas relacionadas con mi trabajo.


  - Todavía vives con tus padres, ¿no? - le preguntó King.


  - Bueno, no ha habido razón para no hacerlo - le recordó Elissa -. Si hubiera querido vivir sola en Miami se habrían sentido heridos, y Nueva York está muy lejos. Nunca me he separado de ellos en toda mi vida y estamos muy unidos.


  - Nunca he sabido lo que es eso. Me llevo bien con Bobby, pero pienso que jamás nos hemos querido de verdad.


  - Lo siento, porque es un sentimiento muy especial.


  - Supongo que sí.


  King inclinó la cabeza y la besó suavemente.


  - Voy a dar un paseo antes de volver. No respondas al teléfono hasta dentro de una hora; es posible que Bess llame para ver lo que está ocurriendo aquí.


  Cuando él se dio la vuelta, Elissa le cogió de la manga de la camisa.


  - Puedo hacerte un chocolate caliente - le dijo con timidez. King le cogió la mano y llevándosela a la boca, la besó la palma.


  - Yo también podría llevarte a la cama.


  - King...


  - Elissa, me gusta hacerte el amor. Me gustas tú. Pero si te seduzco, ¿qué haríamos después?


  - No entiendo.


  King le cogió la cara entre sus fuertes palmas.


  - Escúchame, pequeña. El sexo es como una pistola cargada. Una vez que te has acostado con alguien, eso trae implicaciones que no puedes sospechar. No puedo liarme con una virgen.


  - Después de la primera vez ya no sería virgen - le recordó Elissa.


  - Después de la primera vez puede que desearas seguir siéndolo - dijo bruscamente -. Te han educado para que pienses que el sexo fuera del matrimonio es un pecado. ¿Cómo te ibas a sentir contigo misma y conmigo si dejo que eso ocurra? Y además - añadió -, siempre existe el riesgo de que te quedes embarazada. Y esa es una complicación para la que ninguno de los dos está preparado.


  Ella sonrió pensativamente, sacudiendo la cabeza.


  - ¿Qué piensas?


  - Me estaba imaginando cómo sería la primera vez que te acostaste con una mujer - dijo Elissa.


  King inclinó la cabeza y una sonrisa se dibujó en sus labios.


  - Mi primera vez - dijo suspirando - fue tan rápido que ella casi no se enteró de qué pasaba.


  Elissa se sonrojó y King soltó una carcajada.


  - ¿Creías que la primera vez siempre es perfecta para un hombre?


  Los hombres no nacemos sabiendo cómo se hace el amor. Lleva su tiempo hacer que la tierra tiemble y se abran los cielos. Después de mis primeros torpes intentos, me costó reunir el coraje suficiente para probar de nuevo.


  - Me cuesta imaginármelo - murmuró Elissa.


  - Es divertido, pero a ti te digo cosas que nunca he dicho a nadie - dijo King -. Me siento seguro contigo.


  - Y yo contigo. Es por eso por lo que al principio me acerqué a ti. Nunca has tratado de aprovecharte de mí.


  - Hasta ahora - la corrigió King mirándola a los ojos. ¿Sientes que yo haya provocado que las cosas ya no sean como antes?


  - No - repuso ella al instante -. Aunque no puedo imaginarme acostándome con otro hombre de esa forma, sé que te habría dejado hacer cualquier cosa que hubieras querido - admitió con franqueza -. Y hubiera disfrutado. No tengo suficiente orgullo para rechazarte; es demasiado maravilloso.


  Los ojos de King se entrecerraron como con dolor, y sujetó la cabeza de Elissa entre sus manos con fuerza.


  - No deberías ser tan franca. Una noche voy a perder la cabeza.


  Elissa se puso se puntillas y le besó los párpados con suavidad. King cerró los ojos y contuvo el aliento.


  - Abre la boca - le ordenó Elissa instintivamente.


  Aquello fue como tirar una cerilla sobre paja seca. King pareció estallar en llamas. La estrechó contra su pecho y la besó con un hambre casi brutal; su pérdida de control era a la vez temible y excitante.


  - Sí - susurró ella cuando King la presionó contra la puerta con su propio cuerpo -. ¡Sí!


  Sentía las manos de King moviéndose sobre su cuerpo, deslizándose hacia sus caderas, subiéndole la falda del vestido. Sus dedos estaban fríos sobre la piel abrasada de Elissa. Ella gimió.


  King levantó la cabeza para respirar, con el cuerpo tembloroso y la mirada turbia.


  - Estás loca - jadeó.


  Entonces, deliberadamente, arremetió por última vez contra Elissa.


  - ¡¿No sabes lo que me estás pidiendo?! - gritó antes de soltarla y darse la vuelta -. ¡Dios mío!- murmuró con las manos en las caderas.


  Levantó la cabeza y tomó aire, odiándose a si mismo por perder el control y a ella por provocarle. Nunca había dejado que una mujer le afectara tan profundamente. Tenía que ser porque era virgen e inexperta, desde luego. Y Elissa no sabía lo que estaba haciendo; todo era nuevo para ella, y su ignorancia le hacía hacer cosas que una mujer más experimentada se cuidaría mucho de intentar.


  - ¡Maldita seas! - soltó King riendo nerviosamente.


  Ella estaba todavía contra la puerta, donde él la había dejado. Sonreía. King era tan vulnerable como ella misma en sus brazos, y ahora lo sabía. Quizá se sintiera atraído por Bess, quien le estaba utilizando más o menos para salvar su torturado ego, pero su compromiso emocional con su cuñada no era total. No podía ser de otra forma por la forma en que deseaba a Elissa. Por primera vez en su vida, sintió una especie de orgullo femenino por la capacidad que tenía para excitarle. Hasta entonces su vida amorosa había sido pura fantasía, pero King le había hecho sentirse una mujer.


  - Cobarde - le soltó mirándole a los ojos.


  King se dio la vuelta con una expresión de dolor en el rostro. - ¿Qué demonios estás tratando de hacer?


  - Intento hacer que te acuestes conmigo - dijo Elissa con tranquilidad -. Venga - le retó con su recién descubierta confianza. - ¿Estás orgullosa de ti misma? - le preguntó King sonriendo sin ganas.


  - Orgullosa de lo que puedo hacer contigo, sí - confesó Elissa -. A veces pareces tan reservado e inalcanzable que es bonito saber que también eres humano.


  - No sabes hasta qué punto - murmuró King.


  Elissa suspiró profundamente.


  - Todavía tiemblo - comentó sin ambages -. Es magnífico.


  - No para mí - dijo King entre dientes.


  - No entiendo.


  - Ya lo sé.


  King se dio la vuelta y caminó hacia la playa. Elissa le siguió.


  - ¿No puedes explicármelo?


  King se detuvo, y cogiéndola de las caderas la atrajo hacia sí. Le habló al oído despacio y con cierta dificultad.


  - Me muero por ti. Te deseo tremendamente. ¿Has olvidado lo que hablamos, que llegado a un cierto punto es muy difícil parar?


  - Yo no voy a pararte - le recordó ella.


  - ¡Pero no podemos hacer el amor en la playa a la vista de mi familia! - gritó King -. ¿Dónde tienes la cabeza esta noche?


  - No sé. Me consume el deseo y aquí estás tú, la única persona capaz de calmarme, quejándose de no sé qué cosas.


  - Dios mío - gimió King.


  - Me ofrezco a ti sin pedirte nada a cambio y sales corriendo; no lo entiendo.


  - Tus padres se horrorizarían si te oyeran.


  - Mis padres no creen que yo sea algo sobrehumano. Dios hizo los cuerpos también, e imagino que esperaba que la gente les sacase partido de vez en cuando.


  - Aunque preferirías hacerlo con un anillo en el dedo - aventuró King.


  Elissa se encogió de hombros.


  - Sí. Pero eso no sirve para calmarme ahora.


  King la cogió en brazos y echó a correr hacia el agua.


  - ¡Yo te quitaré esos ardores! - gritó en plena carrera.


  Elissa gritó y se revolvió, pero todo fue en vano. Al instante siguiente, ambos estaban en el agua. King se puso de pie y sostuvo a la empapada Elissa. El vestido se le pegaba al cuerpo realzando sus curvas.


  - Es un estorbo, ¿no crees? - preguntó King -. Déjame quitártelo.


  - ¡No! ¡Aquí no! - exclamó Elissa mirando a su alrededor.


  - Sí - dijo él empezando a desabrochárselo.


  Las olas rompían a su alrededor mientras la desnudaba, y Elissa comprobó que el agua no servía de nada para calmar sus recién estrenados instintos.


  - Eres perfecta - susurró King contemplándola a la luz de la luna -. Debería estrangularle por hacerme esto.


  - Eres tú el que me está desnudando - dijo Elissa.


  - Tú ya me has visto sin ropa - dijo King mirándola a los ojos.


  - Sí. Me gustaría que estuviéramos solos. Totalmente solos.


  - No me tientes - susurró King a su oído.


  Después de un minuto, King le abrochó el vestido, y con un suspiro volvió a cogerla en vilo. Elissa se sentía caliente y segura entre aquellos brazos, y se apretó aún más contra él. King se inclinó a besarla mientras salían de la playa.


  - Necesitas cambiarte y dormir. Y para que lo sepas, te voy a dejar en la puerta.


  - ¿Por qué? - gimoteó ella contra sus labios.


  - El sexo hace niños. Y no tengo nada para protegerte.


  - No me importa.


  - Te importaría mañana por la mañana.


  Llegaron a la puerta y King la dejó en el suelo con suavidad.


  - Entra y trata de dormir.


  - No te vayas. Tú también estás mojado.


  - Me secaré en casa - dijo él riendo -. A la cama.


  - No puedo.


  - ¿Por qué no?


  - Me he dejado las llaves dentro. Cerré la puerta y... - King alzó los ojos al cielo.


  - ¡Mujeres!


  Se agachó y buscó detrás de una maceta hasta que encontró la llave de repuesto que Elissa solía guardar ahí.


  - Aquí hay otra. Yo me acuerdo, aunque tú no.


  Elissa sonrió y se dio por vencida. Se preguntó cómo sería pasar una noche entera con él, abrazarle toda la noche. Porque abrazarle sería suficiente. Se daba cuenta de que lo que sentía por él no era sólo físico. Era algo más profundo, algo tierno y dulce. Si él pudiera sentir lo mismo por ella...


  King abrió la puerta y la miró con curiosidad.


  - ¿Algo va mal? - preguntó devolviéndole la llave.


  - Nada.


  King encendió la luz y se quedó inmóvil unos instantes contemplando el cuerpo de Elissa bajo el vestido mojado.


  - Un día me vas a matar. Me dará un ataque al corazón tratando de portarme como un caballero.


  - Yo no tengo la culpa - dijo Elissa riendo.


  King le dio un casto beso en la frente.


  - Ahora vete a la cama, y no te olvides de poner el despertador.


  - De acuerdo.


  Elissa cogió un chal del perchero y se envolvió en él.


  - ¿Por qué me deseas tanto de repente? - le preguntó King de pronto. Te has pasado dos años manteniéndome a distancia -. ¿Qué es lo que ha cambiado?


  - No sabía lo que es el sexo - dijo Elissa con timidez.


  - No eres la Elissa que yo conocía.


  - ¿Es por eso por lo que me deseas?


  - No lo sé. Lo único que sé es que durante las últimas veinticuatro horas no he podido quitarte de mis pensamientos. Y no puedo permitirme perder la cabeza. Si te acuestas conmigo tu conciencia te perseguirá toda la vida.


  - King, no quiero perderte. Eres mi amigo - dijo Elissa sintiendo que las lágrimas acudían a sus ojos.


  - No llores. No puedo soportarlo - dijo King sin mirarla.


  Ella levantó la cabeza.


  - Perdona. Estaba pensando en el futuro. Supongo que algún día uno de nosotros se casará - dijo pensando en King. Y eso será el final de nuestra amistad.


  Él la observó pensativo. No se le había ocurrido que podría perderla. Pero ella tenía razón: quizá pronto Elissa se casarla, y a su marido no le haría ninguna gracia su extraña relación. Ya no habría más paseos por la playa, ni llamadas a las dos de la mañana simplemente porque él necesitaba alguien con quien hablar, no más notas de Elissa bajo las piedras.


  - Te echaré de menos - confesó Elissa en voz baja.


  - Estaba pensando lo mismo. No tengo a nadie más que a ti.


  Antes de que Elissa pudiera responder, se dio la vuelta y abrió la puerta.


  - Hasta mañana.


  Capítulo 6


  El camino al aeropuerto fue un auténtico martirio. Aunque Elissa iba en el asiento de delante, King no apartó los ojos del retrovisor. Iba hablando con Bobby, pero era con Bess con la que cambiaba elocuentes miradas.


  Aquella tortura sirvió para que Elissa viera con claridad lo estúpida que había sido al soñar despierta con sus deliciosos juegos amorosos del día anterior. Porque King sólo había estado jugando con ella, por su parte no había habido nada serio. Probablemente había hecho el amor con decenas de mujeres sin sentir la necesidad de comprometerse de ninguna manera. Los hombres eran distintos, se dijo tristemente; ellos no necesitaban ninguna implicación emocional para sentirse colmados. Pero eso no la tranquilizaba en absoluto. Había empezado a darse cuenta de lo mucho que le importaba King. Cuando había deseado volver a Jamaica no había sido por la isla, sino por el hombre que vivía en la casa de al lado. Y sin saberlo, había incubado un tremendo sentido de la propiedad con respecto a él.


  El tiempo parecía no transcurrir mientras facturaban los equipajes y pasaban la aduana, pero por fin subieron al avión. Bess se sentó al lado de King en el jumbo, y Elissa, al otro lado, no pudo evitar ver la forma en que su cuñada le cogió la mano antes de despegar.


  - ¿Asustada? - le preguntó con un tono tierno que dolió infinitamente a Elissa.


  - Ahora no - susurró Bess mirándole arrobada.


  Elissa desvió la mirada incapaz de soportar las sonrisas que ambos intercambiaban. Al otro lado del pasillo Bobby, ocupado en sus documentos, no se enteraba de nada.


  Cuando por fin aterrizaron en Miami, Elissa suspiró aliviada. Ahora podría escapar de aquel infierno. Podría ir a casa de sus padres y tratar de olvidarlo todo. No quería volver a verles juntos otra vez. Si eso significaba tener que vender su casa, bueno. La idea era terrible. No podría soportar no volver a ver a King. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, y se las tragó antes de que la vieran. ¿Cómo había ocurrido todo? Habían sido amigos. Casi deseaba que King no la hubiese tocado jamás. Casi le odiaba por haber despertado en ella esos sentimientos hacia él.


  Elissa se mantuvo algo apartada mientras King se despedía de Bobby y de Bess.


  - Cuida de Bess y cuídate tú también - dijo King estrechando la mano de su hermano.


  - Seguro. Quizá este fin de semana vayamos a pasar unos días al campo - dijo Bobby mirando a su mujer.


  Bess parecía sorprendida.


  - ¿Tú? ¿En el campo? - murmuró -. ¿Vas a ir con o sin calculadora?


  - No digas tonterías - dijo Bobby riendo -. Hasta la vista, Elissa. Ya nos pondremos en contacto por medio de King.


  - Estupendo - murmuró Elissa por pura cortesía.


  Bess no se despidió de ninguno de los dos, exceptuando una forzada sonrisa y un ademán cuando se alejaban.


  King la miraba con el corazón en los ojos. Elissa no estaba dispuesta a soportarlo, así que cogió su maleta y se dirigió hacia la salida.


  - ¿Dónde demonios crees que vas? - le gritó King alcanzándola y quitándole la maleta de la mano con impaciencia.


  - A casa. No es necesario que vengas conmigo. Ahora estás a salvo. Puedes ir a un hotel y...


  - Dije que te llevaría a tu casa - le recordó King con un tono frío y autoritario -. Espérame aquí mientras consigo un coche.


  Furiosa, Elissa le obedeció. Todavía se sentía herida por el viaje que le habían hecho pasar. Tenía que controlarse. No permitiría que King supiera lo dependiente que se había vuelto de él.


  Pensó en sus padres y en cómo reaccionarían ante su inesperada visita. Al menos no tenía que preocuparse de que conocieran a King; probablemente estaría encantado de dejarla en la puerta de su modesta casa a las afueras de Miami y poder deshacerse de ella.


  Pero cuando llegaron, y King vio las dunas que rodeaban la casa y las olas del Atlántico que lamían la playa detrás del edificio, pareció no tener ninguna prisa por marcharse.


  - Me recuerda a tu casa de Jamaica - comentó después de observar un rato.


  - Son parecidas. Bueno, gracias por traerme.


  Elissa trató de abrir la puerta, pero King le asió una muñeca. Sus ojos eran muy oscuros mientras la miraban fijamente.


  - Has estado muy callada. Demasiado callada.


  Elissa se tensó en el asiento. No quería que King la preguntase nada o que supiese nada.


  - Mis padres no me esperan - musitó -. Estoy tratando de pensar en lo que les voy a decir.


  - Diles que un huracán ha destruido tu casa - sugirió él de broma.


  - Eres muy gracioso - replicó Elissa mirándole -. ¿Por qué no te dedicas al espectáculo?


  - No me digas eso - dijo King sin soltarla -. Vas a herir mi amor propio.


  - Tu amor propio muy bien podría soportar eso y mucho más - dijo Elissa crispada.


  De pronto, King comprendió y la soltó.


  - Ella tampoco puede evitarlo - dijo en tono cortante.


  - Ya lo he visto - dijo Elissa abriendo la puerta del coche -. Tenéis suerte de que tu hermano esté ciego y no saque la nariz de sus papeles. Pero esos tipos tranquilos son de los que cogen la pistola y disparan sin dar explicaciones. Bess y tú vais a estar guapísimos en la primera página de los periódicos, con el cuerpo lleno de agujeros de bala.


  - ¿Sí? - preguntó King con buen humor -. Parece que te guste la idea.


  Elissa salió y cerró la puerta de golpe. Iba a abrir la boca para decir alguna grosería cuando su madre, vestida con una vaporosa bata roja, apareció en la puerta gritando emocionada.


  - ¡Querida! - exclamó abrazando calurosamente a su hija con sus ojos azules brillando de emoción -. ¡Oh, qué sorpresa más agradable! Tu padre se pondrá contentísimo. ¿Quién es este caballero? - añadió mirando por encima del hombro de Elissa a King.


  - Kingston Roper - respondió él estudiando a la mujer alta y delgada -. Usted debe ser la madre de Elissa.


  - Sí. Soy yo. Soy Tina Dean.


  Su madre vaciló un poco, confundida y curiosa al mismo tiempo.


  - ¿Algo va mal? - preguntó.


  - King es mi vecino en Jamaica - dijo Elissa -. Ha sido tan amable de traerme desde el aeropuerto. Hemos venido juntos con su hermano y su cuñada.


  Veía claramente que su madre estaba evaluándole concienzudamente: su traje a medida, los zapatos hechos a mano, la corbata de seda y los carísimos accesorios. Casi podía oír funcionar la mente de su madre, revisando lo que ella le había contado de su amistad con King y tratando de sumar dos y dos sobre lo que aquel hombre podría significar para su hija.


  - Tengo té helado en la cocina - dijo Tina -. ¿Le apetece una taza, señor Roper?


  - King tiene que volver a Miami - dijo Elissa con firmeza, mirando a King. ¿No?


  - No tan pronto - repuso él con una exasperante sonrisa -. No tengo prisa.


  - Estupendo - intervino la señora Dean -. ¿Le gustan los reptiles, señor Roper? - preguntó inopinadamente.


  - Bueno, cuando era niño tuve una lagartija.


  - ¡Oh, mamá! ¡No! - gimió Elissa cubriéndose la cara con las manos.


  King la miró con curiosidad antes de que la señora Dean le cogiera de la mano y se lo llevase a la casa.


  Elías Dean estaba en su estudio, donde guardaba su colección de lagartos exóticos. El padre de Elissa tenía el pelo cano y usaba unos anteojos dorados; estaba inclinado sobre su mesa de trabajo. Al oírlos entrar levantó la cabeza, y al ver a su hija se puso en pie y fue a abrazarla efusivamente. Luego fijó su atención en el nuevo visitante.


  - Hola, ¿a quién tengo el gusto de conocer? - preguntó amablemente.


  - Kingston Roper. Usted debe ser el padre de Elissa - dijo tendiéndole la mano.


  - Exacto. ¿Le gustan los lagartos, señor Roper? Son mi hobby - dijo mirando orgulloso la fila de jaulas que cubrían las paredes -. Tengo una magnífica colección: lagartijas, salamandras, tritones...


  Se acercó a una puerta y la abrió. Dentro había una enorme piscina con plantas tropicales. Sobre una roca bajo una lámpara fluorescente, estaba Ludwig, una enorme iguana que más parecía un dinosaurio en miniatura. El animal les miró aburrido y cerró los ojos.


  - ¿Es una iguana? - preguntó King con interés.


  - Sí. ¿Le gusta? Cuando la cogí era sólo un cría. Las primeras semanas tuve que alimentarla con una jeringuilla hasta que pudo comer por sí misma. También me gustan las ranas. Quiero conseguir una de esas enormes ranas africanas que pesan casi tres kilos. A mi mujer no le gustan - añadió mirando a Tina.


  - Tienes suerte de que no me disgusten los lagartos, Elías. Aunque reconozco que no podía soportar aquella pitón que trajiste. No me gustan las serpientes - dijo estremeciéndose -. Ya tengo suficiente con los lagartos.


  - Es mi hobby, querida; y podría ser peor. ¿Te acuerdas de aquel brujo que conocimos en el Amazonas, el que coleccionaba cabezas reducidas?


  - Retiro las objeciones - dijo Tina riendo -. ¿Quieres un té, Elías? Voy a servírselo a Elissa y a su... al señor Roper.


  - Ahora voy - prometió su marido -. Tengo que dar de comer al pobre Ludwig.


  - El pobre Ludwig - comentó Tina riendo mientras se dirigían a la cocina -. Se lo lleva a dar paseos por la playa con una correa. Es una suerte que tengamos una congregación tan leal.


  - Papá es un poco excéntrico - se disculpó Elissa mirando a King con preocupación.


  - Mi padre coleccionaba piedras - comentó King. Y tuve un tío que se dedicaba a predecir el tiempo en los posos de café. Comparado con eso, coleccionar lagartos parece lo más sensato del mundo.


  - Venga, mamá, continúa; cuéntale lo que haces en tu tiempo libre - le dijo Elissa a Tina mientras la miraba servir el té en las tazas.


  King frunció las cejas ligeramente y se volvió hacia la señora Dean.


  - ¿Qué hace usted en sus ratos de ocio?


  Tina puso las tazas sobre la mesa.


  - Bueno, soy un miembro especial del departamento del sheriff.


  - Parece interesante - dijo King.


  - Lo es - dijo Tina cogiendo su taza y sentándose -. Adquirí mucha experiencia con la gente en los años que fui misionera. Parte de las personas arrestadas son mujeres, y yo me entiendo mejor con ellas que los hombres. A veces intervengo en algunas investigaciones. Es un trabajo muy gratificante. A menudo sigo en contacto con las personas con quienes trato, e intento mantener cierta influencia sobre su comportamiento. He conseguido que muchas de ellas vengan a los servicios del domingo. Y la semana pasada tuvimos un bautizo. Bueno, pero quizá a un hombre de mundo como usted no le interesen estas cosas - añadió con cierta timidez.


  - Por supuesto que me interesan - dijo King, sorprendiendo a Elissa -. Fui educado cristianamente. Mi padre era un indio apache, pero compartía ciertas creencias con los blancos. Era una persona muy religiosa.


  Elissa estaba realmente sorprendida por lo bien que parecían entenderse King y su madre. Incluso estaba hablándole de su infancia, lo que no hacía casi nunca.


  - Apache - dijo Tina, estudiándole con curiosidad inocente. Sí; tiene los ojos muy oscuros, los pómulos altos...


  - Mamá - intervino Elissa azorada -. No seas impertinente. - Elissa sabe que soy muy susceptible respecto a mis antepasados - dijo sonriendo -. Pero no me molesta la curiosidad sana. No creo que vean muchos indios en esta parte del país.


  - Supongo que yo no lo parezco - dijo Tina -, pero tengo sangre comanche por parte de mi madre.


  King enarcó las cejas.


  - Nunca me lo habías dicho - le dijo a Elissa.


  - Nunca me has preguntado por mis antepasados.


  King frunció las cejas. Era cierto. A menudo habían compartido sus penas y sus alegrías, e incluso él le había hablado de su familia, pero nunca se había molestado en preguntarle por la suya. Se sintió extrañamente culpable, y le asaltó una repentina curiosidad por saber más acerca de aquella familia tan peculiar.


  - Mi abuelo tenía un nombre comanche, pero se lo cambió - continuó Tina -. ¿Roper es el auténtico nombre de su padre?


  - No - dijo él sonriendo -. También se lo cambió.


  - ¿Le gusta pescar, señor Roper? - preguntó el padre de Elissa entrando en la habitación.


  - Es una de mis aficiones preferidas - respondió King.


  - Perfecto. Hay una cala magnífica a unas dos horas en coche de aquí donde se pueden pescar los mayores mújoles que jamás haya visto.


  - Tenemos una habitación libre - añadió Tina -. Se está muy bien aquí, fuera del bullicio de la ciudad. Ya veo que Elissa se está horrorizando, pero si está usted tan cansado como parece, le vendrá muy bien el cambio, señor Roper. Y no se preocupe, no permitiremos que se lo coman los lagartos.


  Elissa se puso roja como la grana. Había olvidado lo hospitalaria que era su madre.


  En efecto, estaba horrorizada. «No me hagas esto», suplicó para sus adentros. «Está enamorado de otra mujer y quiero olvidarme de él».


  King se volvió hacia Elissa y vio su expresión.


  - Si no quieres que me quede, me iré - le dijo.


  El tono de su voz le produjo un escalofrío. ¿Qué podía decir?


  - No me importa - murmuró.


  - Entonces me quedaré, muchas gracias - dijo King a la señora Dean -. En realidad, estoy tan cansado como aparento. He tenido unos días bastante ajetreados últimamente - añadió sin mirar a Elissa. - ¡Magnífico! - exclamó el señor Dean -. Le prepararé un plan de actividades para que se le vaya todo ese cansancio.


  - Y yo le engordaré un poco - añadió Tina dirigiéndole una crítica mirada -. Está usted en los huesos.


  Elissa contuvo una carcajada. Ella sabía que no era así. Se sonrojó al pensar qué pensarían sus padres si les confesase que le había visto bañarse desnudo desde la ventana de su cocina. Forzó una sonrisa y terminó su té mientras su madre preguntaba a King por su trabajo. Él le contó que se dedicaba al petróleo y al gas. Elissa no se dio cuenta hasta mucho más tarde de cómo había interpretado su madre aquellas palabras.


  - Es extraño que un hombre tan apuesto trabaje en un garaje - dijo la señora Dean mientras preparaba la cena con su hija.


  - ¿Qué?


  - Sí, lo del petróleo y el gas - explicó su madre pacientemente -. Y a pesar del traje que lleva, que seguro ha pedido prestado, creo que el anillo y el reloj son de imitación. Está tratando de impresionarnos, querida, para demostramos que es un buen partido para ti. Y me siento halagada. Me gusta. Y a tu padre también. Y no hay nada malo en trabajar en un garaje. Seguro que el negocio es de sus padres, y que pronto será suyo.


  «Dios Santo», pensó Elissa. Su madre estaba totalmente confundida. Pero era mejor no sacarla de su error. Sus padres no necesitaban saber lo rico que era King; eso podría hacer que se sintieran cohibidos. Le había gustado su respuesta hacia él y la de King hacia ellos. No quería estropearlo. Cuando King se marchara, ya se lo explicaría.


  Capítulo 7


  Después de cenar, King y Elissa salieron a dar un paseo por la playa. Parecía como si no hubieran salido de Jamaica; el mismo mar, la misma brisa.


  - ¿Te importa que me quede en tu casa? - preguntó King de improviso.


  - No.


  Elissa se había puesto unos pantalones cortos y una camisa de manga larga, y disfrutaba con el contacto de la arena fresca en sus pies desnudos. Se quitó el pelo de la cara y suspiró.


  King llevaba aún los pantalones del viaje, pero se había desabrochado la camisa y cambiado los zapatos por unas sandalias. No parecía el imponente millonario que en realidad era.


  - No sabía que hubieras recibido una educación religiosa - comentó Elissa mirando al mar.


  - Ni yo que tuvieras sangre india - respondió King.


  - También soy algo irlandesa, y una pizca alemana.


  King se metió las manos en los bolsillos y comentó:


  - Me gusta esto. Y me gustan tus padres. Ahora comprendo mejor tu forma de ser.


  - No sabes lo que mi madre me ha dicho de ti - comentó Elissa riendo.


  King se detuvo y la miró con curiosidad.


  - ¿Qué te ha dicho?


  - Cree que eres demasiado apuesto para trabajar en el garaje de tus padres. Piensa que la sortija y el reloj son de imitación y que has querido impresionarles. Y que probablemente has pedido prestado el traje. Se siente halagada.


  King arqueó las cejas y empezó a reírse. Pero no era una risa sarcástica ni de burla, sino de puro regocijo.


  - Les dijiste que trabajabas con petróleo y gas y se han equivocado. Mis padres no conocen a ningún magnate del petróleo, pero sí a muchos mecánicos.


  - Bueno, creo que me gusta. Hace tiempo que no sé si la gente me trata como me trata por mi dinero o por mí mismo.


  - ¿Me incluyes a mí entre esa gente?


  - No. Esa es una de las cosas que primero aprecié en ti. Me gustó ver que no te interesaba en absoluto mi dinero.


  - ¿Has tenido muchos problemas con las mujeres por eso? - preguntó Elissa.


  - Las mujeres me han perseguido durante años - respondió King -. Un par de veces me engañaron, pero al final aprendí a descubrirlas. No me costó mucho tiempo saber que tú no estabas interesada por mi cuenta corriente. Entonces - añadió con una sonrisa traviesa reanudando el paseo -, decidí que lo que tú querías era mi cuerpo.


  - Muy ingenioso por tu parte - comentó Elissa de buen humor.


  - Si haces memoria, recordarás que al principio te hice una insinuación - dijo King -. Y tú retrocediste mirándome de una forma que nunca olvidaré. No comprendía por qué te apartaste de aquella forma. Pensé que habías tenido alguna experiencia y que tenías miedo de los hombres. Eso me hizo sentirme más protector, casi como un hermano mayor, y olvidé todos mis planes de seducción.


  - Hasta hace unos pocos días - murmuró Elissa.


  - No me eches toda la culpa a mí, Elissa. He sido yo quien ha impedido que las cosas pasaran a mayores.


  - Gracias por tan excelente valoración de mi moral - dijo Elissa -. Supongo que eso me convierte en lo que los hombres llamáis una mujer fácil... ¡King!


  King la había cogido de los brazos casi con violencia.


  - No, eso no te convierte en una mujer fácil - dijo con voz cortante.


  Los dedos de King apretaban sus brazos y casi le hacían daño. Entonces, él aflojó la presa y, respirando entrecortadamente, la abrazó emocionado.


  Fue como si de pronto King necesitase protección. Él no había hablado mucho de sus sentimientos hacia Bess, pero Elissa estaba segura de que se sentía abrumado por lo que estaba ocurriendo.


  Elissa rodeó con los brazos su cintura y apoyó la mejilla contra su pecho, oyendo el potente latir de su corazón.


  - Todos queremos cosas que no podemos tener - empezó Elissa -. Como yo, viviendo una fantasía. Hubiera dado mucho por ser de esas mujeres que se lo pasan bien y no sufren por ello. Pero soy demasiado cobarde para intentarlo. Siempre me preocupan las consecuencias y el herir a otras personas.


  Elissa cerró los ojos y suspiró.


  - Siempre me he sentido libre contigo. Podía probar mis alas, podía volar, sin peligro de caer.


  - Hasta que una noche volaste demasiado cerca de la llama y te abrasaste tus preciosas alas - murmuró King. ¿Te ha sorprendido?


  - Sí; no lo esperaba. Y no sabía lo vulnerable que puedo ser.


  - Yo sí - replicó él abrazándola estrechamente -. Ambos nos manteníamos a distancia por diferentes razones, reprimiendo nuestras pasiones. Pero eso tenía que reventar algún día. Y me alegro mucho de que haya sido conmigo. Otro hombre se habría aprovechado y te hubiera seducido de verdad.


  - No puedo imaginar que otro hombre me hiciese esas cosas - dijo.


  - No digas eso. Soy más vulnerable de lo que crees - dijo King estremeciéndose.


  - Porque ella se ha ido.


  King no dijo nada y al cabo de un minuto habló con voz tranquila y pausada.


  - Sí. Porque ella se ha ido. Ya te avisé que todo lo que ocurriese contigo sería por ella. ¿No me oíste?


  - Estaba demasiado ocupada besándote - dijo Elissa riendo.


  King también rió y, soltándola, retrocedió unos pasos para mirarla.


  - Parecía que te gustaba mucho besarme.


  Elissa apartó la mirada, reviviendo otra vez el sueño.


  - Tienes una boca maravillosa - le dijo tímidamente -. Muy suave, muy hábil.


  - Tú también - murmuró él -. Es una pena que estemos tan cerca de la casa. Podríamos desnudarnos y darnos un baño.


  - Mi padre te echaría a Ludwig para que te devorase - dijo Elissa riendo.


  - Era sólo una idea. Daría lo que fuera por verte desnuda.


  - Pues ya lo has visto casi todo - dijo incómoda.


  - De cintura para arriba sí - dijo King riendo ante su nerviosismo -. Había olvidado que las mujeres no son todas liberales ante el sexo.


  Elissa retrocedió un poco, pero King la cogió de la mano.


  - Tienes miedo - murmuró -. ¿Por qué? Siempre puedes gritar pidiendo ayuda.


  - Ya lo sé.


  Elissa trató de soltarse.


  - No quiero sustituir a Bess, King.


  - Ya me lo dijiste al principio. No lo he olvidado.


  Dudó un momento y luego la soltó.


  - ¿Cómo te sentirías si yo te besase pensando que eres otro hombre? - preguntó Elissa.


  - No te lo permitiría - contestó King al instante.


  - ¿Lo ves? Pues es lo mismo. Pero dejemos de hablar de cosas tristes. ¿Vas a ir con mi padre a pescar mañana? - añadió jovial.


  - Sí. ¿Vas a venir con nosotros? - preguntó King echando a andar de vuelta a la casa.


  - Me gustaría - dijo Elissa siguiéndole -. Pero tengo que ponerme en contacto con Ángela Mahoney y pedirle una semana más para los nuevos diseños. Ella es la vicepresidente de la firma Seawear, y compra mis diseños para su cadena de boutiques. Al principio yo lo hacía por pura diversión y no pensaba que nadie quisiera ponerse mis vestidos - explicó -, pero Ángela se emocionó al verlos. Y tenía razón. Ahora estoy ganando mucho dinero.


  - Pues no lo parece - dijo él mirando su atuendo.


  Elissa le miró fingiendo autosuficiencia.


  - No voy a gastar mi exquisito guardarropa con un simple amigo - le dijo.


  - ¿Es eso todo lo soy para ti? - preguntó King aguzando la mirada.


  Antes de esperar respuesta, King se colocó detrás de ella y cogiéndola por la cintura, la estrechó contra su musculoso cuerpo.


  - Es todo lo que te voy a permitir que seas. Y por favor, King...


  - ¿Por qué? - preguntó King, sin soltarla.


  - Sabes por qué.


  - No puedo tener a Bess - susurró King en su oído apretándola aún más -, pero a ti sí. Y tú me puedes tener a mí.


  Elissa tembló y cerró los ojos. Apretó los dientes y juntó fuerzas para dar la única respuesta posible.


  - No.


  - Dime que no te apetece - la retó King. Ella se soltó y recuperó la compostura.


  - ¿Quieres un café?


  King dudó un momento y luego se dio por vencido, últimamente no se entendía. Sólo rogaba para que no llegase el día que perdiese el control con Elissa. Sólo pensarlo le daba miedo. Cuando tocaba a Elissa incluso olvidaba completamente a Bess. Eso tampoco lo comprendía.


  Siguió a Elissa al interior de la casa, y encontró a sus padres todavía en el salón. Les sonrió agradeciendo mentalmente poder tener la mente ocupada en una conversación trivial.


  A la mañana siguiente King y el padre de Elissa se marcharon antes del amanecer. Cuando las mujeres se levantaron, hacía tiempo que se habían ido. Tina preparó el desayuno y luego se dedicó a las tareas de la casa mientras su hija se marchaba a la playa a darse un baño. Luego, Elissa se puso a trabajar en sus diseños, dispuesta a deshacerse de sus frustraciones sobre el papel.


  Y funcionó; trabajó bien hasta la hora de la comida. Después, volvió a la playa y se tumbó al sol sobre una toalla.


  Estaba casi dormida cuando una sombra cayó sobre ella. Abrió los ojos y se encontró con King mirándola desde arriba.


  - Muy sexy - murmuró - ; pareces una sirena, y da gracias a que tus padres están a un tiro de piedra.


  Elissa no pudo evitar reírse y se estiró perezosamente. King apretó los dientes.


  Se desabrochó la camisa sin dejar de mirarla, viendo cómo la atención de Elissa se centraba en su cuerpo. Dejó la camisa a un lado y sintió una torturadora punzada de deseo. A Elissa le gustaba mirarle, y era demasiado inocente para ocultar su propio deseo. Aquella actitud sólo servía para despertar los apetitos de King.


  - Creo que debería darme un baño - dijo roncamente, echándose la mano al cinturón.


  Elissa entreabrió los labios.


  - No... no puedes - empezó, pensando en sus padres.


  - Llevo bañador - la tranquilizó King.


  Se desabrochó el cinturón y despacio empezó a bajarse la cremallera. Elissa respiraba agitadamente cuando terminó de sacarse los pantalones.


  - ¿Por qué has hecho eso? - le preguntó Elissa con voz alterada. - Me gusta cómo me miras cuando me desvisto - le dijo King.


  No había el menor rastro de burla en sus ojos. Se acercó un poco y la miró largamente antes de coger una de sus manos y ponérsela sobre el pecho.


  - Mi... mi padre - susurró mirando hacia la casa.


  - Está limpiando el pescado - replicó él buscando sus ojos -. Y tú madre está cocinando.


  - Oh.


  King se tendió a su lado y empezó a bajarle una hombrera del traje de baño.


  - No debemos, King.


  Le cogió de una muñeca, pero no trató de apartarle. King miraba su cuerpo mientras iba quedando al descubierto.


  - Venga, Elissa - murmuró, inclinando la cabeza -. Miénteme. Dime que no quieres que te haga esto.


  - ¿Y qué va a pasar con... Bess? - gimió Elissa empuñándole inútilmente.


  King murmuró algo que Elissa no consiguió entender y luego su cabeza estaba contra su cuerpo, su boca jugando con sus pezones, haciéndola estremecerse de placer.


  Para Elissa ya no había vuelta atrás; aceptaría cualquier cosa que le hiciera. King levantó la cabeza y vio que sus ojos azules estaban anegados en lágrimas.


  - No llores - susurró, besándole los párpados.


  - Te odio - gimió Elissa con voz ronca.


  - No, no me odias. Odias sentirte vulnerable. Yo también. Pero nos gustamos demasiado para negarnos a este placer. Porque es un verdadero placer, ¿no? - susurró contra su boca -. Auténtico y salvaje.


  - Pero...


  King la interrumpió besándola como no la había besado jamás. Fue algo tan íntimo y especial como ella pensaba que sería hacer el amor. Elissa gimió una vez más.


  - Sí - murmuró King sin interrumpir el tormento de su boca -. Sí, ahora estás preparada para mí, ¿o no? Oh, Elissa...


  Empezó a llorar, y sus lágrimas llegaron a las enfebrecidas bocas; los sollozos se le ahogaban en la garganta, y se abrazó desesperadamente a King.


  - Elissa - susurró él en un tono que nunca había usado, un tono dulce y casi amoroso.


  Se colocó completamente encima de ella y Elissa agradeció el peso de su cuerpo, el contacto de su pecho contra sus senos, sus manos...


  - Abrázame fuerte - le pidió King -. Abrázame.


  Elissa no podía parar de llorar. Escondió la cara en su cuello, aturdida por la sensación de su cuerpo en tal intimidad. King estaba excitado, y Elissa al notarlo no pudo contener un gemido.


  - Querida, ¡querida mía!


  Elissa clavó los dientes en sus hombro, una reacción instintiva que no alcanzaba a comprender, pero que no pudo evitar.


  - Shhhh - le susurró King al oído mientras con un dedo le secaba las lágrimas que corrían por sus mejillas.


  Trató de tranquilizarla murmurándole palabras cariñosas, y poco a poco ella dejó de sollozar. Entonces, King se deslizó a su lado y apoyó la cabeza de Elissa en su hombro. Su propia excitación estaba desapareciendo y aspiró profundamente el fresco aire vespertino.


  - Tengo que marcharme - dijo después de un minuto -. No podemos seguir así más tiempo.


  Elissa también lo sabía. Habían llegado demasiado lejos. Ella misma era incapaz de pensar; su cuerpo había adquirido voluntad propia y no se sentía con fuerzas para luchar. Cerró los ojos y pensó que moriría si no podía tenerle, aunque sólo fuera por una vez.


  - Lo sé - susurró Elissa sentándose y colocándose el bañador.


  King también se sentó y la miró a los ojos.


  - No sé qué me pasa - le confesó obligándola a mirarle -. Te deseo con locura. A ti, Elissa. No a Bess. No entiendo muy bien mis sentimientos, pero sé que si no te tengo me moriré.


  - Yo también - dijo en voz baja -. Pero después te odiaré - añadió clavando sus ojos azules en los oscuros de King. Todos los años de educación no serán en vano. Te odiaré y me odiaré a mí también, y no sé cómo podré vivir así. Pero - confesó tímidamente -, tampoco sé cómo podría vivir sin ello.


  King se levantó y ayudó a Elissa a hacer lo mismo. Su expresión era seria.


  - Vente a Oklahoma conmigo.


  Elissa se sobresaltó.


  - Vente conmigo - repitió él -. Te prometo que no te dejaré embarazada. No puedo evitar lo que va a ocurrir, pero me aseguraré de que estés protegida.


  - No, yo... lo haré - dijo Elissa por fin -. Pero, ¿cómo explicaremos a mis padres que me voy contigo?


  King suspiró con cansancio y le acarició el cabello.


  - Podemos decirles que es posible que nos comprometamos y que vas a conocer a mi familia, ¿te parece?


  Ella le miró con encantada perplejidad y King se sintió súbitamente posesivo. La estrechó contra sí.


  - Al infierno con todo... casémonos - soltó de improviso -. No puedo tener a Bess, y tengo que tenerte a ti por fuerza. Hagámoslo legalmente.


  Elissa estuvo a punto de gritarle que sí en ese mismo instante, pero se contuvo; tenía la seguridad de que con el tiempo, Bess encontraría la forma de conseguirle. Elissa no podía casarse para crear aún más problemas. No importaba, lo que la doliese; iba a pasar por alto sus principios y su honor, y se entregaría a King para satisfacer el deseo que les estaba abrasando a ambos. Le amaba. Si no podía tener otra cosa, por lo menos le habría tenido una noche.


  - No me casaré contigo - le dijo con aplomo -. Pero iré a Oklahoma.


  King frunció las cejas.


  - No me importa...


  Elissa le puso un dedo sobre los labios.


  - Algún día te importaría. El matrimonio es un compromiso total, algo sagrado, no sólo una legalización del deseo. Odio lo que siento por ti, y odio lo que voy a hacer, pero aún lamentaríamos más el matrimonio.


  - Pero aliviaría tú conciencia - dijo King.


  - Y destrozaría la tuya - añadió Elissa -. Bess algún día... algún día puede estar libre. ¿Cómo te sentirías si entonces estuvieses atado a mí?


  El gesto de King fue muy elocuente.


  - No me parece justo - dijo King.


  - La vida no es siempre justa - dijo Elissa tratando de contener las lágrimas.


  Levantó la cabeza y la miró con toda la angustia del amor pintada en sus facciones.


  - Oh, King, yo también te quiero.


  King la abrazó con fuerza.


  - Ven a ver el rancho - dijo sintiéndose culpable, pero sin poder renunciar -. Sólo eso. Quizá podamos luchar contra nosotros mismos.


  - De acuerdo - dijo sonriendo.


  King adoraba aquella sonrisa. Los ojos de Elissa brillaban, y estaba preciosa. Era preciosa. Por dentro y por fuera.


  - Mejor será que volvamos - dijo King alcanzando sus ropas.


  Al final no se había bañado, pero estaba empapado de sudor. Elissa cogió su falda y ambos se vistieron en silencio.


  King la miró pensativo. No parecía tener miedo o estar nerviosa ante la perspectiva de entregarse a él. ¿Por qué? ¿Acaso le amaba? Aquella era una posibilidad en la que nunca había pensado seriamente. La cogió de la mano sin pensar en absoluto en Bess.


  - Si ocurre - le dijo sin mirarla -, me aseguraré de que nunca quieras olvidarlo.


  - Nunca lo olvidaré, ocurra lo que ocurra - dijo ella.


  Mientras caminaban enlazados de la mano, King pensaba que con ella se sentía extrañamente protector. No entendía por qué deseaba tanto hacerle el amor; no era sólo el sexo, pero no se le ocurría qué otra cosa podía ser. Miró su esbelto cuerpo y se imaginó la forma en que se haría suyo. Sintió una oleada de calor que le subía de los pies a la cabeza, y fue peor cuando miró su liso vientre e involuntariamente se preguntó qué sentiría si ella llevara un hijo de ambos en las entrañas.


  Sus dedos se crisparon alrededor de los de Elissa y ella le miró con curiosidad.


  - ¿Qué pasa? - le preguntó sin aliento, temiendo que King estuviera pensando en Bess.


  - Elissa... ¿te gustan los niños? - la preguntó él despacio.


  Sin saber por qué, Elissa se sintió repentinamente feliz. King nunca le había hecho una pregunta como ésa. Eso le daba ciertas esperanzas.


  - Sí, por supuesto - dijo sonriendo -. Me gustaría tener un par de ellos algún día. ¿Por qué?


  King no la respondió. El resto del camino permaneció serio y silencioso. Bess había dicho que no quería niños. Y él se sorprendió al descubrir que él sí. Pero además, los quería con Elissa.


  King estuvo bastante poco comunicativo antes de la cena, y mientras esperaban que estuviera lista, se quedó viendo la televisión con el señor Dean. Luego, hizo una llamada telefónica y eso dio oportunidad a Tina para preguntarle a Elissa qué andaba mal.


  - Me ha pedido que vaya a su rancho - dijo Elissa con una sonrisa -. Creo que está preocupado por cómo decíroslo a ti y a papá.


  - Estás muy enamorada de él, ¿no, querida?


  - Sí. Pero él... no estoy segura de sus sentimientos hacia mí.


  - Él te quiere - dijo su madre -. Pero asegúrate. Es muy fácil para un hombre encapricharse físicamente de una mujer. Me gusta mucho King, pero él no supone ninguna amenaza para mí.


  Elissa apoyó la cabeza entre las manos y miró tristemente su taza de café.


  - No sé qué hacer - confesó -. No sé si ahora podría vivir sin él.


  - Pobre niña - dijo Tina con cariño, besando a su hija en la frente -. Tienes que resolverlo tú sola. Te quiero, y nada de lo que hagas va a cambiar mis sentimientos. Sé que tu padre y yo te parecemos muy pasados de moda, pero creemos en lo que hacemos, y nuestra forma de vida tiene que reflejar eso. Los placeres terrenales son efímeros. El amor es inmortal, y va más allá de la mera satisfacción de un deseo físico. En otras palabras, cariño - añadió con una sonrisa -, el sexo no puede sustituir al amor, por muy bueno que sea.


  Elissa miró a su madre y la sonrió tristemente.


  Capítulo 8


  La primera visión de las praderas de Oklahoma dejó a Elissa sin aliento. La ciudad de Oklahoma era bonita e interesante, pero no dejaba de ser una ciudad. En cambio, la inmensa llanura que se extendía hasta el horizonte hizo que se le llenasen los ojos de lágrimas.


  - Nunca en mi vida había visto algo parecido - dijo con una expresión elocuente.


  Iban en el coche de King, que lo había recogido del aparcamiento del aeropuerto.


  - Pensé que no te gustaría - le dijo King tomando una curva -. Siempre has vivido en la costa.


  Elissa casi no le escuchaba.


  - Los indios de las llanuras, ¿no provenían de aquí? ¿Los sioux y los cheyennes?


  - Sí; y los chichasaws, choctaws, cherokees, creck y comanches - añadió con una sonrisa.


  El rostro de Elissa se iluminó.


  - Será por eso por lo que me siento como en casa. ¿No dice la gente que existe una especie de memoria ancestral? Quizá ésta sea mi tierra en alguna medida.


  - Los comanches eran valientes guerreros y fueron una de las tribus que más tardó en someterse.


  - He oído que los apaches también eran muy belicosos - murmuró Elissa.


  Sonrió a King y luego fijó su atención en los campos que atravesaban.


  - Es precioso. Hay tanto espacio...


  - Por eso me gusta tanto. No hay gente, el campo es abierto y rico. Petróleo, gas y buen ganado.


  King señaló una vieja carretera que llevaba a un bosquecillo y una gran casa blanca rodeada de otras construcciones.


  - Ahí está - dijo señalando con el dedo.


  El conjunto era un hervidero de actividad; hombres y animales se movían por todas partes, y los gritos de los vaqueros resonaban en el silencio del campo.


  - ¿Es tu rancho?


  - Mi rancho.


  King rió al ver la arrobada expresión en la cara de Elissa.


  - ¿Te gusta? - preguntó tomando la vieja carretera.


  - Me encanta - dijo ella en voz baja.


  Siguieron en silencio durante unos instantes, hasta que Elissa preguntó repentinamente:


  - ¿Dónde vive Bobby?


  La sonrisa desapareció del rostro de King.


  - Allí - dijo señalando una moderna construcción a lo lejos -. Más cerca de la ciudad. A Bess le gusta hacer cierta vida social.


  King detuvo el coche frente a los escalones de la puerta principal y Elissa suspiró al ver los grandes butacones y el columpio en el porche.


  - ¡Es precioso! - exclamó -. ¿Podemos sentarnos en el columpio?


  - Pronto - le prometió King saliendo del coche y ayudándole a hacer lo propio cortésmente.


  La puerta de entrada se abrió y en el porche apareció una mujer de mediana edad. Margaret Floyd, el ama de llaves, era una mujer rolliza y bajita que rondaba los sesenta. Tenía el pelo gris y unos ojos extraordinariamente penetrantes.


  - Ya era hora - dijo poniéndose las manos sobre las anchas caderas.


  Vestía un delantal sobre un vestido amarillo pálido y zapatillas; sus brazos estaban enharinados hasta el codo.


  - Llegas tarde. ¿Qué ha pasado, te han secuestrado en el camino de vuelta? La cena se ha quedado fría y... ¿quién es esta señorita?


  King empujó a Elissa escaleras arriba y la colocó delante de la mujer antes de que ella pudiera decir una sola palabra.


  - Te presentó a Elissa Dean.


  - ¡Alabado sea Dios! - exclamó Margaret con una amplia sonrisa -. ¡Por fin!


  La mujer se abalanzó sobre ella y Elissa se sintió inmersa en un olor a harina y manzanas.


  - Ya pensaba que nunca tendría la feliz idea de traerte a casa - dijo la buena mujer -. Idiota, siempre perdiendo el tiempo con esas busconas de la ciudad.


  Margaret miró a King antes de volverse a Elissa.


  - Ven aquí niña, y déjame que te alimente. Tengo un asado delicioso, y una tarta de manzana para chuparse los dedos.


  King volvió al coche a sacar el equipaje, murmurando por lo bajo. Margaret era una cocinera excelente, tenía una mente aguda y ágil, y no le importaba en absoluto hacer las preguntas más indiscretas. Elissa pudo comprobar todo eso durante la comida.


  Finalmente King le hizo una insinuación, y Margaret se marchó discretamente. Para entonces Elissa estaba colorada como un tomate y King algo incómodo. Elissa no podía saber que a lo largo de los años sólo Bess había tenido el privilegio de recibir un tratamiento tan «cortés». Margaret nunca había tenido pelos en la lengua para decirle a King lo que pensaba del tipo de mujeres que solía frecuentar en sus años jóvenes. Bess había sido diferente, porque Margaret conocía su infancia y sentía un cariño especial por ella.


  - Es una comida estupenda - dijo Elissa.


  - Sí - respondió King lacónicamente.


  Elissa no trató de sacar la conversación otra vez. Terminó su comida y acompañó a Margaret escaleras arriba para deshacer el equipaje.


  King, por su parte, tuvo que dedicarse a atender un centenar de cosas que el capataz y marido de Margaret, Ben Floyd, no había podido solucionar a pesar de la ayuda del vecino Blake Donovan, un ganadero muy competente.


  Cuando Margaret se marchó a su casa, situada detrás de los establos, Elissa se quedó sola. Hacia la medianoche, King aún no había vuelto, y ella se metió en la cama. Su primer día en el rancho había concluido sin demasiados problemas.


  A la mañana siguiente, la despertaron unos ruidos poco familiares: mugidos de vacas, el canto de un gallo, ladridos de perros y alboroto en el piso de abajo. Se sentó en la cama bostezando perezosamente y aspiró el aire limpio del campo.


  Se levantó de un humor excelente y se vistió con unos vaqueros y una blusa de manga corta. Se dejó el pelo suelto y no se maquilló.


  Abajo, King estaba sentado a la mesa del desayuno con expresión reconcentrada. Pero no era el King al que ella estaba acostumbrada. Era un vaquero con todas las de la ley. Elissa se quedó de pie en la puerta de la cocina, observándole.


  Con sus descoloridos vaqueros, las polvorientas botas y su camisa de cuadros, era un hombre diferente. Pero no era sólo el atuendo; había algo distinto en su cara, otra mirada. Se le veía un hombre en su elemento. King levantó la cabeza del periódico y alzó una ceja.


  - ¿Bien? ¿No tienes hambre?


  - Por supuesto que sí.


  Ella se sentó a su lado con una media sonrisa.


  - Me has visto con vaqueros antes - dijo King sorprendido por su expresión.


  - Nunca te he visto como hoy - titubeó Elissa. - ¿Has dormido bien?


  - Estupendamente. ¿Y tú?


  - Cuando por fin me fui a dormir - murmuró King -, lo hice como un tronco. Estuve trabajando con Ben hasta muy tarde.


  - Pero, ¿no se suponía que un vecino te llevaría el rancho en tu ausencia?


  - En efecto, y así lo hizo - dijo una voz profunda desde la puerta -, pero sólo Kingston puede llevar el rancho a gusto de Kingston.


  Elissa se dio la vuelta. El hombre que vio en la puerta casi la hizo temblar. Parecía peligroso; un hombre duro, moreno y con ojos verdes bajo unas cejas tan negras como su pelo. Era alto y delgado, y tenía una cicatriz en la mejilla.


  - Blake Donovan - presentó King. Esta es mi invitada, Elissa Dean.


  - Encantada de conocerle, señor Donovan - dijo Elissa débilmente.


  - Lo mismo digo - contestó mirándola con indiferencia.


  Entonces volvió a fijar su atención en King.


  - Si ya no me necesitas, volveré a casa. Tengo a esos malditos abogados esperándome. Al menos esta vez es por algo productivo. Tengo que firmar unos documentos y todo este asunto se terminará de una vez por todas.


  - Felicidades - dijo King levantando su taza de café.


  - Gracias; tengo trabajo que hacer - dijo Donovan secamente -. Hasta luego, Roper. Señorita Dean - añadió tocándose el ala del sombrero antes de desaparecer.


  - ¿Por qué le has felicitado? - preguntó Elissa en voz baja.


  - Es una larga historia - replicó, reticente a entrar en materia.


  - Parece un hombre muy duro - aventuró Elissa.


  - Es un diamante en bruto. Si parece duro es porque la vida le ha hecho así. Fue hijo ilegítimo, y su madre murió al nacer él. Una tía le recogió y le adoptó, dándole su nombre. Esa mujer murió el año pasado y Donovan ha estado luchando por las propiedades desde entonces.


  - Está claro por qué ganó - dijo Elissa asombrándose de nuevo por la sensibilidad de King hacia las desgracias ajenas -. Es más joven que tú, ¿no?


  - Sí. Ocho años. Tiene casi treinta y dos. ¿Por qué? ¿Te gusta?


  Elissa parpadeó asombrada. Aquello había sonado a celos. ¿Por qué tenía que sentirse posesivo con ella cuando era a Bess a quien amaba?


  Sin esperar su respuesta, King se levantó.


  - Tengo un duro día de trabajo por delante.


  - Supongo que no en la oficina.


  - En el rancho - dijo King inclinándose y dándole un beso en los labios -. Así es como me relajo, preciosa: manteniéndome ocupado. Este rancho exige mucho trabajo manual.


  - Pareces un vaquero - murmuró Elissa sorprendida por aquel beso.


  - Soy un vaquero - corrigió King mirando sus ojos azules -. Puede que viaje en primera clase y que pueda comprar lo que se me antoje, pero lo que más me gusta es estar encima de un caballo, con espacio abierto a mi alrededor y dormir bajo el cielo estrellado.


  - ¿De veras?


  Elissa se levantó y King se acercó a ella. Elissa besó dulcemente aquellos labios suaves y se sorprendió de la respuesta de King; algo que no tenía nada que ver con el sexo.


  - ¿Quieres venir a ver los terneros luego? - preguntó King levantando la cabeza -. Si te portas bien puedo darte uno.


  - Me gustaría mucho - dijo ella sonriente.


  - Te veré a la hora de la comida. No dejes que Margaret te agobie con su charla.


  - Me gusta Margaret - murmuró Elissa.


  - A Margaret también le gustas tú, cariño - dijo Margaret apareciendo en la puerta con un plato de huevos en la mano -. Eres un hombre de suerte - le dijo a King.


  Él se puso colorado.


  - Tengo trabajo que hacer - farfulló bajándose el ala del sombrero y alejándose a grandes zancadas.


  - Sólo hace eso cuando le avergüenzo - le aseguró Margaret a Elissa sonriendo aún más -. Pero tú eres la primera jovencita que ha traído a casa desde hace mucho, mucho tiempo, así que debe estar muy interesado. Pero mírale; no es nada expresivo. Y puede ser muy peligroso cuando se le mete algo en la cabeza.


  Elissa rió de buen humor.


  - Oh, Margaret, eres una joya - dijo sinceramente -. Pero él no me ama. Sólo soy una amiga suya.


  Margaret se sentó moviendo la cabeza.


  - Si eso es cierto, yo soy cura - dijo sirviéndose una taza de café -. Ahora, háblame de ti. He oído que diseñas vestidos - añadió mirando a Elissa a los ojos.


  Fue como la Inquisición. Cuando Elissa pudo escaparse y salir a explorar un poco los alrededores de la casa, Margaret sabía cuál era su perfume favorito, la historia completa de su familia, y casi todos sus planes para el futuro.


  El rancho era algo totalmente nuevo para ella. Había establos, caballos, ganado por todas partes, y un toro con una cuadra y un cuidador especial para él. Era rojo y blanco, como la mayoría de las reses, y enorme. Cuando King volvió a la hora de la comida, encontró a Elissa en el establo mirando extasiada al animal.


  - Se llama Orgullo de King 4210 - le informó con aire satisfecho y las manos en los bolsillos -. Es el mejor semental que jamás he tenido.


  - ¿Por qué tiene un número?


  - Es algo complicado.


  Le pasó un brazo por los hombros y ambos se dirigieron a la casa, mientras King le explicaba cosas tales como transplante de embriones, control del peso, selección de hembras, y todos los secretos de la cría de una raza de vacas superior. Elissa estaba fascinada.


  - Margaret está preparando unos bocadillos para la comida - le dijo Elissa en la puerta.


  - ¿Te ha mareado mucho?


  - Sólo hasta que supo de qué color es mi ropa interior - dijo Elissa riendo.


  La comida fue tranquila. Margaret se quedó la mayor parte del tiempo oyendo las noticias en la radio y King no estaba muy hablador. Después, ensilló un caballo para Elissa con la facilidad que le daba una larga práctica, y la ayudó a montar.


  King espoleó a su caballo y se lanzó al galope; Elissa le seguía con su yegua, disfrutando del ejercicio y de su compañía en aquella soleada y deliciosa tarde.


  Los terneros no eran tan pequeños como Elissa se había, imaginado. Nacían en febrero o marzo, según la informó King, y se les engordaba para luego venderlos una vez alcanzado el peso deseado.


  - Es una pena tener que comérselos - musitó Elissa acariciando la cabeza de un ternero blanco y rojo -. ¿No es precioso?


  King se apoyó contra la valla y se echó el sombrero hacia atrás.


  - Se cuentan historias sobre los grandes transportes de ganado en los viejos tiempos, y la relación tan estrecha que había entre los vaqueros y los terneros. A veces tenían que llevarlos en la silla para impedir que fueran aplastados por las demás reses en las estampidas. Los terneros mugían cuando tenían que separarse de los vaqueros.


  Las lágrimas acudieron a los ojos de Elissa. Se avergonzó de su sentimentalismo y trató de esconder su reacción pero él la había visto. La tomó suavemente por los hombros y la hizo volverse hacia él. Se inclinó, y cogiéndola en brazos la llevó hacia donde habían dejado los caballos.


  - Lo siento - susurró Elissa.


  - Tienes un corazón muy delicado - dijo King besándola tiernamente.


  Él había tratado de hacer un gesto dulce y consolador, pero ella abrió la boca y King sintió que se quedaba sin respiración. Dudó, pero sólo un segundo. Entonces, la tendió sobre la hierba y se tumbó encima.


  - ¡King! - protestó Elissa.


  - Elissa... - jadeó él.


  La besó con furia, sucumbiendo ante la fuerza de sus instintos, tan duramente reprimidos durante días. Apretó las caderas de Elissa contra las suyas, dejando que ella notase la evidencia de su deseo. Y durante unos largos y exquisitos momentos, disfrutaron de sus cuerpos.


  Luego, cuando era casi demasiado, King gimió y rodó sobre la espalda. Desde su adolescencia no había sentido una incapacidad tal para controlarse. Ahora Elissa podía ver lo mucho que le excitaba.


  Ella se sentó, con los ojos como platos.


  - Esto no me ocurre nunca - susurró King con voz ronca -. Nunca tan rápido con ninguna mujer, salvo contigo, maldita sea.


  Ella le sonrió pero no con triunfo, sino con amor.


  - ¿Te importa que me sienta orgullosa? - le preguntó.


  - Supongo que no - dijo él sentándose y abrazándose las rodillas -. No me explico cómo he podido aguantar tanto.


  - Lo siento. Pero me gusta que ya que no me amas, al menos me desees.


  - ¿Quieres que te ame? - le preguntó despacio -. Porque eso puede llegar con el tiempo. Cásate conmigo, Elissa.


  - Tengo que pensarlo - dijo finalmente, mordiéndose la lengua para no decir que sí.


  Tenía que ser sensata. No podía dejar que su amor por él influyera en su decisión; también tenía que pensar en la felicidad de King, ya que él no lo hacía.


  King empezó a decir algo, pero luego cambió de opinión.


  - De acuerdo - dijo finalmente -. Tómate tu tiempo.


  Ella levantó la cabeza y le miró.


  - ¿Sabe Bobby que estamos aquí?


  - Sí. Le llamé hace unas horas. Bess estará en Oklahoma hasta mañana por la mañana. Bobby nos ha invitado a montar a caballo con ellos.


  - ¿Cuándo?


  - Mañana por la tarde.


  King le levantó la cabeza.


  - No tienes que decidirlo ahora. Pero esta noche te pediré una respuesta.


  Los labios de Elissa temblaron.


  - Yo... te quiero - susurró.


  - Entonces cásate conmigo - dijo con la extraña certeza de que aquello sería lo mejor para ambos -. Dime que sí.


  Elissa suspiró y tiró la lógica por la ventana.


  - Sí.


  King la miró a los ojos durante largo rato. Él la quería. Estaba orgulloso de ella. Elissa le quería a él. Sería suficiente. Y sería también una barrera segura y permanente entre Bess y él.


  Inclinó la cabeza y la besó con infinita suavidad antes de ayudarla a ponerse en pie y luego a montar de nuevo.


  No dijo una sola palabra en todo el camino de regreso al rancho.


  Capítulo 9


  Elissa pasó la tarde ayudando a Margaret en la cocina. King había salido presumiblemente a terminar algunas faenas pendientes en el rancho. Margaret miraba a Elissa con curiosidad, y ella supuso que su preocupación debía ser evidente.


  - Venga, suéltalo - dijo la mujer finalmente -. ¿Qué anda mal?


  - Quiere casarse conmigo - respondió Elissa.


  - ¡Aleluya!


  - No es tan fácil - dijo Elissa con una sonrisa triste -. No me ama.


  - Los hombres no saben lo que es el amor hasta que están demasiado metidos para salir de ello - observó Margaret riendo -. He visto cómo te mira, y no tienes que preocuparte. Hazme caso.


  Elissa se estremeció. Sí, la miraba como si fuera un postre delicioso. Pero no podía olvidarse de Bess. Suspiró.


  - No te preocupes - dijo Margaret -. Sólo di que sí y yo me ocuparé de todo. Veamos, las invitaciones, la recepción, el champán...


  Elissa no dijo nada. Estaba demasiado preocupada.


  Comieron solas, y después de limpiar la mesa Margaret se fue a su casa radiante de felicidad. Elissa apartó un plato para King, y estaba limpiando un poco de agua que se había derramado en el suelo cuando King apareció en la puerta.


  Estaba cubierto de polvo y tenía aspecto cansado. La miró bajo el ala del sombrero, observándola arrodillada en el suelo y vestida con un suelto caftán blanco.


  - Estás preciosa - comentó.


  Elissa se puso en pie sonriendo.


  - Tú pareces un vaquero - replicó.


  - ¿Eso es un cumplido o una crítica?


  Elissa bajó los ojos con timidez.


  - Me gustan los vaqueros.


  - ¿Dónde está Margaret?


  - Se ha ido a su casa. Si tienes hambre ahí está tu plato.


  King carraspeo y se miró las botas.


  - Bueno, Jim ha estado con nosotros - empezó -. Jim es el cocinero cuando estamos trabajando. Cogió de la despensa un pote de chili, algunas tortillas y un pudding que no olvidaré jamás. No se lo digas a Margaret, por favor. Me matará si se entera. ¿Puedes deshacerte de ese plato sin que lo sepa?


  Elissa rió divertida.


  - Desde luego.


  - Voy a lavarme y bajaré enseguida a agradecértelo adecuadamente - murmuró King bajando el tono.


  Al pasar a su lado, Elissa pudo ver en sus ojos una extraña luz; se estremeció de arriba abajo.


  - Ve preparando un café. Lo tomaremos mientras charlamos.


  King sonrió y desapareció escaleras arriba.


  Elissa hizo el café y llevó el servicio de plata al salón; luego, se sentó en el sofá a esperar a King. Unos minutos más tarde, él apareció vestido con unos pantalones limpios y una camisa azul abierta en el pecho. Tenía el pelo húmedo y olía a jabón y colonia. Elissa no podía apartar los ojos de él mientras tomaba asiento a su lado.


  - Te serviré - dijo algo nerviosa. Se puso de rodillas ante la mesita y le dio la espalda.


  - Estás nerviosa, ¿por qué? - le preguntó King amablemente.


  - No lo sé - dijo riéndose.


  King la hizo darse la vuelta de manera que Elissa estaba de rodillas entre sus piernas. Le acarició las ardientes mejillas y la observó durante un largo rato. King podía leer en su cara todo lo que sentía, y su cuerpo reaccionó ante su evidente adoración. De pronto, la deseaba con todas sus fuerzas. Pero no era sólo sexo. Frunció el ceño. Era algo más que nunca había sentido; jamás había tenido esa necesidad antes, con ninguna mujer. Quería... unirse a ella. Conocerla completamente.


  Se sentía muy joven cuando se inclinó hacia ella, y el primer contacto de sus bocas fue casi eléctrico. King inhaló su suave perfume, disfrutando de su tímida y a la vez ávida respuesta. Con ella siempre era así: como volar, como burbujas de champán. Elissa era suya desde el momento en que la tocaba. Pero ahora sentía como si él también le perteneciera a ella.


  King la colocó sobre su regazo mientras la besaba larga y dulcemente. Elissa no recordaba que la hubiera besado así antes.


  Elissa sintió las manos de King en su cintura, recorriendo sus costillas y contorneando delicadamente sus senos. Debajo del caftán no llevaba sujetador, y cuando King sintió su piel tan cercana, creyó perder la cabeza.


  Elissa empezó a temblar bajo sus diestras y seguras caricias. Sólo oía la agitada respiración de King y sus propios gemidos cuando él la tocaba más íntimamente.


  King levantó la cabeza y Elissa vio en su rostro una expresión rara.


  - ¿Qué pasa? - preguntó insegura.


  King miró sus propios dedos acariciar los senos de Elissa, y tardó en contestar.


  - Te quiero - dijo por fin -. Pero como no he querido a nadie jamás. Quiero hacerte el amor.


  Elissa respondió sin vacilar.


  - Sí.


  Esa podía ser la única vez; no había lugar para vacilaciones. Era muy posible que le perdiera, pero esa vez sería suyo. Él sabía que era virgen. Sería especial. Sería todo.


  Ella misma se bajó la cremallera del caftán y lo dejó caer hasta la cintura. King la miró durante un largo momento antes de quitárselo completamente. Entonces, se inclinó y sus labios empezaron a besar su cuerpo con reverente adoración. Sus senos, su vientre, sus caderas ardían bajo la boca de King. Elissa se movía desesperadamente mientras King la acariciaba como nunca lo había hecho, y mucho antes de que la desnudara completamente, ya estaba perdida.


  Gimió cuando King se apartó para quitarse la ropa. Su poderoso cuerpo temblaba ligeramente cuando se sentó de nuevo en el sofá y colocó a Elissa encima de él, de forma que ella estaba sentada mirándole de frente. Elissa gimió al sentir el primer contacto de piel contra piel.


  - No tienes nada que temer - susurró King presionándola contra sí con lentos movimientos.


  Los senos de Elissa tocaban ligeramente su pecho y sus caderas temblaban en contacto con su patente masculinidad. Se agarró a sus brazos y apoyó la frente contra el pecho de King para ocultar el miedo que la atenazaba.


  - ¿Va a ser doloroso? - preguntó en voz baja.


  - Va a ser maravilloso - le susurró King poniéndole las manos en sus caderas -. Bésame.


  Elissa levantó la cara y vio dulzura y cariño en los ojos de King. Ella le amaba, y era algo mágico estar con él de esa forma.


  King no dejaba de acariciarla, excitándole poco a poco. Apretó las caderas de Elissa contra las suyas, y ella reprimió un gemido.


  - Oh, King - susurró jadeante, levantando los ojos.


  La cara de King era la de un desconocido, profundamente sensual, casi intimidante; pero había algo en sus oscuros ojos que hizo a Elissa contener el aliento. Él seguía besándola con ternura, disipando su miedo.


  Mientras la besaba, no dejaba de acariciarle los senos, los hombros, la garganta.


  Elissa respiraba con dificultad. Se agarró a él con fuerza, con los ojos cerrados y sintiendo el aire frío en su espalda. Entonces King, muy despacio, se movió hacia ella sin dejar de mirarla fijamente. Puso las manos en sus caderas y empezó un lento y excitante ritmo. Elissa no comprendía lo que estaba pasando. Su cuerpo empezó a temblar y gimió cuando King aceleró el suave subir y bajar de sus caderas contra ella. Se agarró a él, abrumada por lo íntimo de aquel gesto.


  - King... ¿sentados? - jadeó con una voz irreconocible.


  - Shhhh - le susurró él sin dejar de besarla -. Sólo tienes que relajarte. No te haría daño ni por todo el oro del mundo.


  - Pero...


  Él se rió suavemente aunque su cuerpo temblaba de excitación. Bajó los ojos hacia el cuerpo de Elissa y la sangre corrió encendida por sus venas.


  - ¿Vas a hacer ruido? - susurró contra su boca -. Porque no me importa.


  Le mordió el labio inferior delicadamente mientras una mano recorría sus senos, bajando despacio hacia sus caderas, sus muslos. Elissa protestó instintivamente, pero después de un instante, se rindió y disfrutó del delicioso placer que King le proporcionaba. Las lágrimas acudieron a sus ojos y corrieron por sus mejillas.


  King las saboreó y levantó la cabeza para ver sus ojos febriles y su rostro alterado.


  - No va a ser desagradable - murmuró desplazándose ligeramente y sujetando a Elissa -. No va a ser desagradable en absoluto. Relájate. Voy a enseñarte el misterio, Elissa. Voy a hacerte una mujer ahora.


  Ella le sintió arquearse ligeramente y contuvo el aliento. Le miró asustada por el primer contacto.


  Él se movió otra vez sin dejar de acariciarla.


  - Unos pocos segundos más - susurró King sonriendo -. Relájate por mí. Te prometo que nunca más volveré a hacerte daño - añadió entrecortadamente, haciendo descender a Elissa sobre él.


  La besó mientras la tomaba por completo, y Elissa le clavó las uñas en la espalda. Se puso rígida durante un instante, pero mordiéndose los labios forzó a su cuerpo a admitirle. Hubo una única punzada de dolor, y luego Elissa suspiró con alivio.


  Las manos de King seguían trabajando sin descanso. Volvió a besarla y entonces empezó a mover las caderas rítmicamente. Una salvaje oleada de placer cogió a Elissa por sorpresa. Pero con cada movimiento de King el placer volvía. Elissa le mordió un hombro temblando. Él también temblaba mientras su cuerpo reaccionaba poderosamente.


  King levantó los ojos lo justo para mirarla.


  - Maravillosa - susurró -. Esa expresión, salvaje y torturada, como si te estuviera haciendo daño. Pero no es así, ¿no?


  - No - dijo Elissa.


  La mano de King se movió y ella ahogó un grito.


  - No te contengas - gimió él incrementando el ritmo -. No hay nadie que pueda oírte. Grita. Haz todo el ruido que quieras.


  Le puso las manos en los muslos y la apretó contra su cuerpo. Elissa nunca había esperado que fuera así. Echó la cabeza atrás y gimió mientras él se arqueaba debajo de ella.


  Elissa gritó y hundió las uñas en su espalda, temblando con inesperada y total realización. Entonces, el nombre de King salió de las profundidades de su garganta.


  Él sentía sus convulsiones, sorprendido de que le ocurriera la primera vez. Y luego él mismo sintió la familiar oleada de placer sacudir su cuerpo, y gritó el nombre de Elissa una y otra vez.


  Mucho tiempo después, Elissa volvió a la tierra. Debajo de ella, el cuerpo de King estaba empapado en sudor y aún tembloroso, mientras sus manos seguían acariciándola. King levantó la cabeza y la besó tan dulcemente que ella quiso llorar. Oía cómo él susurraba su nombre con una emoción casi mística. King nunca había sentido nada parecido. Con Elissa había alcanzado alturas desconocidas para él hasta entonces. Lo que quiera que fuese, no era simplemente sexo.


  - He sentido que te ha ocurrido - murmuró King -. Casi nunca pasa la primera vez.


  Elissa sonrió pero no respondió.


  - Espero que no te arrepientas - dijo King -. He soñado con esto tanto tiempo, sobre cómo sería hacerlo contigo. Y ha superado todos mis sueños. Ha sido perfecto - dijo tocando su cara reverentemente -. Dios mío, nunca había sentido nada parecido. Nunca.


  - Eres muy bueno en esto - dijo Elissa preguntándose cuántas mujeres habría habido antes de ella.


  El pensamiento la molestó un poco y su conciencia empezó a despertarse. King no la amaba, lo sabía. Pero ella sí. ¿Era ésa razón suficiente para justificar su entrega? ¿Esa noche fuera del tiempo, en la que ella podía descansar en sus brazos imaginándose que él la amaba, tenía alguna justificación? Trató de no pensar.


  - Tendrás que enseñarme lo que tengo que hacer para complacerte - susurró besando el ancho pecho de King.


  - Ven. Nos daremos una ducha y luego iremos a la cama - dijo él levantando la cabeza de Elissa -. Si todavía quieres.


  Ella le miró a los ojos.


  - Sí quiero.


  King llevó sus cosas arriba, a su habitación y luego se metieron en la ducha. Durante los minutos siguientes se enjabonaron y exploraron el uno al otro hasta que sus cuerpos volvieron a exigir una inmediata satisfacción.


  - No estoy protegida - susurró Elissa cuando él la tendió sobre la cama -. Debería habértelo dicho antes.


  - No me importa lo más mínimo - dijo King.


  La deseaba con todas sus fuerzas. Las consecuencias ya no le importaban en absoluto, y además estaban comprometidos. Qué importaba.


  - Un niño no sería el fin de mi vida, ni de la tuya.


  - ¿Cómo me harías el amor si quisieras un niño? - le preguntó Elissa en voz baja.


  Él sonrió y la besó.


  - Tal y como lo hice abajo - murmuró contra sus labios -. Como si fueras inocente otra vez. Seríamos exquisitamente tiernos el uno con el otro, como dos personas desesperadamente enamoradas. Así.


  Y fue tierno. Y profundo. King exploró su cuerpo como si fuera un tesoro delicado que pudiera romperse con sólo mirarlo. Incluso cuando la penetró, fue dulce, sin dejar de mirarla con tremenda ternura. Cuando llegó el clímax, ambos seguían mirándose a los ojos, y fue una experiencia que nada tenía que ver con la violencia de la pasión.


  Cuando pasó, Elissa lloró desconsoladamente y él la abrazó besando sus húmedas mejillas.


  - Contigo es profundo - dijo King con voz quebrada -. No es algo físico; lo que me hace temblar es algo casi espiritual. Nunca lo hubiera imaginado.


  - Haces el amor maravillosamente - dijo Elissa.


  - Tú también cariño mío. Quiero dormir contigo, Elissa. No quiero separarme de ti nunca.


  Ella se acurrucó contra él, sintiéndose segura y querida, y totalmente colmada.


  - No me odies - dijo King.


  - ¿Cómo podría?


  - Te he tomado fuera del matrimonio.


  - Yo me ofrecí.


  - ¿Estás segura? ¿O simplemente te arrinconé quitándote la oportunidad de negarte?


  King levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  - ¿Y si te quedas embarazada?


  - ¿Tú crees que hay posibilidades?


  - Tal y como lo hemos hecho ahora, sí - dijo King. - ¿Me odiarás si ocurre?


  - Nunca.


  - Los niños crean problemas.


  King la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  - Los niños son como pequeños milagros. Ahora calla y duerme. Me has dejado agotado, pequeña bruja insaciable.


  - ¿Insaciable yo? - preguntó Elissa riendo.


  - Duérmete, y si puedes, cuando nos despertemos volveré a hacerte el amor.


  - Es un incentivo delicioso para dormir.


  - Estoy de acuerdo.


  Cuando los ruidos del rancho despertaron a Elissa, le pareció que acababa de cerrar los ojos. Miró a King y sonrió ante la vulnerabilidad de su poderoso cuerpo cuando dormía.


  - Es por la mañana - le susurró al oído. - ¿Sí? - dijo King sonriendo.


  Abrió los ojos y se volvió hacia ella con obvias intenciones.


  - ¿Quieres? - la preguntó.


  - Sí.


  Era entrada la mañana cuando terminaron. King se estiró perezosamente y miró a Elissa tendida boca abajo sobre las sábanas revueltas.


  Después de vestirse, King se llevó la mano de Elissa a los labios y la estudió durante un rato. Virgen, y con todos sus prejuicios, se le había entregado con salvaje abandono. Él era muy importante para ella; estaba casi seguro de que le amaba y ese pensamiento era dulcemente inquietante. Después de toda la noche seguía deseándola; se le había metido debajo de la piel y le estaba volviendo loco. Bess y sus problemas le parecían ahora insignificantes. Lo que tenía Elissa y él, fuera lo que fuese, era algo muy distinto a la lujuria. Él quería cuidarla, estar a su lado cuando llorase. King suspiró. ¿Qué iba a hacer con Bess? ¿O ya no necesitaba hacer nada, ahora que iba a casarse con Elissa? Pensó en el matrimonio y sonrió. Ella dormiría en su cama todas las noches; su pecho empezó a transpirar.


  Elissa captó su mirada y le sonrió.


  - No te sientas culpable - susurró -. Yo no me siento así.


  - ¿No?


  - Ni lo más mínimo - mintió Elissa.


  - De todas formas, no estaba pensando en eso - confesó King. Me estaba preguntando si me amas - añadió de repente.


  Elissa desvió la mirada.


  - No creo que hubieras sido capaz de entregarte a un hombre que no amases. No eres de esa clase.


  Le acarició una mejilla obligándola a mirarle.


  - No lo escondas - dijo preguntándose por qué de pronto le importaba tanto si le amaba o no-. Es por eso por lo que no te has sentido inhibida en absoluto, ¿no? Por eso te ocurrió la primera vez. Y te gustó.


  - Más de lo que puedas imaginarte - dijo Elissa -. ¿Te importa?


  Él negó con la cabeza.


  - Eres algo muy especial para mí.


  - Cuando ya no seamos amantes - empezó ella con un nudo en la garganta -, ¿querrás seguir siendo mi amigo?


  Aquello le dolió. King se sentó y sentó a Elissa en sus rodillas.


  - Mi pequeña - dijo abrazándola -. No creerás que anoche simplemente estaba satisfaciendo un capricho, ¿no?


  - Espero que no.


  - Voy a casarme contigo. Esto no es un asunto de una noche. Por el amor de Dios, Elissa, ahora eres parte de mí.


  - Gracias - dijo, estremeciéndose por lo que acababa de oír.


  - No quiero que me das las gracias.


  King la miró a los ojos con una expresión enigmática.


  - Soy más anticuado de lo que creía - continuó -. Si alguna vez dejas que otro hombre te toque como yo lo he hecho, ¡le romperé el cuello!


  Antes de que Elissa pudiera decir nada, King la besó apasionadamente.


  - Tú eres mi mujer - le dijo al oído -. Me perteneces. Nos vamos a casar y disfrutaremos el uno del otro durante los próximos ochenta años.


  Elissa le echó los brazos al cuello y durante un minuto se besaron sin pensar en nada. Finalmente, King levantó la cabeza.


  - Vístete. Si no, nunca saldremos de esta habitación.


  Ella sonrió.


  - Te adoro.


  - Te adoro - repitió él.


  King la miró de nuevo según se dirigía hacia la puerta y sonrió antes de cerrarla detrás de sí. No podía recordar haberse sentido tan satisfecho de sí mismo en su vida; era tan feliz que podría hacer cualquier cosa que se propusiera.


  Elissa se arregló rápidamente y bajó a su habitación para deshacer su cama, pero encontró que King ya lo había hecho. Sonrió, complaciéndose en la dulce ilusión de amar y ser amada.


  Él estaba sirviendo el café cuando Elissa entró en la cocina. King levantó la cabeza y la sonrió con arrogancia. Sus ojos recorrieron el cuerpo de Elissa y brillaron al recordar la noche que habían compartido.


  Elissa se acercó y recibió su beso de bienvenida.


  - Toma - dijo King.


  Elissa abrió los ojos y vio que él le deslizaba un anillo en el dedo anular. Era una esmeralda engarzada en delicada filigrana antigua, y le iba de maravilla. Contuvo el aliento y le miró interrogante.


  - Perteneció a mi abuela - dijo él con tono solemne -. Se lo puedes dar a tu primer hijo...


  - King.


  Las lágrimas rodaron por sus mejillas y se echó en sus brazos. Deseaba con todas sus fuerzas no pensar que era la culpabilidad o el sentido de la responsabilidad lo que le impulsaba.


  - Te quiero tanto - dijo Elissa -. Tanto...


  - ¿No es bonito? - suspiró Margaret desde la puerta, mirándolos con benevolencia.


  - Mira - dijo Elissa sollozando, sentada en las rodillas de King y tendiéndole la mano con la esmeralda.


  - ¡Bendito sea Dios! - exclamó Margaret -. ¡Tenemos boda!


  - Parece que sí - dijo King sonriendo.


  - Me voy a decírselo a Ben - dijo Margaret saliendo de la cocina a toda prisa.


  Elissa iba a hablar cuando sonó el teléfono.


  - Yo lo cojo - dijo King dejando a Elissa en el suelo y poniéndose en pie.


  Fue al recibidor y descolgó el auricular. Escuchó durante un momento y una expresión de alarma apareció en su rostro.


  - ¿Qué demonios estaba haciendo? No, cariño, no. Lo siento. Escucha, siéntate y espérame, ¿de acuerdo? Voy para allá. Todo irá bien.


  Colgó y se tanteó las llaves del coche en el bolsillo.


  - Bobby se ha caído de un caballo - dijo escuetamente -. Bess volvió anoche y esta mañana fueron a dar un paseo a caballo. Tiene una pierna rota y una conmoción, al menos. Voy a tener que ir al hospital, cariño. Bess estaba muy preocupada. Me necesita.


  Elissa se quedó sentada, mientras él se marchaba sin decir una palabra más. Cerró los ojos y sintió las lágrimas correr de nuevo por sus mejillas. Si eso era un atisbo de lo que sería el futuro, iba directa al infierno.


  Capítulo 10


  Cuando Margaret volvió se encontró a Elissa con una taza de café entre las manos y una expresión de profunda desilusión en la cara.


  - ¿Dónde se ha ido? - preguntó la mujer.


  - Bobby se ha caído de un caballo - dijo Elissa levantando la cabeza -. Tiene una pierna rota y conmoción cerebral. King ha ido al hospital.


  Margaret silbó.


  - Sabía que ocurriría algún día - dijo sacudiendo la cabeza -. Bobby no es un buen jinete, aunque continúa montando los caballos más difíciles. ¿Estará bien?


  - Bess no lo dijo - respondió Elissa vacilante.


  La mujer se sentó y miró a Elissa.


  - Esa jovencita tiene demasiado tiempo - dijo ásperamente -. Los conozco a los dos desde que eran unos niños, y les he visto crecer y hacerse hombres. Bobby está demasiado ocupado tratando de competir con su hermano para ser el hombre que podría ser. Siempre los negocios, incluso cuando viene aquí a cenar. Bess le mira tristemente y él ni siquiera la ve. Entiendo por qué lo hace Bobby, pero Bess no es la clase de mujer a la que se pueda tratar así. Dios sabe que ha tenido una vida dura con su familia.


  Margaret siguió hablando en esos términos durante media hora, y para cuando llegó al padre alcohólico y la madre eternamente embarazada, Elissa sentía verdadera lástima por la pobre chica. Pero King había salido corriendo cuando Bess le necesitaba, y ese hecho primaba sobre todo lo demás. ¿Sentía King simplemente pena por ella, o era algo más?


  - ¿Te molesta que haya ido a ver a Bobby? - preguntó Margaret de pronto.


  - Oh, por Dios, no - dijo Elissa -. Yo le habría acompañado si me lo hubiera pedido.


  Se encogió de hombros tratando de contener las lágrimas.


  - Supongo que pensaba que Bess le necesitaba - añadió tragando saliva.


  - Bess ama a Bobby - dijo Margaret despacio -. A veces coquetea con otros hombres, pero no pasa de eso, un coqueteo. Y Kingston te ha pedido que te cases con él, ¿no?


  - Sí, pero ha sido porque nosotros...


  Elissa se interrumpió y se mordió los labios poniéndose como la grana. Margaret apretó los labios y levantó una ceja.


  - Porque sabe que estoy enamorada de él - corrigió Elissa -. Se siente culpable.


  - Eso está bien. Yo le eduqué para que tuviera una conciencia - dijo Margaret -. Porque la moral que tiene me la debe a mí, no a su madre. Yo ocupé el puesto del padre cuando él se marchó. Pobre hombre, era un buen tipo.


  - ¿Vive todavía? - preguntó Elissa.


  - Sí. Ahora está en una buena residencia en Phoenix. Él y yo mantenemos correspondencia y le cuento todas las noticias nuevas una vez al mes.


  - ¿Y no deberías decírselo a King? - preguntó Elissa preocupada.


  - Querida, Kingston se volvería loco. Cree que su padre le abandonó y nunca ha querido saber nada de él. No me atrevería a decirle lo que he estado haciendo.


  - Pero su padre morirá algún día - replicó Elissa.


  - No me corresponde a mí hablar - dijo Margaret mirándola a los ojos -. Aunque tú podrías hacerlo. Quizá a ti te escuche.


  - No estoy tan segura.


  - Si le quieres, lucha por él - dijo Margaret bruscamente -. Tienes una ventaja sobre ella. Tú le gustas. Por ella sólo siente lástima y algo de afecto. Era casi una niña cuando se casó con Bobby, y Kingston la ayudó en las primeras riñas.


  - Gustarle no es suficiente.


  - Tampoco es poco - dijo Margaret levantándose -. Ahora, desayuna bien. Tenemos que reponer tus fuerzas. Si Bobby se queda en el hospital por algún tiempo, probablemente tendremos invitados.


  Elissa vio cómo la mujer se marchaba sin moverse de la silla. No se le había ocurrido pensar que King pudiera llevar a Bess a su casa. Pero era muy probable, y sería la oportunidad perfecta para Bess de romper sus defensas. ¿Y qué podía hacer ella para impedirlo?


  En efecto, unas pocas horas más tarde, King llegó con una Bess pálida y llorosa. Aún llevaba los pantalones de montar y se apoyaba en King como si fuera su salvavidas.


  - La llevaré arriba - dijo King mirando a Elissa -. Llama a Margaret para que la ayude a desvestirse. ¿Tienes un camisón para prestarla?


  - Sí. Por supuesto - dijo Elissa siguiéndole -. ¿Cómo está Bobby?


  - Pronto estará bien - dijo King con un brazo por encima de los hombros de su cuñada -. Tiene una pierna rota y le duele la cabeza, pero saldrá del hospital dentro de unos días.


  - Gracias a Dios - dijo Elissa aliviada.


  Su comentario no encontró respuesta alguna.


  Solo se había llevado dos camisones, pero le prestó el mejor que tenía. Margaret la miró con reprobación cuando lo llevó a la habitación de invitados donde habían instalado a Bess.


  Elissa volvió a bajar las escaleras lentamente. Margaret estaba dándole una sopa caliente a Bess y King, con todo el trabajo que tenía pendiente olvidado, parecía disponer de todo el tiempo del mundo para Bess. ¿Y por qué no?, pensó Elissa. Él amaba a Bess.


  King cenó arriba y Elissa comió sola con el ama de llaves.


  King aún no había salido del dormitorio de Bess cuando Elissa subió. Apretando los dientes, al pasar miró por la puerta entreabierta.


  King estaba sentado al lado de la cama, cogiendo de la mano a una radiante Bess. Ambos hablaban de Bobby.


  - Me siento culpable - decía Bess -. Pero no pude evitarlo. Ya sabes cómo me trata; estoy tan sola... Él no va a cambiar nunca; ambos lo sabemos.


  - El caballo era peligroso. Ya le advertí que no tratara de montarlo - le decía King.


  - Lo hizo porque le dije que quería el divorcio - dijo Bess, y Elissa sintió que la sangre se le helaba por las venas -. Oh, Kingston, no puedo seguir viviendo con un hombre que no me ama. Ahora es mucho peor, y cuando estoy contigo...


  Elissa llamó bruscamente a la puerta; no podía oír más. Ambos se dieron la vuelta sorprendidos ante la repentina intrusión.


  - ¿Cómo estás? - preguntó Elissa tratando de parecer natural.


  Bess se movió inquieta y retiro la mano de la de King.


  - Oh, me siento mucho mejor, gracias - tartamudeó -. Había olvidado que estabas aquí.


  - Teniendo en cuenta las circunstancias, es comprensible - dijo Elissa sonriendo sin ganas -. Lo siento por Bobby, pero seguro que se pondrá bien.


  - Los médicos dicen que saldrá del hospital dentro de unos días.


  Bess suspiró e hizo una mueca antes de continuar.


  - Para volver con sus papeles y sus negocios. Ya estaba quejándose porque no tiene teléfono.


  Elissa dudó, incapaz de mirar a King.


  - Bueno, cuídate. Buenas noches.


  Salió apresuradamente, casi a punto de derrumbarse, y oyó que King murmuraba algo a Bess antes de seguirla. Elissa se detuvo en la puerta de su habitación, esperándole totalmente rígida.


  - Me alegro de que esté más tranquila - dijo sin mirarle.


  Todo era justo como ella había predicho en Florida. Había dicho que algún día Bess podía estar libre, y ahora eso iba a ocurrir. Elissa había sido un impulso que King no había podido controlar, pero ahora se había convertido en un obstáculo. Se miró el anillo y supo cómo King se sentía y lo que estaba pasando. Si sólo hubiera esperado unas horas...


  - Está mejor - dijo King -. Pero tengo que volver con ella.


  «Con ella», pensó Elissa.


  - Desde luego.


  King dudó, lo cual era inusual en él.


  - Elissa...


  - ¿Sí? - dijo forzando una sonrisa.


  - Sobre lo de anoche... - empezó King despacio.


  - Oh, sí. Lo de anoche.


  Elissa se sacó el anillo del dedo y se lo puso en la palma. Miró aquellos dedos que tanto placer le habían proporcionado. Cerró los ojos y tragó saliva.


  - Esto es lo que querías, ¿no?


  King frunció el ceño. ¿Qué quería decir? Por el amor de Dios, habían hecho el amor. Se iban a casar. Ella le había dicho que le amaba. Había traído a Bess a su casa, pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Después de lo que habían compartido la noche anterior, ¿cómo podía seguir pensando que sentía algo por Bess?


  - ¿Qué quería yo? - le soltó furioso -. ¿Te lo he pedido acaso?


  - No me digas que no se te ha pasado por la cabeza hacerlo - dijo Elissa mirándole acusadoramente -. He oído lo que decía Bess - confesó -. Sobre el divorcio. Y quizá sea lo mejor. Si no pueden resolver sus problemas y vosotros dos... Bueno, estoy segura de que todo irá bien - concluyó bajando los ojos.


  Se dio la vuelta. Estaba a punto de estallar en lágrimas y no podía permitírselo.


  King la miraba como si hubiera perdido el juicio. Ella había accedido a casarse con él y ahora se echaba atrás. Era cierto que él había creído querer a Bess y que ahora ella se iba a divorciar. Ya no había obstáculos entre ellos. Pero él no la quería. Él amaba a Elissa, y ahora ella le tiraba el anillo a la cara. Se sintió repentinamente furioso.


  - ¿Y tú? - preguntó con las manos en las caderas.


  - ¿Yo? - preguntó secamente.


  - Puedes estar embarazada - soltó de pronto King.


  - Si lo estoy, es mi problema. No el tuyo.


  - ¡Qué estás diciendo! - gritó King. También es problema mío, ¡no lo olvides!


  Su maldito sentido de la responsabilidad, pensó Elissa.


  - De acuerdo - dijo con calma -. Pero probablemente no lo será para ti. Me gustaría irme mañana.


  King respiraba agitadamente. Sus ojos echaban chispas.


  - Así que es eso. Una noche y te largas. Dijiste que te casarías conmigo, ¿recuerdas?


  - Eso era antes. Ya no quiero. No quiero acabar como Bess, atada a un hombre que no me ama, ¡que casi no se da cuenta de que existe! No señor, yo no. Eso no es lo que quiero hacer con mi vida. ¿Qué clase de matrimonio sería, si cada vez que Bess llama vas a salir corriendo?


  - Bobby estaba malherido - le recordó King -. Tenía que ir.


  - A ver a Bess - añadió Elissa levantando la barbilla -. Ni siquiera me preguntaste si quería acompañarte. Bess te necesitaba y tú fuiste.


  - Por supuesto que fui - dijo King perdiendo la paciencia -. Bess tenía problemas y si mi hermano no está, yo soy responsable de ella -. De todas formas, maldita sea, estás desvariando.


  - Muy al contrario, es ahora cuando estoy en mis cabales. Por fin he abierto los ojos. Veo lo que se me viene encima y no lo quiero, muchas gracias. Bess es frágil, está desesperada y necesita protección, ¿no es eso? Y yo soy dura e insensible y no necesito a nadie, ¿no?


  - Eso es lo que me parece, señorita - dijo King -. Te apañas muy bien sin ayuda. Siempre lo has hecho. Siempre tú y tu maldita independencia.


  Elissa sonrió de oreja a oreja. Aquello le había dolido en lo más hondo, pero no iba a dejar que King lo supiera.


  - En ese caso, ¿por qué no te vas con Bess y que llore en tu hombro ella que lo necesita? Tengo que hacer el equipaje. Ah, y si estás preocupado porque vaya a morir de amor por ti, olvídalo.


  La obstinación y terquedad de Elissa le estaban sacando de quicio.


  - ¿Qué les vas a decir a tus padres? - preguntó fríamente.


  - Que añoro el hogar. ¿Qué otra cosa les puedo decir?


  Entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella. Oyó a King alejarse por el pasillo y se tendió en la cama. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas.


  Por la mañana, había recuperado su orgullo. Se vistió con una de sus creaciones más recientes, un traje de chaqueta y pantalón blancos con blusa roja. Se puso zapatos de tacón alto rojos y se maquilló a conciencia. Al mirarse al espejo esbozó una sonrisa torcida. Tenía un aspecto elegante y sofisticado, de mujer de mundo. La fantasía era por fin real, pero ahora ya no la quería. Se puso unas gafas de sol para esconder las ojeras de una noche de insomnio.


  Elissa podía ser una actriz estupenda, e hizo una de las mejores representaciones de su vida. Estaba radiante cuando bajó a desayunar con Bess y King.


  - Buenos días a los dos - exclamó mirando primero el rostro serio de King y luego a la pálida Bess -. Hace un tiempo espléndido para viajar - continuó -. Margaret, sólo tomaré café y tostadas. Prefiero no ir en avión con el estómago lleno.


  - Entonces, ¿no has cambiado de idea? - preguntó la buena mujer.


  - Sí - dijo Elissa jovial -. Hice la reserva hace un rato. Tengo dos horas para ir al aeropuerto. Un taxi vendrá a recogerme dentro de media hora.


  - Yo te llevaré al aeropuerto - dijo King secamente.


  - No - le dijo Elissa sonriendo -. No seas tonto. Tendrás que ir al hospital a ver a tu hermano.


  - Me voy a divorciar - intervino Bess de pronto.


  - Sí, ya lo he oído - dijo Elissa como si no le importase lo más mínimo -. Probablemente es lo mejor para los dos. Parece que él está demasiado ocupado para hacerte caso, y estoy segura de que encontrarás a alguien más atento contigo que tu marido.


  - Él trabaja mucho - dijo Bess a la defensiva, sorprendiendo a todos.


  Elissa simplemente sonrió. Dio las gracias a Margaret y empezó a untar sus tostadas con mantequilla.


  - ¿Tienes dolor de cabeza? - le preguntó King a Elissa.


  - Sí - respondió ella tocándose las gafas de sol -. Pero nada que me impida la marcha, si es eso lo que te está preocupando.


  - ¡Por el amor de Dios! - exclamó King soltando un puñetazo sobre la mesa. - ¡Yo no te he pedido que te marches!


  - ¡Cómo que no! - gritó Elissa mandando al cuerno la farsa -. ¡No estoy ciega. Ahora no soy más que un estorbo para ti! ¡No puedes esperar la hora de verte libre de mí!


  - ¡Te pedí que te casaras conmigo!


  Los ojos de Bess se abrieron como platos y entreabrió los labios.


  - ¿Casarme contigo? ¡Antes me casaría con... con Blake Donovan!


  - Entonces, ¿a qué esperas? ¡Está disponible!


  Elissa se levantó temblando de rabia, conteniéndose para no tirarle una silla a la cabeza.


  - Gracias, puede que eso sea lo que haga - dijo entrecortadamente.


  Se dio la vuelta y corrió escaleras arriba para terminar de hacer el equipaje.


  Margaret subió a buscarla cuando llegó el taxi.


  - Me gustaría que no te fueras - murmuró.


  - No puedo luchar con ella - dijo Elissa simplemente -. Él la quiere como a mí nunca me querrá. No puede evitarlo.


  - Pero preciosa, ¿y tú? - preguntó Margaret con tanto cariño, que Elissa rompió a llorar desconsoladamente.


  La buena mujer la consoló en sus brazos.


  - Un día abrirá los ojos. Los hombres están ciegos a veces, y Bess siempre ha sido especial para todos nosotros. King está ahora algo despistado, pero cuando empiece a echarte de menos, irá a buscarte. Acuérdate de mis palabras.


  - No lo creo - dijo Elissa limpiándose con un pañuelo y volviendo a ponerse las gafas oscuras-. ¿Qué aspecto tengo?


  - No muy radiante. Levanta la barbilla. No les dejes ver que te has derrumbado, aunque te cueste. Pobre Bobby, en el hospital...


  - El pobre Bobby quizás aprenda algo en el hospital, lejos de sus papeles - murmuró Elissa -. Es una pena que no haya sido capaz de ver las cosas antes; se habría ahorrado muchos sufrimientos.


  - Supongo que sí. Bueno, que tengas un buen viaje.


  - Gracias por todo, Margaret.


  - Es fácil ser amable con gente como tú. Espero que volvamos a vernos algún día.


  - No lo creo - dijo Elissa -, pero gracias por quererlo.


  Cogió su maleta y empezó a bajar las escaleras. Al llegar al vestíbulo, oyó voces en el estudio de King. Cuando pasó al lado de la puerta abierta, se hizo el silencio. Elissa miró dentro y vio a Bess en brazos de King, sonriéndole.


  Elissa corrió hacia la puerta, sintiendo un dolor tan fuerte que ni siquiera arrancaba lágrimas de sus ojos.


  - ¿Quién se ha ido? - dijo King frunciendo las cejas al oír el portazo.


  Se apartó de Bess y se acercó a la ventana justo a tiempo de ver a Elissa alejarse en el taxi.


  - Oh, Dios mío. Tengo que irme.


  - Íbamos a hablar - dijo Bess.


  - Hablaremos más tarde.


  King suspiró con cierto alivio, ahora sabiendo que Bess había llegado a la misma conclusión que él; que lo que había ocurrido entre ellos había sido provocado por un tierno afecto por su parte y una soledad desesperada por parte de ella, King le acarició el pelo.


  - Eres una chica estupenda, Bess; pero tengo que aclarar un par de cosas con la mujer que acaba de irse.


  Bess suspiró.


  - Supongo que sí. Vete.


  - Cuando vuelva hablaremos largo y tendido y luego iremos a ver a Bobby. ¿De acuerdo?


  Ella sonrió débilmente.


  - De acuerdo.


  King se sentó al volante y se dispuso a batir récords para llegar al aeropuerto. Probablemente Elissa le había visto con Bess y había sacado sus propias conclusiones. Iba a tener que hablar muy deprisa para arreglar el equívoco en el poco tiempo de que disponía. Se imaginó lo mal que debía estar pasándolo Elissa y sus manos se crisparon en el volante. Casi dos horas después vio a Elissa sentada esperando a que saliera su vuelo.


  Ella levantó la cabeza y sintió que el mundo se le caía encima.


  King se sentó a su lado mirando el panel de los vuelos.


  - Tengo que hablar contigo.


  - Ya hemos hablado.


  - Lo que viste no es lo que piensas - empezó King.


  - Tu vida privada no es asunto mío. No me interesa.


  - ¿Me vas a escuchar? - dijo King apretando los dientes -. Tenemos muy pocos segundos.


  - Entonces tendrás que hacer un discurso corto.


  King se preguntó cómo iba a romper la barrera de hielo tras la que Elissa se había parapetado.


  - Si no quieres casarte conmigo, lo acepto - empezó con lo primero que se le vino a la cabeza.- Pero si estás embarazada, quiero saberlo inmediatamente. Prométeme que en el momento que lo sepas me lo dirás. Yo llamaré a tus padres y les explicaré todo este sórdido asunto.


  «Sórdido». Así que para él era sórdido. Quizá tuviese razón. Un feo asunto indigno de un caballero, y que olvidaría tan pronto como se casase con Bess. Elissa sintió que su corazón se hacía añicos. Él sabía que ella le amaba, y aquello era lo que más le dolía.


  - Te avisaré - dijo finalmente -. Y no temas por mí. Lo que quiera que fuese lo que yo sentía por ti, te aseguro que no era amor.


  - Eso es una mentira - dijo mordiendo las palabras.


  - El amor no forma parte de los asuntos sórdidos - dijo Elissa con voz quebrada -. Y eso es lo que fue, un... un revolcón barato.


  - No - dijo King en voz baja pero con los ojos inyectados en sangre -. Eso nunca.


  Ella se levantó y cogió su bolso. Llamaban a los pasajeros de primera clase para que embarcasen.


  - Tengo que irme.


  Él la cogió del brazo pero ella se soltó sin mirarle.


  - Elissa, maldita sea...


  - Tengo que irme - repitió -. Así que adiós, vaquero.


  - Por el amor de Dios, ¿quieres escucharme? - dijo King ignorando las miradas de los curiosos.


  - No.


  Pronunció su negativa con un tono de desprecio burlón, y sus ojos azules eran desafiantes al mirar a King.


  Él perdió los estribos y soltó una maldición que casi hizo que Elissa se ruborizara según se alejaba hacia la puerta de embarque. Pero no miró atrás. King tiró al suelo el sombrero con rabia y maldijo a Elissa; luego, se dio la vuelta y avanzó hacia la salida a grandes zancadas. Que se fuera. ¿Qué le importaba? Ella ya no le amaba, se lo había dicho claramente. Había sido sólo un «revolcón barato». Apretó los dientes al recordar cómo Elissa había calificado la experiencia más hermosa de toda su vida.


  Todavía furibundo, King llegó al rancho y se topó con una Margaret con cara de pocos amigos.


  - Así que la despediste, ¿no? Felicidades. La primera mujer que te ha querido por ti, no por tu dinero, y la dejas marchar. Te sentirás orgulloso. Y aquí está la mujer de Bobby y...


  - ¡Cállate! - la gritó King.


  Miró a su ama de llaves exasperado y optó por sentarse a la mesa y servirse una taza de café. Íntimamente deseó que fuera whisky. Se sentía vacío y frío como un cadáver. Cerró los ojos y vio y sintió a Elissa como aquella noche; oyó de nuevo sus gemidos y su voz ronca pronunciando su nombre con pasión.


  King se puso de pie, su cuerpo ardiendo de deseo. Bess pasaba en ese momento por la puerta y al verle, se detuvo. Era preciosa, pero cuando la miraba veía a Elissa.


  - Hola - saludó King.


  - ¿Estás enfadado conmigo? - preguntó Bess insegura.


  La expresión de King se suavizó. Después de todo, Bess todavía era una niña en muchos aspectos. Se acercó a ella y la cogió de los hombros cariñosamente.


  - No, por supuesto que no - dijo sonriendo -. No pude detener a Elissa. Ella cree que estoy enamorado de ti y que tú dejas a Bobby para casarte conmigo. No pude convencerla de que debía escucharme, y me siento frustrado. Eso es todo.


  - Es culpa mía, ¿no? - le preguntó Bess buscando sus ojos -. Lo siento. Estaba muy sola. Y tú me hacías compañía, me hablabas, e incluso me escuchabas - añadió con una sonrisa triste -. Supongo que me emborraché con tus atenciones. Pero lo siento, he estropeado tu vida.


  - No te preocupes. Lo arreglaré de alguna manera.


  - Elissa te ama, ¿no es cierto?


  - Pensaba que sí. Ahora no estoy seguro - respondió King lentamente.


  - Me gusta mucho. Ella no tiene miedo en absoluto. Te devuelve todas.


  - Sí. Ella en general da en la misma medida que recibe. Es una de sus mejores cualidades.


  King se interrumpió y miró a Bess a los ojos.


  - ¿Realmente quieres el divorcio?


  - No. Quiero a Bobby con toda mi alma. Si se diera cuenta de que no me casé con él por el dinero... Yo le quería a él, todavía le quiero, pero está demasiado ocupado para darse cuenta.


  - Entonces, ¿por qué no se lo dices?


  Bess parpadeó.


  - ¿Decirle... eso?


  - Claro.


  - Bueno...


  - Cobarde - soltó King.


  Bess rompió a reír


  - De acuerdo. ¿Por qué no? Las cosas no pueden ir peor; no tengo nada que perder.


  Capítulo 11


  Elissa no fue a casa de sus padres. Todavía no estaba preparada para enfrentarse a ellos. En vez de eso, tomó el primer vuelo para Jamaica desde Miami. Ahora que King iba a estar ocupado con Bess, era la oportunidad de atar los cabos sueltos.


  Primero fue a casa de King, y después de coger a Warchief se fue sin mirar una sola vez atrás. Ya no volvería a ver esa casa. Había hecho sus planes.


  Mientras empaquetaba todas sus cosas, Warchief no dejó de armar alboroto. Elissa comprendió que no podía arreglarlo todo en un día y se tomó su tiempo. Tenía que rellenar bastante papeleo para trasladar a Warchief a los Estados Unidos, y además tenía que ponerse en contacto con una agencia para poner su casa en venta. Después de lo que había ocurrido, no tenía intención de regresar a Jamaica nunca.


  Estuvo en Jamaica tres días. Luego, una vez solucionado el papeleo, metió a Warchief en una jaula y cogió el avión hacia Miami. El loro era el único recuerdo del pasado al que no estaba dispuesta a renunciar.


  Unas horas después estaba en la puerta del domicilio paterno. Su padre estaba ocupado en su despacho trabajando en el sermón del viernes. Encontró a su madre en la cocina; Tina levantó la cabeza y se sobresaltó al ver lo que llevaba Elissa.


  - ¡Oh, no! - exclamó.


  - No te preocupes mamá - la tranquilizó Elissa dándole un beso -. Seguro que llegarás a quererle.


  - Eso es lo que me temo - murmuró Tina.


  Elissa dejó su maleta sobre una silla. Warchief miró a su madre y empezó a hacer ruidos extraños. Tina, que nunca había visto un loro de cerca, estaba fascinada. De pronto, se encendió una luz en su cabeza y se volvió hacia Elissa.


  - Espera un momento. Este bicho estaba en Jamaica, ¿no? ¿Por qué está contigo ahora si tú estabas en Oklahoma? ¿Y dónde está Kingston?


  - Es una historia muy interesante - dijo Elissa -. ¿Te importa esperar a que deshaga el equipaje y me de una ducha? Haz un café y luego hablaremos.


  Tina suspiró.


  - Oh-oh.


  - Es una buena forma de expresarlo.


  - Lo siento, cariño.


  - Yo también, mamá - repuso Elissa sintiéndose siglos más vieja que cuando había empezado el viaje a Oklahoma -. Podía haberme casado con él y arruinado su vida, pero no he querido.


  - ¿Te pidió que te casaras con él? - preguntó Tina.


  Elissa asintió.


  - Me dio un anillo - dijo sonriendo al recordar la pequeña esmeralda.


  Entonces, inesperadamente, rompió a llorar.


  - Oh, mamá, tuve que devolvérselo - gimió echándose en brazos de Tina -. Está enamorado de su cuñada, y ella ha pedido el divorcio, y él lo supo después de darme el anillo. Tuve que dejarle marchar, ¿no lo ves?


  En esas atropelladas palabras una cosa estaba clara: que Elissa amaba a aquel hombre desesperadamente y que había renunciado a él por amor. La señora Dean sonrió.


  - Cariño, has hecho bien - dijo abrazando a su hija con ternura -. El amor sólo es auténtico si se tiene la fuerza de abandonar cuando es necesario.


  - Soy tan desgraciada - sollozó Elissa -. Fui a Jamaica y he puesto la casa en venta. ¿Os importa que me quede aquí una temporada?


  - Por Dios Elissa, desde luego que no - dijo Tina sorprendida -. Esta es tu casa.


  Tina le quitó el pelo de los ojos.


  - Creo que este es el momento apropiado para que tengas una larga conversación con tu padre - le dijo con una sonrisa -. ¿Conoces el proverbio que dice que no se conoce realmente a las personas hasta que tienes un problema? Pues ahora vas a oír una lección sobre las debilidades humanas. Ven.


  Elissa la siguió al despacho de su padre.


  - Mira quién ha venido - dijo Tina jovial, intercambiando una mirada intencionada con su marido.


  - Hola, hija. ¿Has venido de visita?


  - Quizás me quede una temporada - dijo Elissa.


  Entonces, rompió a llorar de nuevo.


  - Vaya - dijo el señor Dean mirando a su mujer -. ¿Problemas en el paraíso?


  Tina asintió.


  - Creo que sería oportuno que le contases esa historia sobre el joven pastor y la pareja. ¿Sabes cuál?


  El señor Dean sonrió.


  - Por supuesto. ¿Quieres hacer un café, querida?


  - Ahora mismo - dijo saliendo de la habitación.


  El señor Dean se acercó a Elissa y la hizo sentarse en una silla. Él se acomodó en el borde de la mesa y estudió a su llorosa y abatida hija. Luego sonrió tiernamente.


  - Elissa, quiero hablarte sobre un hombre que conocí hace muchos años - empezó -. Era un joven descarado y bastante ignorante; tenía entonces veintitrés años. Era muy bueno con los puños y no le interesaba el mundo ni su propio futuro. Volvió de Vietnam medio trastornado y casi alcohólico. Robó en un almacén y le cogieron.


  Hizo una pausa y se miró sus relucientes zapatos negros.


  - Para abreviar, fue a la cárcel. Y allí, un joven pastor se interesó por él. Hay que añadir que este joven pendenciero tenía muy buen ojo con las mujeres, y estaba perdidamente enamorado de una joven muy bonita. Una noche, como se suele decir, fueron demasiado lejos, y ella se quedó embarazada. Así que allí estaba la pobre: sola, su amante en la cárcel y esperando un niño. El joven pastor encontró un abogado capaz de defender a aquel joven. Por fin, como era su primer delito, le dejaron en libertad. El pastor le buscó un trabajo y les casó tan pronto como fue posible. Por último, les instaló en un pequeño apartamento.


  - Qué hombre tan magnífico - murmuró, segura de que aquel joven pastor había sido su padre.


  - Sí, yo también pensaba así - dijo su padre -. Para terminar, te diré que el joven estaba tan agradecido por lo que el pastor había hecho, que entró en un seminario y trató de compensarle haciendo él mismo un buen trabajo.


  - Y el pastor, supongo, fue muy feliz al ver que no se había equivocado al juzgar al joven.


  Una sombría tristeza cubrió el rostro de su padre durante un instante.


  - Bueno, no exactamente. Verás, el pastor fue enviado al Vietnam. El joven rufián del que te he hablado volvió de la guerra sin un rasguño, pero el pastor pisó una mina el primer día que llegó a Da Nang. Murió antes de que el otro joven pudiera decirle que había decidido tomar los hábitos.


  - Eres tú - murmuró, sintiendo un escalofrío.


  - Tu madre y yo. Yo tenía veintitrés años; ella veinte.


  El señor Dean se inclinó hacia su hija y le cogió una mano.


  - ¿Comprendes ahora por qué te hemos protegido tanto? Demasiado bien conocemos las pasiones de la juventud. Ahora cuéntamelo todo y quizá podamos ayudarte.


  - No lo sabía - susurró.


  - Algunas veces - le dijo su padre -, tenemos que caer en un agujero para ver el cielo. Lo importante es saber que Dios no nos abandona nunca, hagamos lo que hagamos. Y con mucha frecuencia, sólo cuando tocamos fondo es cuando pedimos ayuda.


  Elissa abrazó a su padre y se sintió relajada por primera vez desde hacía días.


  - Necesito ayuda.


  - Aquí la tienes. Toda la que necesites.


  Después de contarle todo lo que había pasado, él la llevó a la cocina y se sentaron a la mesa donde su madre había servido una cena fría. Ni una palabra de censura salió de los labios de ninguno de los dos.


  Su madre parecía saberlo todo sin haber cambiado una sola palabra con su marido. La señora Dean sonrió a Elissa.


  - No te preocupes. No hay por qué tener miedo. Elissa puso las manos alrededor de un vaso. - Puedo estar embarazada - dijo en voz baja.


  - ¿Lo sabe él? - preguntó Tina.


  - Oh, sí - dijo Elissa levantando la cabeza -. Me hizo prometer que le avisaría si eso ocurría. Pero no comprendo qué es lo que eso puede ayudar. Al contrario, sólo serviría para ponerle entre la espada y la pared. Él ama a Bess. No puedo atarle a mí por nada del mundo.


  - Es una decisión que te honra - dijo su padre -. Pero creo que estás subestimando los sentimientos de King. Si él quiere a Bess como tú dices, el niño no impedirá que él elija su camino hacia ella; pero yo no estoy tan seguro de que la quiera.


  - Pero ahora está con ella. Y Bess va a divorciarse de su marido - protestó Elissa.


  - Ya veremos. Ahora come, cariño.


  Elissa miró primero a su madre y luego a su padre, algo desconcertada.


  - ¿No estáis preocupados? - preguntó.


  - ¿Preocupados por qué, querida?


  - ¡Por el bebé, si es que lo hay!


  - A mí me gustan los bebés - dijo Tina.


  - Y a mí también - la secundó su padre.


  - Pero será...


  - Un bebé - terminó su madre por ella -. Querida, en caso de que no te hayas dado cuenta, durante todos estos años he traído a muchas madres solteras a la parroquia. Y sus hijos han sido admitidos en la comunidad. Los niños no son responsables de las circunstancias de su nacimiento. Son simplemente niños, y hay que quererlos. Ahora come, Elissa. Es posible que ahora tengas que alimentarte por dos.


  Elissa suspiró. Nunca les había entendido demasiado, pero les quería.


  Unas horas después, ya en la cama, Elissa se preguntaba cómo estaría King y si sería feliz. Así lo esperaba. También esperaba no estar embarazada. A pesar de que quería ese niño con todas sus fuerzas, no sería honesto obligar a elegir a King entre Bess y su hijo. Por la propia felicidad de King, tenía que dejarle marchar. Abrazó su almohada dando gracias a Dios por tener unos padres tan compresivos y rogando misericordia para el principio de su nueva vida.


  Pero seis semanas después, preocupada por unos mareos matutinos, Elissa fue al médico de la familia a hacerse las pruebas. El doctor confirmó su embarazo.


  Elissa no se lo dijo a sus padres. A pesar de su apoyo, con el cual sabía que podía contar, tenía que familiarizarse con su nueva situación sola. Fue a un pequeño restaurante y durante dos horas se sentó a reflexionar.


  Cuanto más pensaba en el futuro, más agradable le parecía. No tendría a King, pero sí una parte de él. Alguien a quien cuidar y querer y también alguien que la querría a ella. Quizá ésa sería la compensación por un corazón roto. Sonrió. Además podría continuar trabajando; su embarazo no sería obstáculo para el diseño de modas. Y sus padres no la iban a echar a la calle, aunque la preocupaba la repercusión que pudiera tener en la congregación su condición de madre soltera. Quizá debiera alquilar una casa para ella y así impedir que los comentarios de la gente arruinasen la carrera de su padre.


  En ese momento, lo primero era recuperarse moralmente. Tenía que aprender a vivir con el hecho de que él no iba a ir a buscarla. Durante las últimas semanas, cada vez que el teléfono sonaba, se sobresaltaba, y en lo más profundo de su alma la esperanza de que fuera King no había muerto.


  Pero no hubo llamadas de Oklahoma. Ni visitantes, ni cartas. Al final, se dio por vencida. King estaba definitivamente con Bess y Elissa ya formaba parte del pasado. Así que empezó a hacer sus propios planes. Se trasladaría a algún sitio lo bastante lejos, pero no diría a nadie dónde. Ni siquiera a sus padres. Les escribiría, pero sin remite. Sí, tenía que reconstruir su vida ella sola. Ella y el niño vivirían juntos y algún día le hablaría de su padre.


  Fue entonces cuando recordó que King no sabía dónde estaba su propio padre y que siempre le había odiado por abandonarle. Por eso, ella no tenía derecho a negar a King el conocimiento de su hijo. Además, se lo había prometido.


  Volvió a la casa decidida a hacer lo que debía, no importaba lo que le doliese. Bess estaría en casa seguro, tanto si el divorcio se había consumado como si no. Quizá ya estuvieran preparando la boda. Dudó, pero al final alcanzó el teléfono y marcó el número de King.


  Sus padres no estaban, de modo que era el momento perfecto para llamar. No quería que la viesen derrumbarse tratando de decirle a King lo que había pasado.


  El teléfono sonó en el rancho una, dos, tres, cuatro veces. Ya iba a colgar cuando una voz familiar sonó al otro lado del hilo.


  - ¿Hola?


  - ¿Bess? - preguntó Elissa con voz quebrada.


  - Oh, eres Elissa, ¿no? - respondió Bess entusiasmadas. Me temo que Kingston no está aquí ahora, pero...


  - ¿Sabes dónde está? - la interrumpió.


  - No, pero puedo darle el recado.


  - No. Gracias.


  Elissa dudó; se moría por preguntarle si por fin se había divorciado o no, pero las palabras se negaban a salir de su garganta.


  - ¿Cómo está Bobby? - fue lo único que pudo decir.


  - Ya ha vuelto al trabajo - dijo Bess con un tono extrañamente suave -. Yo... oye, ¿estás segura de que no quieres dejar el recado? No sé si va a estar en casa esta noche, pero podría...


  - No. Me alegro de que tú... me alegro de que Bobby esté bien. Adiós.


  - ¡Espera!


  Pero Elissa colgó, presa de un violento temblor. Ahora lo sabía. Bess estaba viviendo con King.


  Pensó en abandonar sin hacer otro intento de localizarle, pero eso sería cobardía. Llamó a su oficina y le dijeron que el señor Roper no estaba y que no le esperaban. Tan pronto como colgó, escribió una breve nota y la echó al buzón con la dirección de su oficina de Oklahoma. Quizá encontrase un minuto para leerla.


  En unos días tenía su trabajo terminado y había localizado una pequeña ciudad para instalarse. Hizo el equipaje, con cuidado de que sus padres no advirtieran nada; se marcharía al día siguiente por la mañana. Casi había pasado una semana desde que mandara la nota a King y estaba segura de que él ya la habría leído. Quizá no quería complicaciones y su táctica fuera ignorarla, aunque eso no sería propio de King.


  Aquella noche se fue pronto a la cama, dejando a sus padres charlando en el salón. Había luna llena y Elissa cerró los ojos suspirando. King estaría viendo esa misma luna a través de su ventana, probablemente acostado junto a Bess. Las lágrimas anegaron sus ojos.


  Sobre las dos de la mañana, Elissa se despertó al oír unos fuertes golpes en la puerta de entrada. Se echó una bata por los hombros, y restregándose los ojos, bajó al piso de abajo.


  - ¿Quién anda ahí? - preguntó.


  - Kingston Roper - fue la respuesta.


  Elissa abrió la puerta todavía sin reaccionar. Con la chaqueta colgada de su brazo, la corbata descolocada y la barba sin afeitar, Kingston tenía un aspecto desolador pero irresistiblemente masculino.


  - Pasa - dijo Elissa conteniendo el impulso de ir corriendo a abrazarle.


  Trató de parecer tranquila cuando en realidad el corazón le latía a toda velocidad.


  King la miró mientras cerraba la puerta de nuevo; sus ojos oscuros estaban sombreados por unas profundas ojeras pero su mirada era la de siempre.


  - ¿Qué ha sido ese ruido? Oh, hola, señor Roper - dijo Tina apareciendo -. Elissa, hay café en la cocina que puedes calentar, y ha quedado pastel de la comida. Buenas noches.


  La señora Dean desapareció al instante y King se volvió hacia Elissa.


  - Si quieres te calentaré un poco de café - dijo Elissa.


  King buscó en su cara el más mínimo signo de bienvenida, pero fue en vano. Sintió que algo se desgarraba en su interior. Había esperado con tanta ansiedad que ella le hubiera echado de menos al menos un poquito, que aquello le parecía imposible. Durante todo ese tiempo había luchado contra sí mismo para no llamarla, ni escribirla, albergando la esperanza de que ella le echara de menos, tratando de que con la ausencia su corazón volviera a despertar. Pero ahora veía que no había funcionado. La miró y pensó que moriría si ella le rechazaba de nuevo.


  Capítulo 12


  King tomó asiento en la silla que Elissa le indicó, y la observó mientras ella partía el pastel y calentaba el café. Estaba preciosa. Radiante. Un momento, ¿no decían que las mujeres embarazadas se ponían mucho más guapas? King se estremeció al plantearse la posibilidad, sintiéndose repentinamente posesivo. Tenía que recuperarla como fuese. Tenía que conseguirlo.


  - No te esperaba - dijo Elissa.


  - Volví a la oficina esta noche para resolver unos asuntos - explicó King mientras ella ponía la mesa -. He estado en Jamaica - añadió mirándola.


  - Ah, ¿sí? - preguntó Elissa mordiendo su bizcocho.


  - En tu casa vive una joven. Sus padres te compraron la casa, me dijo. Warchief también se había ido.


  - Lo tengo aquí conmigo - respondió Elissa todavía sin mirarle -. Entonces, supongo que habrás encontrado mi carta esta noche, ¿no?


  - Entre un montón de facturas - la confirmó King.


  Cogió su taza de café y se apoyó en el respaldo de su silla observándola.


  - ¿Esa nota era lo mejor que se te ocurría? ¿Un seco «Necesito hablar contigo cuando tengas tiempo. Saludos, Elissa»?


  - Intenté localizarte en tu rancho y en tu oficina. Nadie parecía saber dónde estabas.


  - Nadie lo sabía - dijo King.


  No mencionó que las pasadas semanas habían sido un auténtico infierno. Estaba de un humor tan insoportable que le había costado dos de sus mejores ejecutivos. Fumaba día y noche y estaba perdiendo peso. Por el contrario, Elissa parecía gozar de buena salud; sólo unas leves ojeras rodeaban sus ojos.


  - ¿Te mareas por la mañana? - la preguntó de sopetón.


  Elissa casi dejó caer su taza de café.


  - Bueno, ¿por qué otro motivo ibas a molestarle en llamarme? – se justificó King -. Me dejaste las cosas bien claras cuando te fuiste. La única explicación es que te haya dejado embarazada. Así que aquí estoy.


  Tampoco mencionó que prácticamente había tenido que comprar a una compañía entera de aviación para llegar tan pronto.


  - No había prisa - dijo Elissa -. Todo está arreglado. Mis padres lo saben - añadió suavemente -. No me censuraron en absoluto. Dijeron que todos somos humanos.


  - Oh, Dios - murmuró King.


  Aunque por un lado estaba encantado con la noticia: seguro que ahora Elissa accedería a casarse con él.


  - No pasa nada. Gano suficiente dinero para mí y para el niño, y podrás visitarle si quieres. Pero preferiría que esperaras un poco - dijo Elissa levantando unos ojos cansados hacia él -. No quiero que la gente comente, y además es lo último que tú necesitas ahora.


  King la miró de hito en hito. Bess había dicho que Elissa llamó; entonces, ¿por qué no sabía que Bobby y Bess habían vuelto?


  - Es mi hijo - dijo simplemente . Quiero cuidar de los dos: de ti y de él.


  - No necesito tu ayuda, gracias - dijo Elissa con calma forzada, recordando que en siete semanas no había sido capaz de llamarla una sola vez, y que ahora Bess vivía con él.


  King soltó un bufido exasperado, y se inclinó sobre la mesa.


  - Soy responsable de ti - dijo lentamente -. Todo esto es culpa mía.


  - No te estoy culpando de nada - replicó Elissa -. No te he llamado por eso. Te di mi palabra de que te avisaría si estaba embarazada.


  - ¿Esa es la única razón por la que me has llamado? - preguntó King desconcertado.


  Elissa enarcó las cejas con fingida indiferencia.


  - ¿Qué otra razón podría tener?


  King sintió deseos de romper algo.


  - Tú me amaste una vez - dijo mordiendo las palabras.


  - Oh, eso ya pasó a la historia - le dijo Elissa levantándose a poner las tazas vacías en el fregadero y rogando para que él no se diera cuenta de que mentía -. Fue un capricho. Yo era muy ingenua, ya lo sabes, y tú tenías mucha experiencia. Cualquier chica puede perder la cabeza por un hombre atractivo. Sólo que yo fui demasiado ingenua. Ya ves...


  Se dio la vuelta, pero King ya no estaba allí. Unos segundos más tarde oyó la puerta de entrada abrirse y cerrarse suavemente. Luego oyó el motor de un coche alejándose por la carretera.


  En ese instante sonó el teléfono. «Vaya nochecita», pensó Elissa con cansancio. Pero gracias a Dios, al menos había conseguido mantener el tipo. King no había sabido cuánto había sufrido por él y aquello era algo. Ahora se había ido y ella y el niño empezarían una nueva vida. Solos el uno para el otro.


  Descolgó el teléfono esperando que sus padres no se despertaran otra vez.


  - ¿Diga? - respondió secándose una lágrima inoportuna.


  - ¿Elissa?


  Era Bess.


  - Si estás buscando a King, es demasiado tarde. Vuelve contigo; me he asegurado de ello, así que no tienes nada de qué preocuparse. No volveré a molestarle. El bebé y yo nos las arreglaremos perfectamente.


  - ¿Bebé?


  Bess parecía desconcertada.


  - Ya te lo contará King.


  - Por favor, no cuelgues - dijo Bess de pronto.


  - No me imagino qué tienes que decirme, pero... - empezó Elissa.


  - No, no puedes - la interrumpió Bess con suavidad -. Lo siento. Lo siento mucho. He estropeado las cosas entre Kingston y tú, y casi destruí mi propio matrimonio, todo porque no me atrevía a decirle a Bobby la verdad, lo que realmente quería de él. Elissa, Bobby y yo no nos divorciamos. Al final reuní el suficiente coraje para tragarme el orgullo y decirle lo que sentía. Estaba segura de que Kingston ya te lo habría dicho. Fue él quien me convenció para que hablara con Bobby. Traté de decírtelo cuando llamaste, pero me colgaste. Bobby y yo estábamos en su casa de visita.


  A Elissa le faltaba el aire.


  - ¿De visita? - repitió con un hilo de voz.


  - Sé que tú tenías tus propias ideas acerca de mi relación con Kingston, y la mayor parte de ellas son culpa mía. Él se vio entre dos fuegos sólo porque sentía pena por mí. Ahora es el hermano mayor de siempre, y todo está aclarado. Tendrías que haberle visto durante estas últimas semanas; no parecía él. Trabajaba veinticuatro horas al día y nadie se atrevía a hablar con él salvo Margaret. Ella intentó que fuera a verte, pero King se negó. Decía que no podía hasta que tú se lo pidieses, porque eso significaría que todavía le amabas. Margaret dice que siempre te ha amado, aunque él no lo supiera. Pero creo que ahora lo sabe. Sólo espero no haber estropeado del todo las cosas. Creo que se volverá loco sin ti. Eso es lo único que quería decirte.


  - Le... le eché - susurró al borde del llanto -. Pensé que os ibais a casar. No podía dejar que sacrificase su propia felicidad... sólo por el bebé.


  - ¡Dios mío! ¡Cómo me odio! - gimió Bess -. Escucha, ¿no puedes ir a buscarle?


  - No sé dónde ha ido - dijo Elissa aturdida.


  - Bueno, si viene aquí le mandaré de vuelta. Ahora vete a dormir y no te preocupes demasiado; no es bueno para el niño. Dios santo, Bobby y yo seremos tíos. Elissa, vete a dormir. Todo se arreglará, te lo prometo.


  - Estaré bien - dijo Elissa -. ¿Me llamarás si va por ahí?


  - Por supuesto. Y buena suerte.


  - Gracias.


  Elissa colgó, últimamente la suerte la había dado la espalda. Fue a la cocina y se refrescó la cara, pero como aquello no logró aliviar su embotada cabeza, salió a dar un paseo por la playa.


  Tan ensimismada iba, que no advirtió la silenciosa figura hasta que habló.


  - Te vas a resfriar - dijo él con voz profunda.


  Elissa se dio la vuelta y vio a King sentado sobre la arena, fumando un cigarrillo. No podía creer lo que veía.


  - ¿Qué... qué haces aquí? Pensé que te habías ido.


  - Lo intenté - dijo King pausadamente -. Pero luego me di cuenta de que no tengo adónde ir.


  - Hay hoteles en Miami - dijo Elissa cruzando los brazos sobre el pecho.


  - No entiendes - dijo King tirando el cigarro -. Tú eres mi único hogar, Elissa. No tengo otro sitio donde ir.


  Las lágrimas acudieron a los ojos de Elissa. Nunca se hubiera figurado, a pesar de lo que Bess le había dicho, que fuese tan importante para él. Temblorosa, se acercó a King y se arrodilló en la arena a su lado.


  - Pensé que era Bess - dijo simplemente.


  - Yo también al principio - dijo King mirándola fijamente -. Hasta que contigo descubrí que lo que sentía por ella era compasión y cariño. Te lo podía haber dicho cuando te fuiste, pero no quisiste escucharme. He estado siete semanas esperando que me echases de menos. He venido a toda velocidad esta noche y ¿para qué? ¡Para que me digas que me vaya al infierno!


  Elissa le interrumpió besándole en la boca. King la cogió la cabeza entre las manos y se apartó para mirarla.


  - ¿Qué ocurre? - preguntó sin comprender.


  - He hablado con Bess ahora mismo - dijo ella simplemente.


  Durante lo que pareció una eternidad, se miraron a los ojos, explicándose sin palabras, comprendiéndose, y asimilando que ya nada se interponía entre ellos, que todos aquellos días de sufrimiento habían sido un sin sentido y que todas las dudas se habían disipado.


  Ninguno de los dos era capaz de pronunciar una palabra. Por fin, Elissa se echó mano a la bata y se la abrió.


  - Quiero enseñarte algo - dijo.


  King miró su vientre como si no pudiera creer lo que estaba viendo.


  - Esto es lo que me hiciste - susurró ella cogiendo una de sus manos y poniéndola sobre su levemente hinchado abdomen.


  - Mi hijo - murmuró King con una voz extraña.


  Entonces, se abrazó a ella y lloró como un niño. Toda la tensión que había almacenado durante aquellas semanas se liberó de un golpe. Su cuerpo entero se estremecía y sus lágrimas mojaban el vientre de Elissa.


  Al cabo de un rato, estaban los dos tendidos sobre la arena, el uno junto al otro, mirando la impresionante luna llena.


  - Sé exactamente cuándo lo hicimos - dijo Elissa.


  - Yo también - murmuró King. Yo quería hacerlo, a pesar de estar confundido por Bess. ¿Sabes que cuando tú te subiste a aquel maldito avión yo volví y arreglé su matrimonio? Ella seguía amando a Bobby, nunca había dejado de hacerlo, pero tenía miedo de decirle lo que sentía. Por fin lo hizo y ahora están más unidos que nunca. Incluso hablan de tener hijos.


  King se apoyó sobre un codo y miró a Elissa fijamente.


  - ¿Necesitas que te diga lo que siento por ti?


  - No - dijo Elissa perdida en la magnética mirada de King -. ¿Cuándo lo descubriste?


  - Supe lo que tú sentías por mí aquella noche en Jamaica que me deseabas tanto.


  King rió ante la expresión de Elissa.


  - Sí; yo lo supe incluso antes que tú. Pero estaba Bess, y pensé que no me convenía esa clase de compromiso. Pero luego las cosas fueron de mal en peor. En realidad no quería seducirte en el rancho, pero fue más fuerte que yo.


  - Y yo qué - dijo Elissa cerrando los ojos -. Ha sido duro vivir con ese peso, King.


  - ¿Qué te parece ahora la boda? - preguntó él tocando su vientre -. Decídete rápido; ya le siento crecer.


  Elissa le sonrió, borracha de felicidad.


  - Siete semanas - murmuró -. Maldito seas.


  King se inclinó sobre ella y la besó apasionadamente.


  - Maldita seas tú también - dijo contra su boca -. Llamarlo «revolcón barato», cuando nunca había amado así a una mujer en toda mi vida. Me heriste en lo más profundo; creí volverme loco. Después volví a Jamaica a buscarte y te habías ido. Regresé a Oklahoma y pasé las semanas más horribles de mi vida.


  - Mientras yo estaba segura de que ibas a casarte con Bess.


  - Desde que te fuiste he rezado cada noche para que estuvieras embarazada, porque sabía que tendrías que avisarme. Tu sentido del honor te obligaría a hacerlo. Era mi última esperanza: venir y tratar de hacer que volvieses a amarme.


  King le acarició los senos viendo cómo los pezones se endurecían a la luz de la luna.


  - No olvides que mis padres están a un paso - murmuró Elissa disfrutando con sus caricias.


  King la tapó y ambos se sentaron sobre la arena.


  - No lo he olvidado - dijo King -. En mi vida volveré a darles motivo de queja.


  - ¿Cómo podrían enfadarse con el padre de su nieto? - le preguntó Elissa besándole -. Va a ser como su padre: alto, moreno y guapo.


  - Con los ojos azules.


  - Ojos negros - murmuró Elissa sin dejar de besarle.


  Mucho tiempo después King levantó la cabeza.


  - ¿Elissa?


  - ¿Qué? - dijo ella sin abrir los ojos.


  - Creo que tenemos compañía.


  Elissa levantó la cabeza. Su. padre estaba sentado a su derecha mirando al mar y su madre a su lado.


  - Magnífica noche - dijo el señor Dean.


  - Magnífica - convino su mujer.


  King y Elissa rompieron a reír.


  - La licencia de matrimonio y los anillos están en mi bolsillo - dijo King -. Sólo necesitamos un análisis de sangre y una ceremonia rápida qué esperamos que oficie usted. Y... bueno... me parece que ya saben que un día fuimos demasiado lejos - añadió con una sonrisa tímida.


  - Dice que si sabemos que un día fueron demasiado lejos - le dijo el señor Dean a su mujer.


  - Ya lo he oído, cariño - dijo la señora Dean sonriendo.


  King pensó que aquella pareja era el colmo de la discreción y el buen gusto.


  - Y por si se les ha ocurrido - continuó King mirando a Elissa -, hemos estado controlando esos interesantes impulsos que nos han conducido a esta deliciosa situación. Simplemente hemos estado discutiendo sobre cómo tendrá los ojos.


  - A mí me gustan las niñas - dijo el señor Dean.


  - ¿Qué tienen de malo los niños? - preguntó Tina.


  - Quizás sean niño y niña - dijo el señor Dean. Elissa hoy tenía un apetito feroz.


  - Me gustarían mellizos - murmuró King como si hablara solo.


  Luego miró a los padres de Elissa, que ya se habían levantado.


  - Estoy seguro de que ustedes habrían preferido que las cosas se llevaran de otra forma, pero supongo que he tenido que aprender a amar primero.


  - A un precio bastante alto - dijo el señor Dean.


  - Él no tiene la culpa - murmuró Elissa -. Yo casi le obligué a hacerlo.


  - Eso no es cierto - dijo King tajante.


  - Yo creía que tú le habías contado las cosas de la vida a tu hija - murmuró el señor Dean a su mujer bromeando.


  - Yo creía que de eso te encargabas tú - respondió su mujer.


  - Bueno, venga muchachos - dijo el señor Dean -. Vamos a tomar un café y charlaremos largo y tendido.


  La señora Dean miró a King mientras ayudaba a Elissa a levantarse.


  - Una cosa, Kingston - dijo frunciendo las cejas -. No debería preguntarlo, pero, ¿podrás mantenerla trabajando en un garaje? Si necesitas ayuda, haremos lo que podamos.


  King soltó una carcajada. Cogió a Elissa de la cintura y echó a andar detrás de sus padres.


  - Mientras tomamos ese café también tenemos que charlar un poco sobre el negocio del petróleo.
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